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Revolución 


FIDEL CASTRO RUZ 


Revolución es sentido del momento 
histórico; es cambiar todo lo que 
debe ser cambiado; es igualdad 

y libertad plenas; es ser tratado 

y tratar a los demás como seres 
humanos; es emanciparnos por 
nosotros mismos y con nuestros 
propios esfuerzos; es desafiar 
poderosas fuerzas dominantes 
dentro y fuera del ámbito social 

y nacional; es defender valores en 
los que se cree al precio de cualquier 
sacrificio; es modestia, desinterés, 
altruismo, solidaridad y heroísmo; es 
luchar con audacia, inteligencia 

y realismo; es no mentir jamás 

ni violar principios éticos; 

es convicción profunda de que no 
existe fuerza en el mundo capaz 

de aplastar la fuerza de la verdad 

y las ideas. Revolución es unidad, 

es independencia, es luchar por 
nuestros sueños de justicia para 
Cuba y para el mundo, que es la base 
de nuestro patriotismo, 

nuestro socialismo y nuestro 
internacionalismo. 





ASUS 


Editorial 


El 25 de noviembre de 2016, alas 10:29 de la noche, 
justo el día en que, sesenta años atrás, zarpaba el 
yate Granma rumbo a la Sierra Maestra, hacia la 
Historia, dejó de respirar el Comandante en jefe 
de la Revolución cubana, Fidel Castro Ruz —sim- 
plemente Fidel, para los cubanos—, uno de los re- 
volucionarios más trascendentes de un siglo de Re- 
voluciones. Unos meses antes, en agosto y a lo largo 
del año que finaliza, festejamos su go cumpleaños. 
Se fue invicto, lúcido, querido. Fue padre de sus pa- 
dres, de sus coetáneos, de cada nueva generación. 
Al partir, hizo un aporte espléndido: unió a todos 
los revolucionarios cubanos en el dolor y en la cer- 
teza de que su obra será defendida en cada palmo 
de sentido, coro en cada palmo de tierra lo será el 
territorio nacional. Por eso millones de hombres 
y mujeres firmaron su adhesión al decálogo éti- 
co que representa su concepto de Revolución. Por 
eso, entre todas, una consigna —nacida entre jó- 
venes universitarios— estremeció plazas y calles, 
a lo largo de todo el país: “yo soy Fidel”. Clara ad- 
vertencia a los que imaginan que una Cuba sin él 
será fácil de vencer. 

Se incluyen en esta edición los discursos pro- 
nunciados en La Habana y en Santiago de Cuba, 
durante las honras fúnebres, por el General de 
Ejército Raúl Castro Ruz, Primer Secretario del Co- 
mité Central del Partido y Presidente de los Con- 
sejos de Estado y de Ministros. Dos secciones ha- 
bituales le rinden homenaje al líder invencible: la 
de poesía y la de humor gráfico. De Fidel —en la 
Sección permanente de textos suyos que la revis- 
ta sostendrá— aparece un discurso inédito, que el 
propio Comandante autorizó unos días antes de 
su partida definitiva, con motivo del 30 aniversa- 
rio de la creación de la Asociación de Jóvenes Es- 
critores y Artistas. 


Cuba Socialista, la revista que él fundó, le ha- 
bía dedicado el No. 2 de su nueva época. Este ter- 
cer número, preparado con antelación al hecho 
luctuoso, se centra en la maquinaria cultural que 
sostiene la hegemonía de los valores capitalis- 
tas en el mundo y que intenta restaurarlos en 
Cuba —en franca guerra de símbolos— y en los 
países que, como Venezuela, han elegido vías au- 
ténticas de solidaridad, soberanía nacional y jus- 
ticia social. Un tema que apasionaba a Fidel. Para 
este espacio se han seleccionado algunos carte- 
les de la exposición cubano-estadounidense “Fe- 
lices juntos - Happy Together” (2015), cuyo motivo 
inspirador, en el contexto del restablecimiento 
de relaciones diplomáticas, fue la reapropiación 
y reinterpretación de conocidos personajes de 
historietas y dibujos animados. 

El debate se dedica en esta ocasión al origen, 
desarrollo y crisis actual de la socialdemocracia 
europea, una contribución de la revista a la me- 
jor comprensión de los límites históricos de esa 
tendencia política que nació vinculada al pensa- 
miento de Marx —al que luego renunciaría— y 
al desarrollo del capitalismo industrial. En este 
segmento se han incorporado fotogramas de la 
película Tiempos Modernos de Charles Chaplin. 
La nueva sección de comentarios de libros, trae 
a debate dos enfoques diferentes sobre la caí- 
da del socialismo esteeuropeo y soviético, el 
primero de dos autores norteamericanos, Roger 
Keeran y Thomas Kenny, el segundo de uno de 
los protagonistas del desplome, el este-alemán 
Hans Modrow. El tercer libro comentado es la 
reedición reciente de una biografía de Marx para 
jóvenes de edad y de espíritu, escrita por la perio- 
dista cubana Paquita de Armas. CS 
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Palabras del General de Ejército Raúl Castro Ruz, Primer Secretario 
del Comité Central del Partido Comunista de Cuba y Presidente de los 
Consejos de Estado y de Ministros en el acto de masas en homenaje 
póstumo al Comandante en Jefe de la Revolución Cubana Fidel Casto 
Ruz, en la Plaza de la Revolución , el 29 de noviembre de 2016, “Año 58 
de la Revolución”. 


(Versiones Taquigráficas — Consejo de Estado) 


Estimados Jefes de Estado y de Gobierno; 
Señores Jefes de Delegaciones; 
Destacadas personalidades; 

Amigos todos; 

Querido pueblo de Cuba (Aplausos): 


Aunque me corresponderá pronunciar el discur- 
so final el próximo 3 de diciembre, cuando nos 
reunamos en la Plaza de la Revolución Antonio 
Maceo, en Santiago de Cuba, deseo manifestar 
ahora, en nombre de nuestro pueblo, Partido y 
Gobierno, así como de la familia, sincera gra- 
titud por su presencia en este acto (Aplausos), 
por las emocionantes palabras que aquí se han 
expresado y también por las extraordinarias e 
innumerables muestras de solidaridad, afecto y 
respeto recibidas de todo el planeta en esta hora 
de dolor y de compromiso. 

Fidel consagró toda su vida a la solidaridad 
y encabezó una Revolución socialista “de los hu- 
mildes, por los humildes y para los humildes” 
que se convirtió en un símbolo de la lucha anti- 
colonialista, antiapartheid y antimperialista, por 
la emancipación y la dignidad de los pueblos. 

Sus vibrantes palabras resuenan hoy en esta 
Plaza, como en la Concentración Campesina del 
26 de julio de 1959 en apoyo a la Reforma Agra- 
ria, que fue como cruzar el Rubicón y desató la 
condena a muerte de la Revolución. Aquí Fidel 


ratificó que “la Reforma Agraria va”. Y la hici- 
mos. Hoy, 57 años después, estamos honrando a 
quien la concibió y encabezó. 

En este lugar, votamos junto a él la Primera 
y la Segunda Declaración de La Habana de 1960 
y 1962, respectivamente (Aplausos). Frente a las 
agresiones apoyadas por la Organización de Es- 
tados Americanos (OEA) Fidel proclamó que “de- 
trás de la Patria, detrás de la bandera libre, detrás 
de la Revolución redentora... hay un pueblo dig- 
no” dispuesto a defender su independencia y “el 
común destino de América Latina liberada”. 

Estaba junto a Fidel en el edificio que ocupa 
hoy el MINFAR, o sea, Ministerio de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, cuando escuchamos la 
explosión del barco francés La Coubre, que traía 
las primeras y únicas armas que pudimos com- 
prar en Europa, y partimos al muelle, porque ya 
sabíamos que solo esa explosión podía originarse 
en el barco que estaba descargando esas armas, 
para socorrer a las víctimas, cuando minutos des- 
pués de nuestra llegada se produjo, como trampa 
mortal, una segunda explosión. Entre ambas cau- 
saron 101 muertos y numerosos heridos. 

Aquí, con él, se hizo la Declaración de Cuba 
como Territorio Libre de Analfabetismo en di- 
ciembre de 1961 (Aplausos), al terminar la Cam- 
paña de Alfabetización protagonizada por más 
de 250 000 maestros y estudiantes que no se 
detuvo, mientras ese mismo año los vetera- 
nos del Ejército Rebelde y las nacientes Mili- 


cias Nacionales Revolucionarias combatían a 
los mercenarios en Playa Girón y en las zonas 
montañosas contra las bandas armadas infiltra- 
das desde el exterior que, entre otras muchas y 
múltiples fechorías, asesinaron a 10 jóvenes al- 
fabetizadores. Se venció en Girón y se cumplió 
al mismo tiempo con la alfabetización de todo 
el país (Aplausos), para consagrar, como dijo en- 
tonces Fidel, que “los jóvenes tienen el porvenir 
en sus manos” (Aplausos). 

Con profunda emoción aquí mismo escucha- 
mos al Comandante en Jefe en esta Plaza, en la 
Velada Solemne de octubre de 1967, para rendir 
tributo al inolvidable Comandante Che Guevara 
y regresamos a ella, 30 años después, durante la 
etapa más dura del Período Especial, para com- 
prometernos ante sus restos a que seguiríamos 
su ejemplo inmortal. 

Estremecidos e indignados, asistimos a la 
Despedida de Duelo de las 73 personas asesina- 
das por el terrorismo de Estado en la voladura 
del avión de Cubana de Aviación en Barbados, 
entre ellas los jóvenes ganadores de todas las 
medallas de oro en el cuarto Campeonato Cen- 
troamericano y del Caribe de Esgrima. En esa 
ocasión repetimos con él que “cuando un pue- 
blo enérgico y viril llora”, (Exclamaciones de: 
“¡La injusticia tiembla!”), exactamente, “¡la in- 
justicia tiembla!” (Aplausos.) 

Es esta la Plaza de importantes marchas del 
Primero de Mayo de la capital; en 1996 contra 


el bloqueo y la Ley Helms-Burton, que aún se 


mantienen; del enorme Desfile de 1999 y de la 
Tribuna Abierta de la Juventud, los Estudiantes 
y los Trabajadores del 2000, donde Fidel expu- 
so su concepto de Revolución, que en estos días 
millones de cubanos hacen suyo con su firma, 
en un acto de voluntad sagrado (Aplausos). 

Es este el lugar a donde hemos acudido para 
respaldar los acuerdos de nuestros Congresos 
del Partido Comunista de Cuba. 

En ese mismo espíritu ha venido en estos 
días el pueblo, con una gran participación de los 
jóvenes, a rendir emocionado tributo y a jurar 
lealtad a las ideas y a la obra del Comandante 
en Jefe de la Revolución Cubana (Aplausos). 

Querido Fidel: 

Junto al Monumento a José Martí, Héroe Na- 
cional y autor intelectual del asalto al Cuartel 
Moncada, donde nos hemos reunido durante 
más de medio siglo, en momentos de extraor- 
dinario dolor, o para honrar a nuestros mártires, 
proclamar nuestros ideales, reverenciar nues- 
tros símbolos y consultar al pueblo trascen- 
dentales decisiones; precisamente aquí, donde 
conmemoramos nuestras victorias, te decimos 
junto a nuestro abnegado, combativo y heroico 
pueblo: ¡Hasta la victoria siempre! (Exclamacio- 
nes de: “¡Siempre!” y Aplausos) 6S 
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Discurso pronunciado por el General de Ejército Raúl Castro Ruz, Pri- 
mer Secretario del Comité Central del Partido Comunista de Cuba y Pre- 
sidente de los Consejos de Estado y de Ministros, en el acto político en 
homenaje póstumo al Comandante en Jefe de la Revolución Cubana, 
Fidel Casto Ruz, en la Plaza Mayor General Antonio Maceo Grajales, de 
Santiago de Cuba, el 3 de diciembre de 2016, “Año 58 de la Revolución”. 


(Versiones Taquigráficas — Consejo de Estado) 


Estimados Jefes de Estado y de Gobierno; 
Destacadas personalidades que nos acompa- 
ñan; 

Compatriotas que se encuentran hoy aquí en 
representación de las provincias orientales y el 
Camagúey; 

Santiagueras y santiagueros; 

Querido pueblo de Cuba: 


En la tarde de hoy, tras su arribo a esta heroi- 
ca ciudad, el cortejo fúnebre con las cenizas de 
Fidel, que reeditó en sentido inverso la Carava- 
na de la Libertad de enero de 1959, realizó un 
recorrido por sitios emblemáticos de Santiago 
de Cuba, cuna de la Revolución, donde, al igual 
que en el resto del país, recibió el testimonio de 
amor de los cubanos. 

Mañana sus cenizas serán depositadas en una 
sencilla ceremonia en el Cementerio de Santa Ifi- 
genia, muy cerca del mausoleo del Héroe Nacio- 
nal José Martí; de sus compañeros de lucha en el 
Moncada, el Granma y el Ejército Rebelde; de la 
clandestinidad y las misiones internacionalistas. 


A pocos pasos se encuentran las tumbas de 
Carlos Manuel de Céspedes, el Padre de la Pa- 
tria, y de la legendaria Mariana Grajales, madre 
de los Maceo, y me atrevo a improvisar en este 
acto, que también madre de todos los cubanos 
y cubanas. Cercano también está el panteón 
con los restos del inolvidable Frank País García, 
joven santiaguero, asesinado por esbirros de la 
tiranía batistiana con apenas 22 años, un mes 
después de que cayera combatiendo en una 
acción en esta ciudad su pequeño hermano Jo- 
sué. La edad de Frank no le impidió acumular 
una ejemplar trayectoria de combate contra la 
dictadura, en la que se destacó como jefe del 
levantamiento armado de Santiago de Cuba, el 
30 de noviembre de 1956, en apoyo al desem- 
barco de los expedicionarios del Granma, así 
como la organización del decisivo envío de ar- 
mamento y combatientes al naciente Ejército 
Rebelde en la Sierra Maestra. 

Desde que se conoció, ya tarde en la noche 
del 25 de noviembre, la noticia del deceso del 
líder histórico de la Revolución Cubana, el do- 
lor y la tristeza se adueñaron del pueblo que, 
profundamente conmovido por su irreparable 
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pérdida física, demostró entereza, convicción 
patriótica, disciplina y madurez al acudir de 
forma masiva a las actividades de homenaje 
organizadas y hacer suyo el juramento de fide- 
lidad al concepto de Revolución, expuesto por 
Fidel el Primero de Mayo del año 2000. Entre 
los días 28 y 29 de noviembre millones de com- 
patriotas estamparon sus firmas en respaldo a 
la Revolución. 

En medio del dolor de estas jornadas nos he- 
mos sentido reconfortados y orgullosos, una vez 
más, por la impresionante reacción de los niños 
y jóvenes cubanos, que reafirman su disposi- 
ción a ser fieles continuadores de los ideales del 
líder de la Revolución. 

En nombre de nuestro pueblo, del Partido, el 
Estado, el Gobierno y de los familiares reitero 
el agradecimiento más profundo por las incon- 
tables muestras de afecto y respeto a Fidel, sus 
ideas y su obra, que continúan llegando desde 
todos los confines del planeta. 

Fiel a la ética martiana de que “toda la gloria 
del mundo cabe en un grano de maíz”, el líder 
de la Revolución rechazaba cualquier manifes- 
tación de culto a la personalidad y fue conse- 
cuente con esa actitud hasta las últimas horas 
de vida, insistiendo en que, una vez fallecido, 
su nombre y su figura nunca fueran utilizados 
para denominar instituciones, plazas, parques, 
avenidas, calles u otros sitios públicos, ni erigi- 
dos en su memoria monumentos, bustos, esta- 
tuas y otras formas similares de tributo. 

En correspondencia con la determinación 
del compañero Fidel, presentaremos al próximo 
período de sesiones de la Asamblea Nacional 
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del Poder Popular, las propuestas legislativas 
requeridas para que prevalezca su voluntad. 

Con razón, el querido amigo Bouteflika, pre- 
sidente de Argelia, expresó que Fidel poseía la 
extraordinaria capacidad de viajar al futuro, 
regresar y explicarlo. El 26 de Julio de 1989, en 
la ciudad de Camagúey, el Comandante en Jefe 
predijo, con dos años y medio de antelación, la 
desaparición de la Unión Soviética y el campo 
socialista, y aseguró ante el mundo que si se 
dieran esas circunstancias, Cuba continuaría 
defendiendo las banderas del socialismo. 

La autoridad de Fidel y su relación entraña- 
ble con el pueblo fueron determinantes para la 
heroica resistencia del país en los dramáticos 
años del período especial, cuando el Produc- 
to Interno Bruto cayó un 34,8% y se deterioró 
sensiblemente la alimentación de los cubanos, 
sufrimos apagones de 16 y hasta 20 horas dia- 
rias y se paralizó buena parte de la industria y 
el transporte público. A pesar de ello se logró 
preservar la salud pública y la educación a toda 
nuestra población. 

Vienen a mi mente las reuniones del Partido 
en los territorios: oriental, en la ciudad de Holguín; 
central, en la ciudad de Santa Clara, y occidental, 
en la capital de la república, La Habana, efectua- 
das en julio de 1994, para analizar cómo enfrentar 
con mayor eficiencia y cohesión los retos del pe- 
ríodo especial, el creciente bloqueo imperialista 
y las campañas mediáticas dirigidas a sembrar 
el desánimo entre la ciudadanía. De esas reunio- 
nes, incluyendo la de occidente, que presidió Fidel, 
salimos todos convencidos de que con la fuerza y 
la inteligencia de las masas cohesionadas bajo la 
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dirección del Partido, sí se podía y se pudo conver- 
tir el período especial en una nueva batalla victo- 
riosa en la historia de la patria. 

Entonces pocos en el mundo apostaban por 
nuestra capacidad de resistir y vencer ante la 
adversidad y el reforzado cerco enemigo; sin 
embargo, nuestro pueblo bajo la conducción de 
Fidel dio una inolvidable lección de firmeza y 
lealtad a los principios de la Revolución. 

Al rememorar esos difíciles momentos, creo 
justo y pertinente retomar lo que sobre Fidel 
expresé el 26 de Julio de 1994, uno de los años 
más difíciles, en la Isla de la Juventud, hace más 
de 22 años, cito: “...el más preclaro hijo de Cuba 
en este siglo, aquel que nos demostró que sí se 
podía intentar la conquista del Cuartel Monca- 
da; que sí se podía convertir aquel revés en vic- 
toria”, que logramos cinco años, cinco meses y 
cinco días, aquel glorioso Primero de Enero de 
1959, esto último añadido a las palabras textua- 
les que dije en aquella ocasión (Aplausos). 

Nos demostró “que sí se podía llegar a las 
costas de Cuba en el yate Granma; que sí se po- 
día resistir al enemigo, al hambre, a la lluvia y el 
frío, y organizar un ejército revolucionario en la 
Sierra Maestra tras la debacle de Alegría de Pío; 
que sí se podían abrir nuevos frentes guerrille- 
ros en la provincia de Oriente, con las columnas 
de Almeida y la nuestra; que sí se podía derro- 
tar con 300 fusiles la gran ofensiva de más de 
10 000 soldados”, que al ser derrotados el Che 
escribió en su Diario de Campaña, que con esa 
victoria se le había partido la columna vertebral 
al ejército de la tiranía; “que sí se podía repetir 
la epopeya de Maceo y Gómez, extendiendo con 
las columnas del Che y Camilo la lucha desde el 
oriente hasta el occidente de la isla; que sí se po- 
día derrocar, con el respaldo de todo el pueblo, la 
tiranía batistiana apoyada por el imperialismo 
norteamericano. 

“Aquel que nos enseñó que sí se podía derro- 
tar en 72 horas” y aún menos, “la invasión mer- 





cenaria de Playa Girón y proseguir al mismo 
tiempo la campaña para erradicar el analfabe- 
tismo en un año”, como se logró en 1961. 

“Que sí se podía proclamar el carácter socia- 
lista de la Revolución a go millas del imperio, y 
cuando sus naves de guerra avanzaban hacia 
Cuba, tras las tropas de la brigada mercenaria; 
que sí se podía mantener con firmeza los princi- 
pios irrenunciables de nuestra soberanía sin te- 
mer al chantaje nuclear de Estados Unidos en los 
días de la Crisis de los misiles en octubre de 1962. 

“Que sí se podía enviar ayuda solidaria a 
otros pueblos hermanos en lucha contra la opre- 
sión colonial, la agresión externa y el racismo. 

“Que sí se podía derrotar a los racistas suda- 
fricanos, salvando la integridad territorial de 
Angola, forzando la independencia de Nami- 
bia y asestando un rudo golpe al régimen del 
apartheid. 

“Que sí se podía convertir a Cuba en una po- 
tencia médica, reducir la mortalidad infantil a la 
tasa más bajas del Tercer Mundo, primero, y del 
otro mundo rico después; porque en este conti- 
nente por lo menos tenemos menos mortalidad 
infantil de menores de un año de edad que Ca- 
nadá y los propios Estados Unidos (Aplausos), y, 
a su vez, elevar considerablemente la esperanza 
de vida de nuestra población. 

“Que sí se podía transformar a Cuba en un 
gran polo científico, avanzar en los modernos y 
decisivos campos de la ingeniería genética y la 
biotecnología; insertarnos en el coto cerrado del 
comercio internacional de fármacos; desarro- 
llar el turismo, pese al bloqueo norteamericano; 
construir pedraplenes en el mar para hacer de 
Cuba un archipiélago cada vez más atractivo, 
obteniendo de nuestras bellezas naturales un 
ingreso creciente de divisas. 

“Que sí se puede resistir, sobrevivir y desa- 
rrollarnos sin renunciar a los principios ni a las 
conquistas del socialismo en el mundo unipolar 
y de omnipotencia de las transnacionales que 





surgió después del derrumbe del campo so- 
cialista de Europa y de la desintegración de la 
Unión Soviética. 

“La permanente enseñanza de Fidel es que sí 
se puede, que el hombre es capaz de sobrepo- 
nerse alas más duras condiciones si no desfalle- 
ce su voluntad de vencer, hace una evaluación 
correcta de cada situación y no renuncia a sus 
justos y nobles principios.” 

Esas palabras que expresé hace más de dos 
décadas sobre quien, tras el desastre del primer 
combate en Alegría de Pío, del que pasado ma- 
ñana se cumplirán 60 años, nunca perdió la fe 
en la victoria, y 13 días después, ya en las mon- 
tañas de la Sierra Maestra, un 18 de diciembre 
del año mencionado, al reunir siete fusiles y un 
puñado de combatientes, exclamó: “¡Ahora sí 
ganamos la guerra! (Aplausos y exclamaciones 
de: “¡Fidel, Fidel! ¡Ese es Fidel!”) 

Ese es el Fidel invicto que nos convoca con 
su ejemplo y con la demostración de que ¡Sí 


se pudo, sí se puede y sí se podrá! (Aplausos y 
exclamaciones de: “¡Sí se puede!) O sea, repito 
que demostró que sí se pudo, sí se puede y se 
podrá superar cualquier obstáculo, amenaza o 
turbulencia en nuestro firme empeño de cons- 
truir el socialismo en Cuba, o lo que es lo mismo, 
¡Garantizar la independencia y la soberanía de 
la patria! (Aplausos.) 

Antelos restos de Fidel en la Plaza de la Revo- 
lución Mayor General Antonio Maceo Grajales, 
en la heroica ciudad de Santiago de Cuba, ¡Ju- 
remos defender la patria y el socialismo! (Excla- 
maciones de: “¡Juramos!) Y juntos reafirmemos 
todos la sentencia del Titán de Bronce: “Quien 
intente apropiarse de Cuba, recogerá el polvo de 
su suelo anegado en sangre, si no perece en la 
lucha! (Exclamaciones.) 

¡Fidel, Fidel! ¡Hasta la Victoria! (Exclamacio- 
nes de: “¡Siempre!) (Exclamaciones de: “¡Raúl 
es Fidel! y de: “¡Raúl, tranquilo, el pueblo está 
contigo!” CS 
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GILBERTO VALDÉS GU 


La disputa hegemónica entre emancipa- 
ción y dominación en América Latina y el 
Caribe, no es ajena a Cuba. La estrategia 
imperialista para la región —y la emergencia 
de la nueva derecha y su discursividad— se 
configura y rediseña no como un mero “regre- 
so” hacia el pasado oligárquico neoliberal de los 
90, sino como un despliegue, a futuro, en fun- 
ción de la generalización de la subsunción to- 
tal del trabajo y la vida al capital ¿Qué nuevas 


“Ricardo Antunes rescata el aporte significativo de la obra 
de István Mészáros sobre la crisis del capital, la que defi- 
ne como crisis endémica, acumulativa, crónica y perma- 
nente, con lo cual se fundamenta la necesidad de la bús- 
queda de una alternativa societaria global, que enfrente 
la lógica destructiva mediante la construcción de un 
nuevo modo de vida no capitalista. Interpretando al mar- 
xista húngaro, afirma que “el sistema de capital, por no 
tener límites para su expansión, termina por convertirse 
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Cartel de Pepe Menénoez (Cuba): Mickey Mouse 


cualidades y modos tiene esta hegemonía del 
capitalismo? ¿Cómo enfrentarla sin reproducir 
formas de lucha que no mellen a profundidad 
su dominio? ¿Cómo mantener y profundizar el 


en una procesualidad incontrolable y profundamente 
destructiva. Conformada por lo que denomina, en la línea 
de Marx, como mediaciones de segundo orden —cuando 
todo pasa a ser controlado por la lógica de la valorización 
del capital, sin que se tome en cuenta los imperativos hu- 
mano-societarios vitales— la producción y el consumo 
superfluos terminan generando la corrosión del trabajo, 
con la consecuente precarización del trabajo y el desem- 
pleo estructural, además de impulsar una destrucción de 
la naturaleza a escala global jamás vista anteriormente” 
(Ricardo Antunes: “La sustancia de la crisis”, Revista 
Herramienta, N* 41, Buenos Aires, Julio de 2009, p.5.) 


TOU- 
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acumulado de resistencia y lucha antisistémica 
que irrumpió desde el Sur frente a la civilización 
excluyente, patriarcal, discriminatoria y depre- 
dadora del capital y enfrentar el retorno del 
neoliberalismo como futuro para los pueblos de 
nuestra América? 

¿Qué aporta Cuba en esos nuevos escenarios 
en disputa de nuestra América? 

Aunque se ha impuesto en nuestra cotidiani- 
dad, no sin razones, el énfasis en las cuestiones 
económicas, el desafío principal que asume la 
Revolución es político y cultural, asociado a la 
confrontación visible y latente de proyecto de 
país, de sociedad emancipada o recolonizada 
que debe sobrevenir a los cambios en curso y 
los venideros. 

El camino, sin embargo, puede estar pleno 
de emboscadas y obstáculos políticos y epis- 
témicos, entre los que se hallan las dicotomías 
(“esto o lo otro”), como presuntas antinomias 
que no pueden resolverse dialécticamente, por 
su carácter unidimensional. No hay fenómeno 
social-político posible que sea representado por 
una dicotomía, sin despreciar parte del fenóme- 
no mismo en aras de la dicotomía en sí. Ya que 
siempre habrá una zona fronteriza, en la que 
el fenómeno presentará un rasgo imposible de 
incluir en uno o en ambos polos dicotómicos.? 
Un ejemplo de lo anterior es la escisión a veces 
desmovilizadora entre la economía y la políti- 
ca,entre plan y mercado, entre lo social y lo po- 
lítico, entre lo político y lo cultural. 

Tampoco se trata de reducir el debate y las 
propuestas hacia la política, entendida solo en 
sentido institucional, superestructural, al avan- 
ce de la ciudadanización activa. El desafío de lo 
que hoy llamamos Actualización entra de lleno 


? Ver Carlos Jesús Delgado Díaz: Hacia un nuevo saber. La 
Bioética en la revolución contemporánea del saber, Edi- 
torial Félix Varela, La Habana, 2007. 

3 Ello no significa que obviemos la prioridad de la econo- 
mía en estas circunstancias, y que, como afirma Oscar 
Fernández Estrada debemos afianzar “lo económico” 
como criterio clave de racionalidad en la práctica política 
cubana. (Oscar Fernández Estrada: “Modelo de Funciona- 
miento Económico Cubano antes y después del VI Con- 
greso del PCC,” Departamento de Planificación Facultad 
de Economía, Febrero de 2014). (p. point). 


en la renovación objetiva/subjetiva de la hege- 
monía no capitalista en las nuevas condiciones 
de la sociedad cubana. ¿Cómo reconectar a las 
distintas categorías de trabajadores con los me- 
dios de producción y las condiciones de trabajo 
en medio de la diversidad de formas de propie- 
dad y gestión que se articulan en la economía 
nacional? O expresado de modo más amplio: 
¿córmo pensarnos y articularnos desde una di- 
versidad de formas de producir, reproducir y 
gestionar la vida desde la participación y la sos- 
tenibilidad? La política, así, rebasa el restringido 
marco jurídico-institucional para penetrar en el 
proceso de la producción y la reproducción so- 
cial de la vida. 

Los nuevos conceptos inherentes a la Ac- 
tualización del modelo económico y social de- 
ben estar acompañados de una constante obra 
de reforma moral e intelectual de la sociedad. 
Todas las necesidades que plantea la reinser- 
ción mercantil no tienen que ser apologetiza- 
das como virtudes en sí mismas. Tampoco re- 
chazadas a nombre de una eticidad abstracta, 
sino “domesticadas”, reguladas por el Estado y 
la sociedad en su conjunto. La lógica del mer- 
cado presenta no pocos obstáculos a la teoría 
emancipatoria: asumirla presupone encontrar 
los modos idóneos de encauzar la voluntad hu- 
mana social, que delimite su entorno, para que 
la equidad posible, la justicia y la convivencia 
no se devalúen como supuestas “expectativas 
irracionales”. En relación a las formas no esta- 
tales de propiedad y gestión, especialmente las 
cooperativas que se diversifican, hay que hacer 
coincidir un modelo de gestión económica só- 
lido, que sea rentable, que se autofinancie con 
capital de trabajo propio y a la vez generar so- 
lidaridad, beneficio humano a lo interno de la 
entidad (no solo a los cooperativistas, sino a los 
fundadores de la cooperativa y a los jubilados 
porque siguen siendo aportadores de experien- 
cias, trabajo y valores humanos) y del entorno 
comunitario, social en que está inserta. 

En consecuencia, la actualización económica 
y social comporta una significativa dimensión 
ideológica y cultural (no una ideologización im- 
postada, externa, que marche a contrapelo de la 
vida), la cual tiene que ser estimada y consen- 














suada de manera diáfana a escala de toda la 
sociedad, por cuanto atañe a sus intereses más 
cardinales. La pluralidad de intereses y aspira- 
ciones genera actitudes y valoraciones diversas 
en este proceso. Ello manifiesta la necesidad de 
avanzar en la creación de sucesivos consensos 
que renueven los objetivos y perfeccionen la 
obra implementada. 

En nuestro caso supone no solo perfeccionar 
la enseñanza y divulgación más convincente y 
atractiva de la herencia antimperialista del pen- 
samiento cubano, sus razones históricas, sino 
profundizar y “poner al día” esa herencia con 
los modos actuales que las transnacionales y el 
capital transnacional en su conjunto ejercen la 
dominación múltiple.* Si como afirma Fernando 
Martínez Heredia Cuba vive una pugna cultu- 
ral crucial entre el capitalismo y el socialismo 
en la que está en juego la manera de vivir que 
hemos experimentado desde 1959,5habría que 
ir más allá y comprender que el capitalismo es 
un sistema que “ama” esconder su naturaleza 
antihumana y antiecológica perversa tras las 
múltiples seducciones con que se presenta. 

Mientras enfrentábamos su poder visible solo 
con las armas de la crítica reflexivo-racional, sus 
tentáculos estetizados contactaban con los sub- 
valorados rincones del inconsciente social e in- 
dividual de sus víctimas, logrando incorporarlas, 
en no pocas ocasiones, al consenso de sus victi- 


4 la esencia de la categoría de sistema de dominación 
múltiple que hemos trabajado a lo largo de los talleres 
internacionales sobre paradigmas emancipatorios en 
La Habana (1995-2015) coincide con la formulación que 
realiza István Mészáros para caracterizar la civilización/ 
barbarie del capital: “El capital —apunta con razón el 
destacado pensador húngaro— no es simplemente un 
conjunto de mecanismos económicos, como a menudo 
se lo conceptualiza, sino un modo multifacético de re- 
producción metabólica social, que lo abarca todo y que 
afecta profundamente cada aspecto de la vida, desde lo 
directamente material y económico hasta las relaciones 
culturales más mediadas”. (István Mészáros, “La teoría 
económica y la política: más allá del capital” www.rebe- 
lión.org, 26 de diciembre de 2002.) 

5Ver Fernando Martínez Heredia: "Revolución y cultura” en 
Caminos, N.70-71, La Habana, 2013-2014. 


marios.* Ello se hace patente especialmente en el 
lenguaje cotidiano que, a juicio de Jean Robert, se 
transforma hoy en subsistemas del sistema capi- 
talista. Los hábitos lingúísticos del sistema-mun- 
do internalizan la lógica del capital. La actual 
jerga económica, política, profesional, carcelaria 
nos hace hablar capitalismo. Para el investigador 
suizo-mexicano, se hace necesario confeccionar 
un Glosario del lenguaje capitalista para descapi- 
talizar nuestras mentes y sentimientos. 

En Cuba el término “emprendedor /empren- 
dedora” es una muestra de esa disputa entre 
quienes intentan otorgar sentidos éticos y po- 
líticos mercantilistas, individualistas a las expe- 
riencias no estatales (cooperativas y sector pri- 
vado) y la visión socialista con que se propone 
asumir la diversidad de formas de propiedad y 
de gestión en medio de la actualización del mo- 
delo de desarrollo económico y social. El reto es 
visibilizar los sentidos éticos, políticos, cultura- 
les y civilizatorios de las experiencias produc- 
tivas y reproductivas de trabajo, y desafiar tan- 
to el reduccionismo economicista de algunas 
prácticas y discursos, como la separación entre 
las formas estatales y no estales. La empresa 
estatal socialista renovada seguirá teniendo 
un peso decisivo en el desarrollo del país y las 
formas no estatales se enlazan de modo com- 
plementario a ese esfuerzo. La tarea política y 
cultural estratégica consiste en contribuir a un 
horizonte más profundo de transformación no 
capitalista de las mismas. 

Es tan erróneo a la hora de evaluar las re- 
formas en curso dentro del proceso de actuali- 
zación en Cuba la identificación a priori de los 
cambios propuestos en el sistema de propiedad 


$ En su libro Psicopolítica. Neoliberalismo y nuevas técnicas 
de poder (Herder Editorial, 2014), Byung-Chul Han analiza 
la eficacia del poder seductor, inteligente que hace que 
hombres y mujeres consientan someterse a la domina- 
ción, a la vez que tal conducta se revela enajenadamente 
como ejercicio de su libertad. 

7 Ver: Jean Robert: Ponencia presentada en el Coloquio In- 
ternacional Planeta Tierra: Movimientos Antisistémicos, 
convocado por el EZLN, San Cristóbal de las Casas, México 
13-17 diciembre, 2007, p. 4. 
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y gestión como “capitalistas”, o “neoliberales” 
como dejar de estudiar, hoy con más razones que 
nunca, la naturaleza del capitalismo realmente 
existente con el que tenemos que interactuar 
desde nuestro acumulado de saberes de resisten- 
cia y lucha, experiencias políticas y transforma- 
ciones hegemónicas en nuestra sociedad. 


¿Cuál capitalismo? 


Parece que el zapatismo está en lo cierto al seña- 
lar a la guerra infinita como característica del ca- 
pitalismo de nuestros días. Ana Esther Ceceña* 
recuerda que el capitalismo de este nuevo siglo 
llegó con ímpetus renovados pero con caracterís- 
ticas diferentes. Se modificaron sus condiciones 
materiales tanto como sus modos y sentidos. Las 
materias primas de ayer pierden hoy relevancia 
frente a nuevos materiales; las tecnologías inva- 
den nuevos espacios y usan otros caminos; las 
comunicaciones ocupan todos los ámbitos y des- 
cubren formas y vehículos; los sentidos de reali- 
dad en su conjunto se transforman y se enajenan 
a través de nuevos mecanismos. La sociedad se 
transforma desde la ofensiva del poder ética y 
estética, los valores materiales, sociales, cultura- 
les, políticos y simbólicos son violentados por los 
mismos poderes que anteriormente los crearon, 
en su versión dominante y dominadora. 

Avanza la necropolitica en las geografías del 
capital (guerra social, radicalización del despo- 
jo, exterminio, impunidad, etc.) como avasalla- 
miento sobre las poblaciones y el saqueo en los 
territorios. Cuarta Guerra Mundial que tiene 
como enemigo al género humano, al que busca 
destruir en su dimensión de ser humano, de ser 
con historia, cultura y tradición propias. El hori- 
zonte es complicado, porque no sólo enfrenta- 
mos las formas de gestión de la crisis capitalista 
contemporánea, sino a un proceso inacabado de 
conquista y destrucción. El enemigo tiene mu- 
chas caras: el capitalismo y su proyecto neoli- 
beral, el patriarcado, el racismo estructural. Una 


$ Ver Ana Esther Ceceña:Los golpes de espectro completo, 
ALAI, América Latina en Movimiento, Quito, 2014-05-21. 


colega de Chiapas nos llama a “revalorar los 
aportes políticos, epistémicos, éticos, teóricos, 
de vida, de aquellos que han dado sustento a re- 
beliones, resistencias, patrones de movilización 
insurreccional y movimientos antisistémicos, 
antipatriarcales, antirracistas, antiimperialistas 
en diferentes momentos y partes del mundo”. 

Raúl Zibechi comenta un reciente artículo del 
historiador catalán Josep Fontana'”, quien des- 
taca la similitud entre los sentidos del campo de 
concentración nazi (que no solo cumplían tareas 
de exterminio, sino que actuaban como organi- 
zaciones industriales con una lógica “racional” 
en búsqueda de beneficio y rentabilidad), con la 
sociedad capitalista actual sometida a las políti- 
cas de austeridad que impone el capital. 


No se trata de pensar el campo de concentra- 
ción como espacio cercado de alambradas y 
torres de vigilancia —escribe Zibechi—, sino 
como mecanismo más sutil (a veces), que re- 
duce nuestras vidas a un mero ir y venir des- 
de el trabajo (casi esclavo) al consumo (am- 
bos en espacios hipervigilados con cámaras). 
Vida biológica, donde a los sujetos les han 
quitado la menor posibilidad de regular sus 
tiempos de trabajo y de reproducción. Hete- 
ronomía en estado puro, como ya sucede en 
la maquila, pero en realidad en todos los es- 
pacios y tiempos de la vida cotidiana. Domi- 
nación de tiempo completo.” 


El capitalismo empuja a la actividad humana 
hacia una aceleración continua: aumentar la 
productividad para aumentar los beneficios 
—señala Franco Berardi—. Pero la actividad es 
hoy, sobre todo, actividad de la mente. Quien 
no logra seguir el ritmo es dejado de lado, 


2 Xochitl Leyva Solano: “Introducción”, Prácticas otras de 
conocimiento(s). Entre crisis, entre guerras, Tomosl, II y 
III, Cooperativa Editorial Retos, San Cristóbal de Las Casas, 
Chiapas, México, 2015, pp.24-25. 

1 “La lógica del campo de concentración”, Sinpermiso, 19 
de julio de 2015. 

x Raúl Zibechi: “Dominación de tiempo completo”, www. 
rebelion.org, 08-08-2015. 
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mientras que para quienes buscan correr lo 
más velozmente posible para pagar su deuda 
conla sociedad competitiva, la deuda aumen- 
ta continuamente. El colapso es inevitable y 
de hecho un número cada vez más grande de 
personas cae en depresiones, o bien sufre de 
ataques de pánico, o bien decide tirarse de- 
bajo del tren, o bien asesina a su compañero 
de banco (...). La guerra por doquier: este es el 
espíritu de nuestro tiempo. Pero esta guerra 
nace de la aceleración asesina que el capita- 
lismo ha inyectado en nuestra mente.” 


Uno de los aprendizajes del dominio del ca- 
pital, muy evidente en las disputas por la terri- 
torialidad en la actualidad —señala Ana Esther 
Ceceña—, es el de la aplicación simultánea y sin 
tregua de mecanismos variados que tiendan a 
confundir y a la vez a producir resultados com- 
binados mientras agotan, en principio, las fuer- 
zas físicas y morales del enemigo. 

Con la idea orientadora de “no dejar res- 
quicio al enemigo”, la investigadora mexicana 
identifica a la guerra perpetua del capital que 
avanza sin dejar al “enemigo” ningún espacio 
de resguardo, ni un momento para tomar alien- 
to, se han puesto en práctica un conjunto de 
elementos de los que distingue tres que com- 
binados tienen un efecto explosivo: avasalla- 
miento, simultaneidad, impunidad. La propues- 
ta central que quiere trasmitirnos es que se ha 
producido una profundización del capitalismo 
saqueador y contrainsurgente, una ocupación 
territorial directa, acompañada de políticas de 
sometimiento, exterminio y de una militariza- 
ción que impacta hasta lo cotidiano. Todo ello 
bajo el manto de una impunidad total. 

Queda claro que es imposible salvar al pla- 
neta si no se subvierte de modo radical la do- 
minación social capitalista, fundamento de la 
depredación de la naturaleza. La lógica del ca- 
pitalismo es utilizar los recursos, sean naturales 
o humanos, para maximizar sus ganancias. El 


” Verónica Gago: “¿Quién es y cómo piensa Bifo? (Entrevis- 
ta a Franco Berardi (Bifo), 26/02/2008, http://www lava- 
ca.org/notas/quien-es-y-como-piensa-bifo. 


capital explota, despoja, reprime y discrimina, 
hace la guerra a la humanidad entera para au- 
mentar sus ganancias, sus producciones y mer- 
cados, único objetivo del sistema, que necesita 
nuevas mercancías, de ahí la expansión hacia 
nuevos territorios y espacios, el saqueo de la 
biodiversidad, de los saberes, de todo lo que esté 
fuera de su hegemonía. 

La comprensión de que la superación histó- 
rica real del capital es un proceso más comple- 
jo y menos susceptible de encerrar en etapas 
preconcebidas como nos lo habían presentado 
en las formalizaciones omnicomprensivas que, 
como se sabe, “no enseñan nada queriendo ex- 
plicarlo todo”. La construcción teórica y política 
de la lucha emancipatoria supone dar cuenta 
de los grados de enajenación económica, polí- 
tica y cultural que se presentan en las propias 
alternativas antisistémicas, El esfuerzo por ir 
más allá de la lógica del capital, siendo cada vez 
más necesario y deseable, se enfrenta a obstá- 
culos que deben ser bien comprendidos para 
enrumbar las acciones de su superación. Esos 
desafíos exigen descolonizar radicalmente los 
saberes, retomar la matriz marxista libre de sus 
deformaciones, apostar por epistemologías con 
visión crítica-liberadora de las potencialidades 
humanas, para orientar y hacer viable el tránsi- 
to hacia la auto emancipación solidaria, no ca- 
pitalista de nuestros pueblos. 

En consecuencia, enfrentar y superar mul- 
tifacéticamente al capitalismo es un desafío 
histórico permanente en nuestra época, que 
trasciende la lucha de un país y de un grupo de 
países, sino que compromete a la humanidad 
en su totalidad. 


Hablamos entonces, de una perspectiva in- 
tegral, que coloque, entre otros, una nueva 
visión de la política —satanizada y expro- 
piada de las preocupaciones de los pueblos 


% Notas de la intervención del SubComandante insurgen- 
te Marcos. Primer Coloquio Internacional Planeta Tierra: 
Movimientos Antisistémicos, convocado por el EZLN, San 
Cristóbal de las Casas, México 13-17 diciembre, 2007, Fon- 
do GALFISA. 
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por el neoliberalismo— como un elemento 
clave para la construcción de esta nueva pro- 
yección colectiva —apuntaba Irene León—. 
Y esto último implica la ya mencionada eli- 
minación del capitalismo, la supresión del 
patriarcado, del neocolonialismo, del produc- 
tivismo y otras visiones que abundan en la 
reproducción del modelo dominante, pero 
más aun, una transformación de sentidos, 
en el fondo y en la forma, es decir, ya no solo 
de las lógicas de producción y distribución, 
sino de las formas de convivencia entre todo 
lo viviente: un reposicionamiento de “los 
humanos' hasta hoy colocados como centro 
dominador de la naturaleza, una redefini- 
ción interrelacional entre estos y esta, y so- 
bre todo un desplazamiento del objetivo de 
reproducción del capital hacia uno de repro- 
ducción de la vida. 


Rediseños múltiples y reconstrucción 
hegemónica socialista 


Más que elaborar una modelística abstracta so- 
bre el socialismo, los desafíos de la conceptuali- 
zación del modelo en Cuba deben observar una 
postura reflexiva ajena a lo que Gramsci criti- 
caba como “proyectos mastodónticos” de socia- 
lismo,'s sean estos hoy fruto de disquisiciones 
analíticas formales, de escasa o casi nula via- 


14 Irene León: “Nuevas resistencias anticapitalistas”, Amé- 
tica Latina en Movimiento, No. 471: http://alainet.org/ 
publica/471.phtmi, p. 3. 


“Pero entonces —escribía Gramsci en 1918 sobre la sociedad 
TUsa— ¿no es el socialismo? (..) No, no es el socialismo en el 
groserísimo sentido que dan a la palabra los filisteos cons- 
tructores de proyectos mastodónticos; es la sociedad huma- 
na que se desarrolla bajo el control del proletariado. Cuando 
éste se haya organizado en su mayoría, la vida social será 
más rica en contenido socialista que ahora, y el proceso de 
socialización irá intensificándose y perfeccionándose cons- 
tantemente. Porque el socialismo no se instaura en fecha 
fija, sino que es un cambio continuo, un desarrollo infinito 
en régimen de libertad organizada y controlada por la ma- 
yoría de los ciudadanos, o sea, por el proletariado” (Antonio 
Gramsci: “Utopía”, Antonio Gramsci. Antología, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1973, p- 5). 


bilidad histórica, como de visiones rupturistas 
mesiánicas que prometan la solución de todas 
las contradicciones. Pero también es necesario 
protegernos de la tendencia contraria: la máxi- 
ma pretensión de lo socialista convertida en 
hipóstasis conceptual inalcanzable, desde cuya 
idealidad y “pureza” se menosprecian las evolu- 
ciones factibles en dicha dirección, inherentes 
al segmento discreto del desarrollo interforma- 
cional en que nos encontramos.'* El no compro- 
metimiento del socialismo con un paquete de 
rasgos fijos e inamovibles es, precisamente, la 
manera más productiva de conservar lo alcan- 
zado, descubrir las salidas multivariadas que 
ofrece la crisis de la época y abrirnos hacia nue- 
vos grados de socialidad desenajenada. 

Sitomamos a Cuba como referente, una serie 
de nuevos acontecimientos activan el imagina- 
rio dicotómico (socialismo/capitalismo) confor- 
mado en décadas anteriores. Ese imaginario re- 
duce y empobrece el espectro de opciones entre 
la noción socialista desplegada como estataliza- 
ción extrema y la presunta “mercantilización” 
como alternativa. 

La noción de hegemonía se reduce en ocasio- 
nes a la dominación de la clase burguesa y no se 
concibe para el polo emancipador. Es cierto que 
las deformaciones de las experiencias históricas 
revolucionarias ofrecen elementos para esta posi- 
ción. Pero cabría hacer el siguiente deslinde: la he- 
gemonía de la dominación es excluyente y egoísta 
y la hegemonía del bloque popular es incluyente 
y generosa. Isabel Rauber en su libro Revoluciones 
desde abajo. Gobiernos populares y cambio social 
en Latinoamérica profundiza en la concepción 
gramsciana de hegemonía, desde los desafíos de 
los procesos de cambio en Latinoamérica: 


Gramsci explicita que ni la dominación hege- 
mónica ni la hegemonía dominante pueden 


1 Gramsci criticaba la reedición de las viejas profecías uto- 
pistas idealistas que “se hundieron todas porque, al ser 
tan lisas y aseadillas, bastaba con probar la falta de fun- 
damento de un detalle para que el conjunto pereciera en 
sutotalidad”. (Antonio Gramsci: “Tres principio, tres órde- 
nes”, Antología, Ob. cit, p.18.) 
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lograrse exclusivamente a través de la coer- 
ción. La producción y la reproducción de las 
relaciones sociales —y políticas— constitu- 
yen una intrincada madeja de múltiples (y 
complejas) formas, donde las ideologías des- 
empeñan un papel decisivo, que se expresa 
concentradamente en un determinado tipo 
de poder político y su aparato estatal. El Es- 
tado sería, en esta relación, según palabras 
de Gramsci, la personificación de la “hege- 
Imonía acorazada de coerción”, un compo- 
nente del poder político que efectiviza en su 
accionar la relación de poder subordinante 
de la clase del capital sobre la del trabajo y 
—a partir de allí—, sobre el conjunto de la 
sociedad. Pero este accionar no se limita a lo 
coercitivo-represivo, abarca también lo edu- 
cativo-normativo, y en esta labor lo ideológi- 
co-político ocupa un lugar medular.” 


En la historia de las luchas anticapitalistas 
desde el siglo XX las nociones de hegemonía y 
contrahegemonía han sido objeto de tergiver- 
saciones prácticas y teóricas de toda índole: 
mecanicistas, reduccionistas, reformistas.'* La 
lección del fracaso “hegemónico” del socialis- 
mo real ha impactado en las concepciones de 
las nuevas luchas y procesos alternativos que 
se enfrentan a la hegemonía del capital y las 
clases dominantes en los respectivos países 
y regiones del planeta. En América Latina y el 
Caribe la cuestión pasa por el modo de articu- 
lación social-política que se logre conformar en 
el movimiento popular, en el que lo político no 
se enajene de lo social, ni se pospongan las de- 
mandas emancipatorias, libertarias y de reco- 


1 Isabel Rauber: Revoluciones desde abajo. Gobiernos popu- 
lares y cambio social en Latinoamérica, Tercera Edición ac- 
tualizada, Fundación Boliviana para la Democracia Mul- 
tipartidaria, Abril de 2011, La Paz, Bolivia, p.127. 

* “La hegemonía que plantea Gramsci, como contraposi- 
ción a la hegemonía ejercida por el sistema capitalista, 
es la búsqueda de una extensión de la ideología de libe- 
ración de la clase trabajadora al conjunto de clases y sec- 
tores sociales oprimidos” (Miguel Sanz Alcántara: “Hege- 
'monía sin revolución”, www.rebelion.oTg, 12-08-2015). 


nocimiento de las clases subalternas y sectores 
oprimidos y discriminados que integran el blo- 
que de poder social, popular alternativo. 


Esto significa, por un lado, que la construcción 
de la hegemonía popular implica siempre la 
deconstrucción simultánea (teórico-prácti- 
ca) de los modos de existencia de la hegemo- 
nía de dominación —destaca la autora cuba- 
no-argentina—. Resulta importante en este 
empeño transformar, por ejemplo, las viejas 
prácticas y modalidades de construcción je- 
rárquicas y verticalistas presentes todavía 
en la mayoría de las organizaciones sociales 
y políticas, en el relacionamiento entre com- 
pañeros, en las miradas y análisis de la reali- 
dad, en las actitudes y conductas cotidianas, 
buscando siempre que los “gestos” públicos 
sean coherentes con las conductas privadas, 
y viceversa (...) Construir una nueva civiliza- 
ción humana, liberadora, justa, solidaria, di- 
versa y ecológicamente sustentable no será 
una realidad si los cambios se limitan a serla 
contracara del capital, a dar vuelta la tortilla. 
Por ello el reto no consiste en construir una 
contra-hegemonía, sino de construir una 
cultura y conciencia políticas radicalmente 
diferentes, superadoras de discriminaciones, 
jerarquizaciones y exclusiones de cualquier 
tipo, y también de todo pensamiento, modos 
de vida y cosmovisión únicos.'> 


Estas reflexiones son parte de un acumula- 
do de las luchas y resistencias del movimien- 
to social popular en la región y el mundo que 
deben ser procesados por el pensamiento críti- 
co, emancipatorio, revolucionario en Cuba. Los 
aportes que hagamos para hacer viable el so- 
cialismo cubano ante los colosales desafíos que 
asumimos, para que sean congruentes con los 
sentidos éticos, simbólico-culturales, políticos 
acumulados por la Revolución Cubana, deben, 
a nuestro juicio, poner los pies en la tierra para 


% Ibídem, pp. 130-131. 


BH CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


Ap CUBA SOCIALISTA «No. 3. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


ejecutar acciones imprescindibles en la esfera 
laboral-productiva y organizativo-económica 
en general, que hagan viable y sostenible econó- 
mica y ambientalmente el proyecto revolucio- 
nario cubano en el siglo XXI—, pero, a la vez hay 
que estimular al máximo y crearles condiciones 
de posibilidad a los intentos e iniciativas, sobre 
todo de las nuevas generaciones, de sentir/pen- 
sar/imaginar/construir/impulsar otros futuros 
no-capitalistas. El imaginario que en ocasiones 
aparece como sentido común presupone la na- 
turalización tanto del Estado como del Mercado 
(al que se le identifica por lo general como mer- 
cado capitalista). Si nos encaminamos a rectifi- 
car la estatalización extrema que se conformó 
bajo peculiares condicionantes históricas en 
nuestro país, no será la absolutización del prin- 
cipio mercantil la solución adecuada para resol- 
ver la hipertrofia ocurrida, desde los intereses y 
las aspiraciones de las mayorías. 

Unido a las vías en curso sobre el perfecciona- 
miento empresarial estatal, de primer orden en 
la estrategia de actualización del modelo, se hace 
necesario consolidar espacios permanentes de in- 
tercambio y socialización de experiencias, no solo 
en los aspectos técnicos y legales, sino políticos, 
culturales y civilizatorios, entre los actores que se 
vinculan tanto al nuevo modelo de empresa esta- 
tal pública, abierta a novedades tecno económicas 
y organizativas que pretenden despegarlas del pa- 
ternalismo estatalizante improductivo, como de 
as formas de economía no estatales emergentes 
en Cuba (privada, personal, usufructuaria, arren- 
dataria y cooperativa), y crear condiciones para el 
despliegue de la economía popular y solidaria en 
os territorios, la que incluye sectores cooperativis- 
tas, asociativos y comunitarios. Todo ello requiere 
de un marco político de organización, entendiendo 
portal los intereses de clase representados en el Es- 
tado, y no los del aparato burocrático inmanente. 
Un rediseño de país de contenido emancipa- 
dor requiere de la incorporación activa de los su- 
jetos interesados en el diseño y la construcción de 
a nueva realidad. Es importante tener en cuen- 
ta que lo real-social no es natural, estático, frag- 
Imentario ni puramente empírico: es producido, 








procesual y complejo.*? La magnitud y calidad de 
las transformaciones en vista, supone la movili- 
zación protagónica de las mayorías populares. Se 
trata de un decisivo vuelco cultural que permita 
pasar a los actores sociales de los estados de ano- 
mia y la espera al involucramiento combativo. En 
otras palabras, asumir la necesaria construcción 
de las fuerzas sociales (expresadas como bloque 
histórico del cambio) que lo promuevan y lo plas- 
men. A partir de ahí aparecen los posibles secto- 
res afectados por los cambios, tanto los grupos 
burocráticos, como de los propios sectores popu- 
lares acostumbrados a la deformación paternal- 
estatalista que ha constreñido el despliegue crea- 
tivo de las fuerzas productivas. 

El socialismo cubano marcha hacia un mode- 
lo con diversidad de formas de propiedad y ges- 
tión, en el que se mantiene como centro la pro- 
piedad estatal (alejarnos de la propiedad estatal 
en nuestro caso es el suicidio), pero ala vez liberar 
el autoempleo, la pequeña y mediana propiedad 
privadas y sobre todo las cooperativas no solo en 
el agro, sino urbanas: industriales y se servicios. 

En estos procesos, será estratégico el esfuerzo 
por deslegitimar tanto el imaginario mercantil 
de tipo capitalista (sin demonizar el mercado en 
general), como la estatalización extrema de la 
sociedad (que es una alternativa errónea a supe- 
rar), abrirnos a referentes civilizatorios latinoa- 
mericanos (Buen Vivir, por ejemplo), de acuerdo 
con las características psicosociales de nuestra 
gente, también a otros referentes alternativos 
en todo el mundo. Pero sobre todo, abrirnos a la 
libre creatividad asociativa de cubanas y cuba- 
nos. Enfrentar con realismo lo que podemos y 
debemos hacer hoy, sin abandonar la formación 
anticapitalista, antipatriarcal y por formas de 
producción y reproducción de la vida ajenas a la 
lógica del capital. 

La alternativa que consideramos congruente 
con la reconstrucción hegemónica implica man- 


22 Ver Helio Gallardo: “Intervención en el VII taller Inter- 
nacional sobre Paradigmas Emancipatorios, la Haba- 
na, abril 2007, Sitio web: Pensar América Latina: http:// 
wwwheliogallardo-americalatina.info 
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tener lo ya realizado en materia democrática po- 
pular, que desbordó el Estado republicano hacia 
un modelo hegemónico que incluya formas más 
dinámicas y sustantivas de ejercicio de la ciuda- 
danía política vinculada a la pluralidad y diver- 
sidad de gestión económica-productiva y social, 
en los marcos de la opción socialista y en vínculo 
con los procesos que se están desarrollando en 
países como Venezuela, Bolivia y Ecuador y otros 
que se apartan de la lógica neoliberal en el con- 
tinente, en los que se amplían las funciones del 
Estado con el poder electoral y el poder ciudada- 
no. Pero por supuesto se requiere un balance de 
fuerzas y de poder para realizar esta tarea. 

Una vez más, desde el contexto cubano, hay 
que apelar a la idea de proceso, de continuidad 
y ruptura. En el camino de nuestra liberación y 
nuestras emancipaciones hay un acumulado 
práctico y simbólico. Asumir lo positivo del pro- 
ceso previo (vivir en solidaridad y con altos índi- 
ces de equidad, libre de la dominación imperial 
y oligárquica), es condición de los cambios en 
curso y los venideros, así como en los inicios de 
la Revolución se utilizaron los cimientos de la 
sociedad anterior, resignificados. Hay que tomar 
todos los elementos positivos, desechar y suplan- 
tar los negativos por otros. 

No autolimitar la imaginación emancipadora: 
pensarnos, articularnos a nivel local, provincial y 
nacional como red de trabajo cooperado y soli- 
dario.” Explorar todas las posibilidades de inter- 
cambio, participación y gestión de la vida. Esqui- 
var tanto la rutina economicista, tecnocrática y 
burocrática, como el acomodamiento de las prác- 
ticas económicas emergentes a los sentidos co- 
munes de la dominación del capital. Si bien para 
la cultura cubana actual el referente del Buen vi- 
vir/Vivir bien pudiera ser una copia sin asidero 
en nuestro sicología, sí debemos apostar como 
horizonte humanista de las transformaciones a 
la Vida en el centro y el trabajo asociado entorno 


El término fue propuesto por Georgina Alfonso Gonzalez 
como parte de la labor realizada desde el Grupo Galfisa 
del Instituto de Filosofía en el acompañamiento a diver- 
sas experiencias de gestión no estatal en Centro Habana 
y La Habana. 


aella.* Lo que implica asumir el enfoque matxis- 
ta y feminista de la multidimensionalidad de las 
necesidades humanas, sus expresiones objetivas 
y subjetivas, más allá de las constreñidas por la 
economía habitual. 

En nuestras condiciones, Raúl Castro ha co- 
locado el problema principal: “Hay que situar la 
economía a la altura del prestigio político que 
esta pequeña isla del Caribe ha conquistado gra- 
cias a la Revolución, al heroísmo y a la capacidad 
de resistencia de nuestro pueblo. La economía 
es la principal asignatura pendiente y tenemos 
el deber de encarrilarla definitivamente hacia el 
desarrollo sostenible e irreversible del socialismo 
en Cuba”.3 Mas no se trata de un camino en el 
que se tangan todas las certezas de antemano: 
“Si bien hemos contado con el legado teórico 
marxista leninista, donde científicamente está 
demostrada la factibilidad del socialismo y la ex- 
periencia práctica de los intentos de su construc- 
ción en otros países —expresó Raúl—, la edifica- 
ción de la nueva sociedad en el orden económico 
es, en mi modesta opinión, también un trayecto 
hacia lo ignoto —hacia lo desconocido—, por lo 
cual cada paso debe meditarse profundamente y 
ser planificado antes del próximo, donde los erro- 
res se corrijan oportuna y rápidamente para no 
dejarle la solución al tiempo, que los acrecentará 
y al final nos pasará la factura aún más costosa”. 


2 Dela intervención de Dayma Echevarría León en Encuen- 
tro sobre economía feminista, organizado por Galfisa, y la 
Editorial de la Mujer de la FMC, Fondo Galfisa, 2014. 


2 Discurso del General de Ejército Raúl Castro Ruz, Primer 
Secretario del Comité Central del Partido Comunista de 
Cuba y Presidente de los Consejos de Estado y de Minis- 
tros, en la clausura del IV Período Ordinario de Sesiones 
de la VIII Legislatura de la Asamblea Nacional del Poder 
Popular, en el Palacio de Convenciones, el 20 diciembre 
de 2014, “Año 56 de la Revolución”, Granma, internet 
granma.cu, 20 de diciembre de 2014. 


%Raúl Castro: “Discurso pronunciado por el General de Ejér- 
cito Raúl Castro Ruz, Presidente de los Consejos de Estado 
y de Ministros, en la clausura del Sexto Período Ordinario 
de Sesiones de la Séptima Legislatura de la Asamblea Na- 
cional del Poder Popular, en el Palacio de Convenciones, el 
18 de diciembre de 2010,“Año 52 de la Revolución”. http:// 
www.cubadebate.cu/especiales/2010/12/18/raul-castro- 
discurso-en-la-asamblea-nacional/ 
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Los sentidos éticos, políticos y civilizatorios 
del debate económico que vive Cuba adquieren 
una enorme trascendencia no solo para la Re- 
volución, sino para el conjunto de experiencias 
alternativas que se configuran en Latinoamé- 
rica y el Caribe en el siglo XXI. En el Encuentro 
Nacional de Educadoras y Educadores Populares 
en La Habana en 2010 dijo Frei Betto: 


Quizá ustedes no sepan que es un hecho bio- 
lógico que las águilas pueden vivir setenta 
años como máximo. Pero cuando llegan a los 
treinta o cuarenta, propenden a la muerte 
porque sus garras y su pico ya no son fuer- 
tes para destrozar las carnes con que se ali- 
mentan. Y cuando sienten que pueden mo- 
rir, vuelan hacia lo alto de una montaña y se 
arrancan las garras y el pico. Esperan meses 
allí, hasta que les vuelven a salir. Así viven 
otros treinta o cuarenta años más. Hoy el 
águila es Cuba (...) Bueno, yo creo que la Re- 
volución cubana está viviendo un momento 
crítico, un momento de cambios. Primero hay 
un cambio en el mundo. Estamos pasando de 
la modernidad a la posmodernidad. Signifi- 
ca que estamos pasando de un paradigma 
racional hacia un paradigma de mercado. 
Segundo, vivimos en un mundo hegemoni- 
zado por el capitalismo neoliberal. Y tercero, 
el hecho de que Cuba sea una isla multipli- 
cada por cuatro. Una isla geográfica, una isla 
por ser el único país socialista de la historia 
de Occidente, una isla por el bloqueo de los 
Estados Unidos y una isla por el desplome de 
la Unión Soviética. Entonces, Cuba necesita 
cambios, pero no para volver al capitalismo, 
sino para mejorar el socialismo. Es un poco 
esta metáfora de que Cuba tiene que saber 
renovar sus alas y su vuelo. Y para eso, mu- 
cho más importante que los cambios econó- 
micos son los cambios espirituales. 


25 “En el nombre político del amor. Entrevista con Frei 
Betto” (Mónica Baró), Caminos, Revista Cubana de Pensa- 
miento Socioteológico, No. 70-71, 20013-2014, p. 88. 


Apurémonos en convertir todos los espacios 
y tiempos en nuestra labor cotidiana en proce- 
sos de aprendizaje político y acción colectiva 
para preguntarnos qué podemos aprender de 
Unas y otras perspectivas y experiencias. Se ne- 
cesita profundizar la revolución epistemológica 
que integre conocimientos científicos, saberes 
populares y sabidurías experienciales en fun- 
ción de la reproducción ampliada de la vida y 
de la diversidad de formas de gestión cooperada 
y solidaria, que llegue a hacer superflua la as- 
piración al retorno del tiempo capitalista para 
Cuba. En otras palabras: saberes articulados, 
procesuales, solidarios, “con todos y todas, en 
cualquier lugar y en cualquier momento”. Que 
cada cual traiga lo suyo para la producción de 
sentidos y la construcción teórica de la lucha 
emancipatoria por un socialismo posible, prós- 
pero en el sentido martiano y sostenible, en co- 
rrespondencia con la pluralidad del sujeto que 
sustenta la opción patriótica y socialista. CS 
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Cartel de Laura Liórrz (Cuba): Bugs Bunny 


HORIAS 


Guerra simbólica, 
guerra económica 
y mano visible 

del mercado 






Luis BRITTO GARCÍA 


1 
La guerra, sentenció Clausewitz, es la continua- 
ción de la política por otros medios. Podemos 
añadir que la política es la continuación de la 
economía, por otras vías, así como ésta es la pro- 
longación de la cultura en otros ámbitos. Toda 
guerra comienza como conflicto económico, y 
termina arrojando consecuencias financieras. 
Antes de que comiencen a caer bombas, empie- 
zan a llover titulares. 


2 

Para ahorrarnos redactar una Historia del Mun- 
do, recordemos que las dos Guerras Mundiales 
en realidad se libraron para evitar que la po- 
tencia industrial más desarrollada de Europa 
dorminara el mundo mediante alianzas que le 
hubieran asegurado los recursos humanos y 
naturales de Asia y de África. La Guerra Fría fue 
una contienda económica de medio siglo que 
terminó quebrando la economía soviética. Des- 
de 1959 avanza otro conflicto contra Cuba llama- 
do Bloqueo. Otro más destrozó la distribución 
de bienes en Chile y sirvió de pretexto para la 
interminable dictadura neoliberal. Un bloqueo 
precipitó la derrota electoral del sandinismo. 
No es casual que las principales guerras de las 
últimas décadas se hayan librado en países con 
recursos energéticos o con pasos estratégicos 
hacia ellos. Todos estos conflictos comenzaron 
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como guerras simbólicas. En todas se legitimó el 
genocidio como cruzada por la libertad, la pure- 
za racial, la democracia y la economía de mer- 
cado. En todas las atrocidades de los agresores 
fueron ocultadas o disimuladas e inventadas o 
exageradas las transgresiones de los agredidos. 
La mayoría fueron legitimadas por atentados 
de falsa bandera, en los cuales se presentó como 
atacantes a los atacados. En todas se procedió 
a una reescritura de la Historia para lograr la 





conformidad de vencedores y vencidos con el 
resultado. 


3 

¿Qué habrán sido, me pregunto, el cierre patro- 
nal convocado por Fedecámaras y el sabotaje 
perpetrado por la “meritocracia” de Petróleos de 
Venezuela SA en 2000 y 2003, que costaron al 
país pérdidas superiores a los 15 000 millones 
de dólares y un abrupto descenso en el PIB? 





¿Será casual, me interrogo, la brutal caída de 
los precios de la energía fósil, causada por la si- 
multánea entrada en el mercado del petróleo de 
Irak manejado por los estadounidenses, la inun- 
dación de crudo barato de los sauditas aliados 


de Estados Unidos y el salto de ese país a la con- 
dición de primer productor de hidrocarburos del 
mundo a costa de desmesuradas inversiones 
contaminantes en petróleo de esquistos o luti- 
tas y convencional? ¿O corresponde a una ofen- 


siva para hacer quebrar alos países no alineados 
de la OPEP, comprar por miserias sus industrias 
petroleras y luego resarcirse con el monopolio 
planetario de los hidrocarburos? ¿Será por eso 
que el nuevo Satanás mediático es el Islam; que 
del horizonte de los eventos se ha desterrado el 
concepto de Lucha de Clases para sustituirlo por 
el de Conflicto entre Civilizaciones? 


4 
El arte de la guerra, decía Sun Tzu, se basa en 


el engaño. Los símbolos son los proyectiles de la 
guerra de mentiras. La mejor estrategia del Dia- 
blo es fingir que no existe. La manera de ganar 
una guerra es pretender que no la hay. Para no 
tener que censar el estado del planeta, elijamos 
como muestra el botón de Venezuela. Los me- 
dios de comunicación privados, en su mayoría 
voceros asalariados de los empresarios, han em- 
prendido una campaña para esconder la agre- 
sión que todos padecemos. Para desmentir sus 
coartadas utilizamos los datos compilados por 
Pasqualina Curcio en su contundente trabajo 
La mano visible del mercado: Guerra económica 
en Venezuela (2016, Caracas, Ediciones Somos 
los mismos). 


5 
El primer artículo de Fe de la Guerra Simbólica 


que barre el planeta es la afirmación de que el 
capitalismo funciona y el socialismo no. Mien- 
ten los grandes empresarios venezolanos y sus 
portavoces al afirmar que las medidas socialis- 
tas traban la producción. Demuestra Pasquali- 
na Curcio que en Venezuela el producto interno 
bruto (PIB) total ha aumentado 43% desde 1999 
hasta 2015, que el PIB agrícola se incrementó 
27% entre 1999 y 2014. Señala también que el 
PIB total del año 2015, cuando se registró un ni- 
vel de escasez superior al 30%, fue 34% mayor 
que el del año 2004 que registró niveles de es- 
casez sólo de 7%. Y que el PIB agrícola en el año 
2014 fue 14% mayor que el del 2004. 


6 
El segundo artículo de Fe de la Guerra Econó- 
mica es que hay que negar todos los derechos a 
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los trabajadores para que la economía funcione. 
Calumnian los empresarios y sus pasquines que 
los derechos de estabilidad laboral, antigúedad 
e indemnización por cesantía concedidos a los 
trabajadores venezolanos acarrean cierre de 
industrias y desempleo masivo. Pero la tasa de 
desempleo disminuyó 62,5% entre 1999 y 2015, 
ubicándose en 6%, su nivel histórico más bajo. 


7 
El tercer artículo de Fe de la Guerra Eco- 
nómica es que las medidas socialistas 
impiden el ingreso al país de bienes 
indispensables. Engañan los empresa- 
rios y sus turiferarios afirmando que 
hay caída de las importaciones. Pero 
en realidad éstas crecieron 129% des- 
de 1999 hasta 2014, y las de ese úl- 
timo año fueron 91% mayores que 
las del 2004, año en el cual ascen- 
dieron a 16 000 millones de US$, 
mientras que en 2014, ascendieron 
a 31000 millones de US$. 


e 


8 
El cuarto artículo de Fe de la Gue- 
rra Simbólica es que sólo la em- 
presa privada produce riqueza. 
Pero en gran parte de los países 
del mundo, y particularmente 
en Venezuela, esta medra gra- 
cias a la protección del Estado. 

Embaucan los empresarios y 

sus medios alegando que la tar- 

danza del gobierno en otorgarles 
dólares preferenciales impide la 
importación de alimentos. Es ne- 
cesario explicar que en Venezuela 
los empresarios reciben del Esta- 
do estos dólares preferenciales 
primero a seis, y luego a diez bo- 
lívares por dólar, para luego ven- 
der en mercados paralelos las 

Tmercancías así adquiridas así (Mi 
como si las hubieran comprado 
alas tasas de 1000, 1500 y hasta 
2000 bolívares por dólar del mer- 


























cado negro. Pero el año 2014 la asignación de dó- 
lares preferenciales ascendió a 7700 millones 
de US$, 259% mayor que en 2004, cuando fue de 
2 100 millones de US$. En 2004 se importaron 
$ 608 000 millones en medicamentos, mientras 
que en 2014 se importaron 2 400 millones de 
US$, con un incremento que ascendió a 309%. 
Lo que la Guerra Simbólica nunca aclara es que 
obtener del Estado dólares a una tasa de 

diez bolívares para negociarlos o ven- 
der los productos adquiridos por ellos a 
tasas superiores a 2 000 bolívares por 
divisa constituye un margen de utilida- 
des superior al del narcotráfico y al de la 
más desatada especulación financiera. 


El quinto artículo de Fe de la Guerra 
. Económica es que el proteccionis- 
mo es malo, salvo cuando be- 
neficia a los grandes capitales. 
Insisten los empresarios y sus 

pasquines en que la escasez se 

debe a que el gobierno no les 

asigna los codiciados dólares 
2 preferenciales. Demuestra Pas- 
qualina Curcio que desde la ins- 
tauración del control cambiario 
en 2003, a la empresa privada 
se le han entregado 338 341 
millones de dólares para la im- 
)y portación de bienes y servicios 
(BCV, varios años). Y señala que 
en 2004, cuando no hubo desa- 
bastecimiento, le fueron asig- 
nados 15 750 US$, mientras que 
en 2013, cuando escasean los 
productos básicos, la cantidad 
asignada se duplicó a 30 859 US$. 


cerca de 40 000 millones de US$, 
respectivamente. 
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El sexto artículo de Fe de la Gue- 
rra Económica es que la Mano 
Invisible del Mercado regula la 
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economía, y que debemos resignarnos a sus 
bofetones visibles, que son, como el destino, 
inevitables e impersonales. Pero demuestra 
Pasqualina Curcio con gráficos irrecusables 
que en Venezuela cada vez que se aproxima 
una consulta electoral o una confrontación 
política aumenta inexplicablemente la es- 
casez de bienes básicos. La escasez responde 
única y exclusivamente a esta variable: no se 
relaciona ni con el Producto Interno Bruto, ni 
con el Producto Interno Bruto Agrícola, ni con 
la Tasa de Desocupación, ni con el Total de las 
Importaciones, ni con la Asignación de Divi- 
sas al Sector Privado, ni con la Producción de 
Bienes Básicos. Pero sí hubo picos de escasez 
inmediatamente antes y durante el Cierre Pa- 
tronal y Sabotaje Petroleros de 2002-2003; du- 
rante el Referendo para revocar al Presidente 
(que resultó confirmatorio) en 2004; durante 
las elecciones regionales en 2008, durante las 
elecciones parlamentarias, regionales y mu- 
nicipales en 2010, durante las elecciones pre- 
sidenciales en 2012; tras el fallecimiento de 
Hugo Chávez Frías y la convocatoria a nue- 
vas elecciones presidenciales en 2013; y des- 
de luego, durante la oleada terrorista de 2014 
y las elecciones parlamentarias en 2015. Tras 
éstas, el pico de escasez no bajó: el estrangu- 
lamiento económico del pueblo escatimándole 
los bienes cuya compra el Estado subsidió con 
dólares preferenciales le reportó a la oposición 


capitalista el ganar un Poder del Estado: desde 
entonces aprieta los tornillos esperando que el 
hambre del pueblo les entregue el poder total. 


u 

No tienen realidad los espantajos esgrimidos 
por la guerra simbólica. No hay entonces ni dis- 
minución de producción o importación ni cierre 
de empresas, ni desempleo ni falta de asigna- 
ción de dólares preferenciales. El problema es 
mucho más sencillo: los grandes importadores 
y productores de bienes básicos constituyen un 
oligopolio de una docena de empresas, el cual 
crea un tapón de acaparadores e intermediarios 
interpuesto entre los bienes subsidiados por el 
Estado y el pueblo consumidor. Sin necesidad 
de invasión foránea ni de conflicto armado, un 
ejército de especuladores va destruyendo impu- 
nemente el proyecto socialista bolivariano. Es 
la vanguardia enemiga a atacar y neutralizar si 
queremos sobrevivir. 
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Decía también Sun Tzu: “Si conoces a tu adver- 
sario y te conoces a ti mismo, ni en cien bata- 
llas correrás peligro; si no conoces a tu enemigo 
pero te conoces a ti mismo, perderás una batalla 
y ganarás otra; si no conoces a tu adversario ni 
te conoces a ti mismo, en todas las batallas esta- 
rás en peligro”. Conozcamos al enemigo, conoz- 
cámonos, y siempre venceremos. CS 





Los simbolos nacionales 
y la guerra cultural 





FERNANDO MARTÍNEZ HEREDIA 


Desde hace varios meses —y estimulado por 
un incidente bochornoso— está presente en el 
conjunto de medios que circulan en la actuali- 
dad cubana un debate acerca de la utilización 
en espacios públicos de nuestros símbolos na- 
cionales, la bandera de Estados Unidos y las im- 
plicaciones que advierten los participantes en 
el debate. Esto es muy positivo, porque ayuda a 
defender y exaltar el patriotismo en la coyun- 
tura peligrosa que estamos viviendo e invita a 
definirse en un terreno que es favorable a la pa- 
tria, en un momento en que el curso cotidiano 
incluye muchas cosas en las que no es necesario 
definirse, que resultan desfavorables a la patria 
y la sociedad que construimos a partir de 1959. 
Como en tantos otros campos y problemas, 
pudiera producirse en este una división entre 
élites y masa de la población. La cuestión expre- 
sada en los símbolos nacionales tiene una larga 
data —siglo y medio—, e implica una cultura 
acumulada que desde el inicio hasta hoy le apor- 
ta al mismo tiempo una fuerza descomunal, una 
gran complejidad y aspectos que han sido y pue- 
den volver a ser conflictivos. Desde hace tres dé- 
cadas vengo publicando mis criterios sobre ese 
decurso histórico y sus expresiones contempo- 
ráneas, y no me repetiré aquí. Solo reitero que 
la explosión libertaria y de poder revoluciona- 
rio combinados que se desató hace casi sesenta 
años logró —entre tantas victorias— deslegiti- 
mar y disminuir a fondo las divisiones cubanas 
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entre élites y masa, y resulta vital que no permi- 
tamos que hoy se vuelvan a levantar. 

En torno a la cuestión de estos símbolos exis- 
ten actualmente reacciones y opiniones diver- 
sas que no creen referirse a problemas trascen- 
dentales. Más vale no tacharlas de superficiales, 
ni sentirse solamente heridos ante lo fenomé- 
nico. También pueden crearse confusiones in- 
voluntarias, porque las ideologías que se van 
instalando en clases y sectores sociales no se 
basan en la malicia, ni en intenciones y reflexio- 
nes. Es imprescindible interesar a la formidable 
conciencia política que posee el pueblo cubano 
en cuanto a lo que significa esta cuestión, para 
que la resuelva. 

Es preciso aclarar que estamos ante dos pro- 
blemas diferentes: el del uso y la regulación de 
los símbolos identificados como nacionales, y el 
de la batalla cultural decisiva entre el socialis- 
mo y el capitalismo que se está librando en la 
Cuba actual. Trataré de sintetizar aspectos, co- 
menzando por el primer problema. 


* Por cierto, vengo utilizando el concepto de guerra cultu- 
ral y alertando en público acerca de ella desde hace más 
de veinte años. Ver “Anticapitalismo y problemas de la 
hegemonía”, de febrero de 1997, en Fernando Martínez 
Heredia, En el horno de los 9o. Edición 2005, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 2005, pp. 242-245. 





La ley que rige la utilización de esos símbo- 
los puede ser muy rígida, pero nadie le ha hecho 
caso nunca a esa rigidez, y el pueblo ha expre- 
sado su patriotismo de todas las formas y con 
todas las acciones que ha estimado convenien- 
te.El canon patriótico popular de uso de los sím- 
bolos nacionales tiene otras reglas que son dife- 
rentes a las legales, y más legítimas que estas, 
porque tiene su fundamento en la conciencia 
colectiva, los sentimientos, las costumbres y las 
tradiciones que lleva íntimamente cada perso- 
na consigo, desde que comienza a descubrirlos 
y asumirlos de niño hasta la muerte. 

En la batalla de símbolos que se está librando 
participa una multitud de cubanas y cubanos 
que sienten una profunda emoción al cantar 
el Himno Nacional —como el atleta premiado 
que lo entona llorando— o portan, veneran, 
pintan, saludan a la bandera de la estrella so- 
litaria. Participan los que tienen a Martí como 
el padre tutelar de esta nación, que nos enseñó 
las cuestiones esenciales y nos brindó su talen- 
to, su proyecto y su vida, le tienen devoción y lo 
representan, aunque lo hagan con más unción 
que arte. Y los que siguen a Maceo porque supo 
trasmutar la guapería en heroísmo, renunciar al 
mérito propio por la causa y presidir la familia 
que murió por Cuba. Participa el que se tatúa al 
Che en su cuerpo, el que siente orgullo de ser cu- 
bano y el trasvesti vesti- 
do con la bandera en la 
obra de teatro político 
hecha por jóvenes. 

Es un error poner las 
precisiones y discusio- 
nes sobre la ley en un 
lugar importante, en me- 
dio de la tremenda pelea 
de símbolos que ya esta- 
mos viviendo. Sería otra 
de esas discusiones que 
pueden ser largas o abs- 
trusas, pero le interesan 
a muy poca gente y no 
sirven de mucho. 

La ley debe servir, 
con claridad y sencillez, 





[Foto: Gabdiel Silva, 
exposición Fuerza-Memoria-Bandera cubana 


para defender lo que sería el hábito externo del 
patriotismo, frente al avance galopante de la 
mercantilización que está envileciendo tantas 
cosas, y para ayudar a hacer acertadas y efec- 
tivas las expresiones populares y oficiales del 
patriotismo. Hay que sacarla de la fría prosa y 
la convocatoria semestral de la Asamblea Na- 
cional. Los medios de comunicación y el sistema 
educacional deben divulgarla —insisto, divul- 
garla—, como un auxiliar más del patriotismo, 
ayudándose con algunas narraciones emotivas 
y unos cuantos datos que casi nadie conoce, que 
sean ajenos unas u otros a los clichés tan repe- 
tidos que no mueven a nadie y provocan aburri- 
miento o rechazo. 

Paso a la función de los símbolos en la bata- 
lla cultural, que en la fase actual de Cuba es la 
principal. 

Será muy positivo si podemos analizar cada 
aspecto diferente del problema, teniendo siem- 
pre en cuenta que no existen así, sino como 


parte de un todo; que existen mezclados, en 
conflicto o en paralelo con los demás aspectos y 
problemas de su propio ámbito, pero sobre todo 
con otras características de la sociedad cubana 
actual. Habría que elaborar una comprensión 
del conjunto de la cuestión de los símbolos na- 
cionales en función del complejo y doble con- 
flicto actual, entre capitalismo y socialismo y 
entre Cuba socialista y Estados Unidos. Y aten- 
der también a los condicionamientos a que 
someten a la cuestión las corrientes culturales 
principales del mundo actual. 

En cuanto a esto último, gana cada vez más 
terreno a escala mundial la homogeneización 
de opiniones, valoraciones, creencias firmes, 
modas, representaciones y valores que son in- 
ducidos por el sistema imperialista mediante su 
colosal aparato cultural-ideológico. Una de sus 
líneas generales más importantes es lograr que 
disminuyan en la población de la mayoría del 
planeta —la que fue colonizada— la identidad, 
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el nacionalismo, el patriotismo y sus relaciones 
con las resistencias y las revoluciones de libera- 
ción, avances formidables que se establecieron 
y fueron tan grandes durante el siglo XX. La 
neutralización y el desmontaje de los símbolos 
ligados a esos avances es, por tanto, una de sus 
tareas principales. Es obvio que ese trabajo tra- 
ta de ser más eficaz hacia los jóvenes, que están 
más lejos de las jornadas y los procesos del siglo 
XX. Si logran que les salga bien, la victoria im- 
perialista será mucho mayor, porque se gene- 
ralizará el desconocimiento y el olvido de aquel 
mundo de libertad, justicia social y soberanía, 
y les será más fácil implantar el mundo ideal y 
sensible correspondiente a su dominación. 

En vez de desconcertarnos con las anécdotas 
terribles de ignorancias de jóvenes en este cam- 
po, y de que se extiendan las creencias en men- 
tiras y aberraciones que son difundidas dentro 
de la masa creciente de medios que no contro- 
lamos, hay que desarrollar ofensivas —no ripos- 
tas— de educación patriótica y socialista bien 
hechas, atractivas y eficaces, exigir y lograr la 
participación de los medios nuestros que deben 
implicarse en esas ofensivas y la eliminación de 
las actuaciones y omisiones que se opongan a 
ellas o las debiliten, y organizar atinadas cam- 
pañas de condena y desprestigio de los aspectos 
burdos o menos disimulados del sistema cultu- 
ral-ideológico imperialista. 

Pero lo esencial es que partamos de que en lo 
interno a Cuba está lo decisivo en la batalla de 
los símbolos. 

Los niños pequeños y los alumnos de prima- 
ria aprenden a sentir el patriotismo y venerar 
los símbolos. Confluyen en ese logro la enorme 
tradición cubana que les llega desde las fami- 
lias y en la escuela, por la cual pasa el universo 
infantil, el esfuerzo de sus maestros, los actos 
escolares. Desde hace más de un siglo el patrio- 
tismo ha tenido una amplia presencia en su 
socialización, y la Revolución multiplicó las ac- 
ciones, los vehículos y las actitudes positivas en 
esa asunción más temprana del patriotismo. La 
fractura viene poco después. 

Hay que actuar mucho y bien en la forma- 
ción de los adolescentes y jóvenes, porque ahí 
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se unen la deficiente calidad de la educación 
secundaria y la avalancha de materiales aje- 
nos o desfavorables al patriotismo nacional 
que cae sobre ellos, en una etapa de la vida en 
la que el ser humano experimenta una multi- 
tud de cambios, motivaciones e influencias. El 
peso de la familia disminuye en esa etapa, es 
insuficiente el trabajo o la influencia en ellos 
de instituciones y organizaciones de la Revolu- 
ción, y se topan cada vez más con diferencias 
sociales, porque ellas han venido creciendo. 
Esas diferencias impactan su sensibilidad y su 
comprensión de la sociedad cubana, llegan a 
obligar a una parte de los adolescentes y jóve- 
nes a hacer elecciones y renuncias, y tienden a 
sectorializarlos y disgregarlos. 


Sin embargo, no debemos conformarnos con 
generalizaciones superficiales, ya sean triunfa- 
listas o pesimistas. Es imprescindible analizar 
y llegar a conocer la situación, con rigor y con 
honestidad. Esto nos permitirá, por ejemplo, en- 
contrar muchos miles de jóvenes en disímiles 
situaciones y de diferentes sectores, a lo largo 
del país, que se identifican con el patriotismo 
popular de justicia so- 
cial, o que lo harían 
si se representan que 
eso es necesario. Qué 
los motiva, cómo lo en- 
tienden, cómo lo for- 
mulan, merece estudio 
más que preocupación. 
Y es posible que los 
más conscientes no pa- 
rezcan muy tentados 
a decir lo dicho, hacer 
siempre lo que se es- 
pera ni hacer mucho 
caso a los consejos. Las 
generaciones que em- 
prendieron las revolu- 
ciones que ha vivido 
Cuba tenían esos mis- 
mos rasgos. 

Por su parte, la cre- 
ciente conservatización 
de nuestra sociedad no 
incluye un chovinismo 
cubano, sino más bien 
la imitación de mode- 
los extranjeros. Ponerse 
al día con los consumos 
materiales e ideales, ha- 
cer lo que se espera que 
uno haga, alternar, ocu- 
par un lugar social de- 
terminado, no privile- 
gia lo nacional, sino lo 
“de afuera”, y Estados 
Unidos tendrá cada vez 
más presencia en esto. 
Pero no se trata de una 
subestimación abierta 


de lo propio, como experimentaban los coloni- 
zados hasta el siglo pasado: ahora viene envuel- 
ta en su disfraz neocolonial. Lo que abunda es 
una supuesta comprensión de que las naciones 
y lo nacional no tienen tanta importancia, y que 
la vida cotidiana, la diversidad de identidades e 
inclinaciones humanas y sociales de los indi- 
viduos, gran parte de las preocupaciones y las 


ELPIDIO VALDÉS 





Cartel de Davm Gat1o (EE. UU.): Elpidio Valdés 


Bb CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE /2016 


ys CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 





Foto: Desmond Boylan (Instagram).El Callejón de Hamel 
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ideas sobre el medio ambiente, la vida cívica y 
otras cuestiones se pueden y se deben compar- 
tir sin ninguna reserva por las personas de “to- 
das” las naciones. 

Detrás está la estrategia imperialista de 
desnacionalización de la población de la mayo- 
ría de las naciones, para desarmarlas y domi- 
narlas más fácilmente, pero este peligro mortal 
no es objeto de polémicas políticas ni ideológi- 
cas. Los comportamientos desarmantes parecen 
algo natural, “normal”, y pueden llevar a consi- 
derar anticuado, obcecado y hasta cavernícola 
al que insiste en fastidiosos discursos políticos. 

Permítanme usar un material de hace dos 
meses para añadir criterios acerca de los sím- 
bolos. En los pueblos que han logrado avanzar 
en la lucha contra el colonialismo que el capi- 
talismo le ha impuesto a la mayoría del planeta, 
numerosos aspectos de su universo simbólico 
adquieren una importancia excepcional. Son 
fuerzas inmensas con las que cuentan, muy su- 
periores a sus escasas fuerzas materiales, por- 





que son capaces de promover 
la emoción, exaltar los valo- 
Tes y guiar la actuación hasta 
cotas de esfuerzos, incluso de 
abnegación, heroísmo y sacri- 
ficios, que serían imposibles 
sin ellas, y propician triun- 
fos que pueden ser asombro- 
sos. Al mismo tiempo, esos 
símbolos son el santo y seña 
cívico de una comunidad na- 
cional, las canciones, las telas, 
los nombres, los lugares que 
identifican y reúnen a las hi- 
jas y los hijos de un pueblo 
orgulloso de su historia. 

Por eso los símbolos cuba- 
nos son hoy también un fren- 
te en la guerra cultural. Pero 
lo que a mi juicio será decisi- 
vo es si enfrentaremos o no 
nuestros problemas funda- 
mentales como revoluciona- 
rios cubanos socialistas, con 
la mayor participación real que sea posible en 
cada caso, con honestidad ante los datos de los 
problemas, la apelación al consenso y la crea- 
tividad de los implicados, la mayor flexibilidad 
táctica y el más férreo apego a los principios. 

Hay que defender y difundir la causa del pa- 
triotismo socialista, la hija de la revolución de 
los humildes, por los humildes y para los hu- 
mildes, hay que hacer conciencia y movilizar, 
hay que vivir y compartir las emociones y los 
sentimientos, las ideas y las actuaciones que 
han llevado a este pueblo a ser admirado en el 
mundo. Los símbolos nacionales no son cosas 
fijas que deben ser honradas según un receta- 
rio establecido, son algo que no vive por sí, sino 
cuando lo hacemos vivir. Son una relación ínti- 
ma de cada uno y del pueblo entero con una di- 
mensión que las personas revolucionarias y la 
nación liberada convirtieron en algo entraña- 
ble. Son la campana de La Demajagua de hoy, 
que apuesta a un futuro de libertad, soberanía 
y justicia social. CS 








Invertir en la Patria 


PEDRO GARCÍA ESPINOSA CARRASCO 





Para Elpidio Valdés, patriota sin igual, 
no hay gaito que lo pueda espantar. 
En el combate es enérgico y vivaz, 
alas balas el pecho siempre da 

Él no cree en nadie, 

nien esto ni en lo otro, 

nien lo de más allá. 
Él no cree en nadie 

a la hora de buscar la libertad. 


Balada de Elpidio Valdés. 
Sivio RODRÍGUEZ 


A pesar de los años y de haber recorrido buena 
parte de la vida, todavía recuerdo “cantar” ese 
tema de Silvio, a viva voz con mi padre después 
de una tanda de cine. Puede que hoy no recuerde 


muchas de las películas que acostumbrábamos 
a ver los fines de semana, pero lo que sí no he 
olvidado jamás es a ese personaje tan mío como 
de muchos cubanos de varias generaciones, que 
crecimos con el influjo de las historias de Elpi- 
dio Valdés y los mambises, del General Resoples 
clamando a todo pulmón “adelante mis leones 
hispanos...” sabiendo de antemano que iba a ser 
derrotado por la valentía y “criollez” de Elpidio 
y su gente. 

Para entonces se despertaban sentimientos 
hasta incomprendidos a cabalidad en tan corta 
edad, pero se sentían de una forma u otra: va- 
lentía, orgullo, retos, lucha y libertad eran galo- 
pantes en el pecho y las emociones que se respi- 
taban profundamente. Nuestro canto, el de mi 
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padre y el mío, era desentonado, pero era real, 
era sentido, era un canto feliz. 

Con el tiempo y el actuar profesional fui 
comprendiendo que toda sociedad está cons- 
truida sobre la base de rituales, códigos y sím- 
bolos propios. Estos emergen de diferentes 
fuentes, responden a significados disímiles, y 
las prácticas sociales determinan si perduran o 
languidecen, si son alimentados u olvidados, si 
raudan sus formas de apropiación o se mantie- 
nen estáticas. 

Sin embargo, no podemos ser ingenuos, mu- 
chos de estos fenómenos hoy día nada tienen 
que ver con la espontaneidad. Hay otras fuer- 
zas de aspiraciones imperiales que actúan en la 
construcción de símbolos universales; se trata 
de aquellas que responden a proyectos políti- 
cos de sometimiento, de estructuración de mo- 
delos sociales, que en su lucha por ganar la he- 
gemonía apelan no sólo a la fuerza bruta, sino 
nada más y nada menos que a la construcción y 
explotación de capitales simbólicos. 


¿La bandera de moda? ¿qué bandera? 


Hay una estrechísima relación entre ideología- 
política y simbolos-comunicación. Las industrias 
culturales y del entretenimiento, con sus prácti- 
cas de penetración global, han estado al servicio 
de estos binomios desde hace bastante tiempo. 
De ahí que constantemente se genere todo 
un repertorio de piezas y de acciones pseudo- 
culturales que tienen por objetivo acaparar la 
atención de los públicos actuando 
como un gran imán. Son edulcoradas, 
agradables y no le generan conflictos a 
quien las consume; o sea, no exigen un 
esfuerzo intelectual por parte del indi- 
viduo, nilo conducen a razonamientos 
morales que le provoquen contradic- 
ciones subjetivas. 

Se convierten en una vía rápida 
para dejar de pensar en los problemas 
cotidianos, y ese es precisamente el 
objetivo de quienes los conciben. 

Las personas que sucumben de un 
modo u otro a esta corriente pseudo- 
cultural (y no resulta tan complicado, 





teniendo en cuenta su casi omnipresencia y 
lo sutil de su diseño) comienzan a recrearse el 
mundo como una gran burbuja, donde la pren- 
sa que consumen es la que dice la verdad abso- 
luta —no contrastan fuentes—, y los programas 
de televisión que los deleitan son los únicos que 
necesitan ver, para qué atormentarse con otros. 

Todo ello va generando lo que ciertos teó- 
ricos denominan el “público avatar”. Tal idea 
proviene de los juegos digitales: el avatar es esa 
figura a la que el jugador le añade atributos, la 
construye en función de sus intereses o necesi- 
dades. Por tanto, mediante toda esta producción 
simbólica pseudocultural hay un segmento de 
consumidores que se va convirtiendo en un pú- 
blico avatar y responde a determinadas pautas 
de maneras predefinidas. 

En nuestro escenario social actual hay mani- 
festaciones perceptibles de este tipo de compor- 
tamientos: bien por el influjo de las tendencias 
globales, bien porque no hay una construcción 
simbólica suficientemente sólida en nuestro país, 
por ausencias nuestras en determinados espacios. 

No es secreto para nadie que las intencio- 
nes de dominación de los Estados Unidos sobre 
Cuba no han variado, solo que ahora hacen uso 
de otros recursos (algo que, a la larga, y amén 
de su lenguaje variopinto, no necesariamente 
cambiará con el Señor Trump, el nuevo presi- 
dente electo). 

Si antes eran explícitos y absolutamente 
belicosos y agresivos, ahora tienden a desarro- 
llar estrategias discursivas de acercamiento, 





invitan a un nuevo comienzo; si 
hasta ahora han aplicado medi- 
das de asfixia económica a través 
del bloqueo, ahora ellos mismos 
lo declaran una política atrasada 
y manifiestan un “desinteresa- 
do” apoyo a “los nuevos empren- 


dimientos”; si antes promovían 
acciones terroristas asociadas a 
la violencia, hoy detonan ideas 
y modos de hacer que le llegan a 


a nuestra gente en cápsulas me- 

diáticas asociadas a “la libertad, la democracia, 
la libre expresión individual, y el bienestar eco- 
nómico como resultante de economías sólidas, 
consecuencia de las oportunidades' que tiene 
cualquier ciudadano” en el modelo social que 
preconizan. Cuando ese tipo de tratamiento tie- 
ne efecto en una parte del pensamiento social 
cubano, se evidencia que hay batallas que he- 
mos estado perdiendo. 

Ese poder hegemónico, por ejemplo, tiene 
muy claro que para posicionar el uso de su 
bandera y sus significados “nobles”, asociados 
al éxito y la individualidad como expresión li- 
bertaria, es más importante vender un pullo- 
ver que un tabloide. Por tanto, el auge de esa 
insignia en las prendas de vestir de algunos 
cubanos (algo que a comienzos de este siglo era 
impensable) o la creciente tendencia a una ce- 
lebración impostada de Halloween (festejo de 
origen celta cultivado fundamentalmente en 
países anglosajones), no puede ser visto como 
un fenómeno de asimilación espontánea, sino 
como el resultado de un plan muy finamente 
trazado. 


Golpe al fin y al cabo 


No se trata de ser paranoicos sobre el asunto, 
como determinados “especialistas” plantean 
(por cierto, algunos de esos pseudoanalistas ob- 
tienen sus finanzas personales de ONGs o ins- 
tituciones para la “promoción de democracias”, 
cuyos orígenes están asociados a Agencias Gu- 
bernamentales de Inteligencia). La lógica de es- 
tos comportamientos podemos hallarla descrita 
a finales de los años '50 del siglo pasado, cuando 





emergen una serie de documentos fruto de los 
diálogos entre los nuevos polos de poder resul- 
tantes de la posguerra, en los que sobre todo Oc- 
cidente, bajo el mando de Estados Unidos, llevó 
la voz cantante. 

Entre ellos, Silent weapons for quiet wars 
(Armas Silenciosas para Guerras Tranquilas), 
constituye toda una doctrina que hasta hoy se 
ha venido desarrollando y afinando. 

En este texto, por ejemplo, se expresa que: 


Todo lo que se espera de un arma ordinaria 
es esperado para un arma silenciosa por sus 
creadores, pero se diferencian solo por su 
manera de funcionar. Estas armas disparan 
situaciones, en vez de balas; propulsadas por 
el tratamiento de datos, en vez de reacción 
química... 

En consecuencia, el arma silenciosa es un tipo 
de arma biológica. Ella ataca la vitalidad, las 
opciones y la movilidad de los individuos de 
una sociedad, conociendo, entendiendo, ma- 
nipulando y atacando sus fuentes de energía 
social y natural, así como sus fuerzas y debili- 
dades físicas, mentales y emocionales. 


Lograr una guerra silenciosa, depende ante 
todo de utilizar la diversión como primera es- 
trategia: 


La experiencia ha mostrado que el método 
más simple para volver eficaz un arma si- 
lenciosa es ganar el control del público”, por 
un lado, “...mantener al público ignorante 
de los principios básicos del sistema...”, y 
por el otro, “...siempre llevarle a la confusión, 
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desorganización, y distraerlo con temas sin 
importancia real...” 


Como se aprecia, esta es una doctrina de 
agresión que no es armada, pero llega a ser tan 
o más peligrosa y letal que la primera, porque 
aniquila lo esencial del ser humano, su pensa- 
miento, sensibilidad y libre voluntad. 

Estas ideas fueron aplicadas en buena medi- 
da al movimiento hippie de los años '60. Una de 
las tácticas del gobierno de los Estados Unidos 
fue capitalizar sus expresiones de irreverencia 
o rebeldía; sus símbolos (prendas, peinados, ac- 
titudes) fueron absorbidos y llevados a la moda, 
y al poco tiempo, todo el empuje simbólico de 
estos grupos alternativos se diluyó, porque de 
algún modo se les estandarizó. 

Las experiencias de esos años se fueron per- 
feccionando y luego, en la década de los '80, se 
aplicaron parcialmente en diferentes países de 
lo que constituía el bloque socialista europeo, 
desencadenando las consecuencias que ya bien 
conocemos. 

Todo ello trajo como resultado una filosofía 
asociada a las llamadas guerras asimétricas y 
sobre todo al “golpe suave”. Estos tienen dife- 
rentes etapas y pueden en última instancia lle- 
gar a la invasión armada; pero siempre se trata 
de no recurrir a dicho recurso, de liquidar cual- 
quier resistencia previamente, actuando sobre 
la sociedad civil. 

Cuando se producen estos eventos, se apela 
a un instrumental relacionado con la construc- 
ción de contenidos simbólicos, altamente emo- 
tivos, asociados a ciertos rasgos o características 
culturales de la zona que se está “atacando”. 

Cuba, como objetivo estratégico de los Esta- 
dos Unidos, no ha estado ajena a la aplicación 
de estas formulaciones. 

Hacia nuestro país se promueve la creación 
de (in)valores y se intentan construir pseudo- 
liderazgos, actuando sobre todo en los jóvenes. 
De esta manera se pretende erosionar de a poco 
aquello que emocionalmente pueda significar 
Patria o alejar al pueblo de las instituciones es- 
tatales que lo protegen y representan, así como 
de las organizaciones sociales para las cuales el 
ciudadano es su razón de ser. 





Nada de ello ocurre sin la creación y acompa- 
fñiaamiento de nuevos símbolos, y el esfuerzo por 
desmontar los nuestros. 


A cada batalla, su brazalete 


Concebir la producción de contenidos simbóli- 
cos acordes con el proyecto social o la ideología 
que se quiere defender, parte de tener diseñado 
un modelo de comunicación política, que —en 
su afán de garantizar el ejercicio del poder—en- 
cauce la construcción —o en algunos casos re- 
semantización— de los símbolos definidos. 

Ello implica conocer, desde una propuesta 
ideológica, aquello que del universo de relacio- 
nes económicas y sociales de un modelo social, 
es valioso políticamente para ser convertido en 
acontecimientos públicos y mediáticos, o inclu- 
so, en símbolos que permiten influir en el pen- 
samiento y las actitudes de las personas, en sus 
valores, creencias, intuiciones, así como en los 
pronósticos sobre su realidad social presente y 
futura. 

Son esas formas de comunicación —mensa- 
jes que a veces tienen forma de frase, y a veces de 
iconos—, los que permiten establecer un diálo- 
go entre los actores políticos y sociales, y, si son 
exitosos, disminuir las brechas entre el discurso 
y el actuar político por una parte y los intereses, 
las motivaciones y el bienestar de la sociedad 
por la otra. 

Pero en nuestro contexto esta necesidad no 
siempre ha sido totalmente comprendida o te- 
nida en cuenta. Muchos cuadros políticos o 
administrativos creen que la acción concreta 
habla por sí misma, que el efecto de los hechos 
en la realidad es suficiente para que las audien- 
cias interpreten sus porqués y objetivos, cuando 
estos en la práctica pueden ser decodificados de 
maneras diversas, y no siempre afines a nues- 
tros propósitos. 

Ciertamente, la comunicación tiene que te- 
ner base en acciones políticas concretas (pues el 
caso contrario convierte esta acción de diálogo 
en pura demagogia y sus efectos, al contrastar 
con la realidad circundante, son limitados). 

Las acciones políticas tienen que tener ros- 
tros, gestos, imágenes, palabras, formas... es 


decir, lenguajes. Cuando estas 
son comunicadas adecuadamen- 
te los actores sociales pueden 
identificar quiénes se preocupan 
por su bien o no; de hecho, a las 
personas les gusta familiarizar- 
se con sus líderes, pues tienden 
al menos a desarrollar un juicio 
de ellos a través de su caracteri- 
zación, toda vez que estos líderes 
toman o proponen decisiones po- 
líticas y, en consecuencia, inciden 
en sus vidas. 

Pero cuando estas acciones, 
a su vez, logran ser llevadas al 
plano de lo simbólico, permiten 
también que las personas les 
transmitan a sus conciudadanos 
con qué tipo de mensajes o expo- 
nentes se sienten más cómodos, 
mediante el uso de dichos símbolos. 

Así tenemos, por ejemplo, cómo el brazalete 
rojinegro del 26 de Julio llegó a convertirse en 
un fuerte símbolo de patriotismo, de rebeldía 
contra la dictadura establecida antes de 1959. Si 
alguien era encontrado con uno por los agentes 
del poder batistiano, era motivo suficiente para 
quitarle la vida; sin embargo, en determina- 
das circunstancias había personas que se atre- 
vían, mediante la combinación de colores de su 
vestimenta, a expresar su afiliación. Y ha sido 
este un símbolo tan fuerte y perdurable que, 
recientemente, a propósito de la pérdida física 
de nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro, en 
las redes sociales y la televisión pudimos ver 
imágenes de jóvenes de nuestros tiempos cami- 
nando por las calles con ese brazalete, o incluso 
a líderes de países amigos, como el presidente 
Nicolás Maduro, portando uno. 

En sus primeras décadas, la Revolución cu- 
bana encontró muchas formas de traducción al 
mundo simbólico, una campaña de alfabetiza- 
ción tenía que tener un modo de ser cantada y 
de ser vestida, como un plan energético de los 
años 70 se resumía en la palabra onomatopéyi- 
ca “clic” o un repertorio de historietas y perso- 
najes nacionales alimentaban las fantasías de 
los niños. Sin embargo, este arsenal simbólico 
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se debilitó después de la intensa crisis econó- 
mica de los go —que tantos cambios produjo 
al interior de nuestro país—, o simplemente no 
evolucionaron al calor de los nuevos tiempos y 
las tendencias modernas del consumo cultural. 

El siglo XXI irrumpió con la Batalla de Ideas, 
una batalla en primer lugar de valor social y sim- 
bólica, no de gasto social, como se le ha tildado 
despectivamente en más de una ocasión. Inter- 
nacionalizar la solidaridad, compartir lo que te- 
nemos y el conocimiento ha sido una inversión a 
corto plazo en el corazón del pueblo. Descuidar el 
cultivo de estos sentimientos da cabida a invalo- 
res que llegan a estar por encima de un abrazo o 
un estrechón de manos entre amigos. 

Vivimos en un mundo globalizado que tie- 
ne una manera sígnica de contar las cosas, que 
apela a intervenir los contenidos, entre ellos la 
Historia, y que mediante el accionar de deter- 
minados resortes emocionales interviene en los 
sentimientos de las personas para provocar in- 
seguridad, miedo, estimular el yo y desdeñar el 
nosotros. Todo ello se fragua desde una cultura 
mediática que determina el significado y el sen- 
tido a la realidad. 

La gran paradoja de nuestro escenario es 
que teniendo la ideología que defiende a las 
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Cuba- Estudios de Animación ICAIC: 


mayorías, a los más necesitados, que protege 
la vida, el conocimiento y la cultura nacional, 
seamos impactados por la maquinaria pseu- 
docultural y depredadora de quienes mane- 
jan el gran capital. 

Es tiempo de reevaluar la visión y el esta- 
do de la creación ideológica nacional y su tra- 
ducción a una producción comunicacional que 
abarque no sólo los medios, sino también el 
mundo material de la gente. Lo que está muy 
claro es que los tanques pensantes del sistema 
de producción hegemónico entendieron hace 
rato que la “cultura” es ideología, y de ahí la in- 
vención e inversión en la industria cultural para 
llegar a todos con un modelo de pensamiento 
que se transparenta en la cotidianeidad, al pun- 
to de estar embebido en esa calabaza gigante 
protagonista de las fiestas de Halloween (que ni 
las tenemos, por cierto) o en una serie de 24 ho- 
ras, que dura realmente 240, multiplicadas por 
nueve temporadas. 

La inversión en la construcción simbólica del 
imaginario social y en la cultura material del 
cubano es una cuestión de soberanía nacional, 
y su carencia, por tanto, una severa preocupa- 
ción. Debemos encontrar un equilibrio entre 
los discursos ideológicos (donde entra la cons- 
trucción de símbolos y con ello del optimismo 
y la esperanza), y las acciones políticas para el 
desarrollo económico y social (donde se concre- 
tan las realidades del bienestar). En ello se juega 
parte de la credibilidad del modelo de socialis- 
mo próspero y sostenible que nos hemos pro- 
puesto construir, sobre todo en las generaciones 
más jóvenes. 





Es el momento de hacer, de encontrar sin 
prejuicio alguno las formulaciones financieras 
y profesionales que permitan frenar el impac- 
to pseudocultural del imperialismo, y empren- 
der un modelo de comunicación política en la 
Cuba socialista de este siglo. Podemos tener las 
mayores dificultades económicas y ciertamen- 
te estar obligados a esforzarnos por producir 
más, por hacer crecer la economía y perfeccio- 
nar todo lo que sabemos que en este sentido 
es esencial; pero si a la par no gestionamos 
recursos financieros y políticos que fomenten 
la presencia y continuidad de un pensamien- 
to patriota, la economía y sus futuros logros la 
van a disfrutar otros. 

Por tanto, sin reproducciones fetichistas, hay 
que invertir en los símbolos, que es igual a in- 
vertir en la Patria. 6S 
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Estados Unidos 
y la guerra cultural: 
¿acaso una elucubración? 


ELIER RAMÍREZ CAÑEDO 


Estados Unidos tiene una vasta expe- 
riencia en la práctica de la guerra cul- 
tural contra todo proyecto alternativo a 
su hegemonía en el escenario interna- 
cional. La CIA y la guerra fría cultural, 
de Frances Stonor Saunders, constituye 
un libro imprescindible —la investiga- 
ción más completa sobre el tema— para 
comprender esta realidad. Este libro de- 
muestra cómo, en los años de la Guerra 
Fría, el programa de guerra psicológica y 
cultural de la CIA contra el campo socia- 
lista, fue su joya más preciada. 


Un rasgo importante —señala Sto- 
nor— de las acciones emprendidas 
por la Agencia para movilizar la cul- 
tura como arma de la guerra fría era 
la sistemática organización de una 
red de “grupos” privados y “amigos”, 
dentro de un oficioso consorcio. Se tra- 
taba de una coalición de tipo empre- 
sarial de fundaciones filantrópicas, 
empresas y otras instituciones e in- 
dividuos que trabajaban codo a codo 
con la CIA, como tapadera y como vía 
de financiación de sus programas se- 
cretos en Europa occidental? 


* Frances Stonor Saunders, La CIA y la Guerra Fría 
Cultural, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba- 
na, 2003. 

2 Ibídem, p. 185. 
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En 1967 las revelaciones periodísticas que 
destaparon la financiación encubierta de la CIA 
al Congreso por la Libertad de la Cultura? dieron 
lugar a un airado escándalo y supusieron un 
grave revés para la reputación de la maquina- 
ria persuasiva estadounidense, que se encubría 
bajo el término de “Public Diplomacy”. 

La guerra cultural es aquella que promueve el 
imperialismo cultural, en especial Estados Uni- 
dos como potencia líder del sistema capitalista, 
por el dominio humano en el terreno afectivo y 
cognitivo, con la intención de imponer sus va- 
lores a determinados grupos y naciones. Es un 
concepto que, entendido como sistema, integra 
o se relaciona con elementos de otros términos 
que han sido de mayor uso como el de guerra 
política, guerra psicológica, guerra de cuarta ge- 
neración, smart power, golpe blando, guerra no 
convencional y subversión política ideológica. 

No es el arte y la literatura —aunque el arte 
y la literatura se usen como instrumentos o 
como blancos de la guerra cultural— el objeti- 
vo principal de la estrategia de guerra cultural 
del imperialismo contra un país en particular. 
El terreno en que se desarrolla la guerra cul- 
tural es sobre todo el de los modos de vida, las 
conductas, las percepciones sobre la realidad, 
los sueños, las expectativas, los gustos, las ma- 
neras de entender la felicidad, las costumbres 
y todo aquello que tiene una expresión en la 
vida cotidiana de las personas. Lograr una ho- 
mogeneización al estilo estadounidense en este 
campo, siempre ha estado dentro de las máxi- 
mas aspiraciones de la clase dominante en los 
Estados Unidos, en especial, desde que su élite 


3 Institución anticomunista organizada por el Imperio 
yanqui durante la Guerra Fría, fundada en Berlín en 1950, 
con sede en París y delegaciones en una treintena de 
naciones. En los años sesenta se fue desvelando que los 
Estados Unidos mantenían discretamente esta organiza- 
ción a través de instituciones como la CIA, la Fundación 
Farfield o la Fundación Ford. Es curioso advertir cómo al- 
gunos periodistas e intelectuales burgueses occidentales 
se fueron sorprendiendo, y aún escandalizando, a medi- 
da que se enteraban, demostrando la ingenuidad infantil 
en la que se mantenían, quizá adormecidos por el mito 
de la cultura y el de la libertad. Desde 1967 se sirvió del 
nombre Asociación Internacional por la Libertad de la 
Cultura, hasta su disolución formal en 1979. 








comprendió la diferencia entre dominación y 
hegemonía, y que esta última no podía garanti- 
zarse sólo a través de instrumentos coercitivos, 
sino que era imprescindible la manufactura del 
consenso. 

La guerra cultural desarrollada histórica- 
mente hasta nuestros días por Washington, no 
es una vana elucubración, sino que se sustenta 
en hechos concretos y comprobados, operacio- 
nes abiertas y encubiertas de las agencias del 
gobierno de los Estados Unidos, declaraciones 
de los líderes de esa nación y documentos rec- 
tores de su política exterior, tanto en el plano 
diplomático como militar. 

Zbigniew Brzezinski, uno delos principales ideó- 
logos imperiales, quien fuera asesor para Asuntos 
de Seguridad Nacional del expresidente Carter, en 
su obra, El Gran Tablero Mundial, expresaba: 


La dominación cultural ha sido una faceta in- 
fravalorada del poder global estadounidense. 
Piénsese lo que se piense acerca de sus valores 
estéticos, la cultura de masas estadounidense 
ejerce un atractivo magnético, especialmente 
sobre la juventud del planeta. Puede que esa 
atracción se derive de la cualidad hedonista 
del estilo de vida que proyecta, pero su atrac- 
tivo global es innegable. Los programas de 
televisión y las películas estadounidenses 
representan alrededor de las tres cuartas par- 
tes del mercado global. La música popular 
esta-dounidense es igualmente dominante, 
en tanto las novedades, los hábitos alimenti- 
cios e incluso las vestimentas estadounidenses 
son cada vez más imitados en todo el mundo. 
La lengua de Internet es el inglés, y una 
abrumadora proporción de las conversacio- 
nes globales a través de ordenador se origi- 
nan también en los Estados Unidos, lo que 
influencia los contenidos de la conversación 
global. Por último, los Estados Unidos se han 
convertido en una meca para quienes bus- 
can una educación avanzada.+ 


4 Citado por René González Barrios, “El desmontaje dela histo- 
ría y corno enfrentarlo”, en: Cubadebate”, 5 de mayo de 2014. 
http://www.cubadebate.cu/especiales/2014/05/05/el- 
desmontaje-de-la-historia-y-como-enfrentarlo/ 
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Este es el mismo Brzezinski que en 1979, en 
un memorándum enviado a Carter, recomenda- 
ba el siguiente curso de política a seguir hacia la 
Mayor de las Antillas: 


El Director de la Agencia Internacional de Co- 
municaciones, en coordinación con el Depar- 
tamento de Estado y el Consejo de Seguridad 
Nacional, deben incrementar la influencia 
de la cultura estadounidense sobre el pue- 
blo cubano mediante la promoción de viajes 
culturales y permitiendo la realización de 
coordinaciones para la distribución de filmes 
estadounidenses en la Isla.5 


Varios documentos de los conocidos como 
Programas de Santa Fe, elaborados por diversos 
tanques pensantes en la década de los 80 para 
que sirvieran de base al diseño de la política ex- 
terior de los Estados Unidos son muy enfáticos 
en cuanto a la guerra cultural contra el cam- 
po socialista. En el programa de Santa Fe II se 
proclamaba: “La USIA es nuestra agencia para 
llevar a cabo la guerra cultural”? mientras que 
en el de Santa Fe IV se concluía: “Lo más impor- 


5 Véase anexo 57 en: Elier Ramírez Cañedo y Esteban Mora- 
les Domínguez, De la confrontación a los intentos de nor- 
malización. La política de los Estados Unidos hacia Cuba, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2014. 

$ Véase en: http://www.desaparecidos.org/nuncamas/web 
/document/docstfe2_01.htm 





tante es la destrucción cultural, según prescribe 
Antonio Gramsci. Al cambiar la cultura, el cam- 
bio político y económico está virtualmente ase- 
gurado”7 

Recientemente se dio a conocer un docu- 
mento de extraordinaria importancia para com- 
prender las estrategias actuales del gobierno de 
los Estados Unidos en el campo de la guerra cul- 
tural. Se trata del Libro Blanco del comando de 
operaciones especiales del Ejército de Estados 
Unidos de marzo de 2015 bajo el título: Apoyo de 
las Fuerzas de Operaciones Especiales a la Gue- 
rra Política. 

Lo que plantea en esencia este Libro Blanco 
es que los Estados Unidos deben retomar la idea 
de George F. Kennan —antiguo experto esta- 
dounidense en el tema soviético y arquitecto de 
la política de “contención frente al comunismo” 
en el Departamento de Estado—, acerca de la ne- 
cesidad de superar la limitante del concepto que 
establece una diferencia básica entre guerra y 
paz, en un escenario internacional donde existe 
un “perpetuo ritmo de lucha dentro y fuera de 
la guerra”. Es decir, que la guerra es permanen- 
te, aunque adopta múltiples facetas y no pue- 


7 Véase en: http://www.eumned.net/libros-gratis/2007a/ 
256/51.htm 

$ Véase en: https://dldropboxusercontent.com/u/6891151/ 
Support%20t0%20Political420Warfare%20White%20 
Paper%20v2.3-RMT%20%2810MAR2015%29%20%20%20. 
pdf 


Dustración: RRV 


de limitarse al uso de los tradicionales recur- 
sos militares. De hecho, el documento expresa 
que existen modos de hacer la guerra mucho 
más efectivos. Que se puede hacer la guerra sin 
haberla declarado, e incluso hacer la guerra al 
tiempo que se declara la paz. 


La guerra política es una estrategia apro- 
piada para lograr los objetivos nacionales 
estadounidenses mediante la reducción de 
la visibilidad en el ambiente geopolítico in- 
ternacional y sin comprometer una gran 








cantidad de fuerzas militares”, destaca el do- 
cumento desde sus primeras páginas. “El ob- 
jetivo final de la Guerra Política —continúa 
más adelante— es ganar la “Guerra de Ideas, 
que no está asociada con las hostilidades”. La 
Guerra Política requiere de la cooperación de 
los servicios armados, diplomacia agresiva, 
guerra económica y las agencias subversi- 
vas en el terreno, en la promoción de tales 
políticas, medidas o acciones necesarias para 
irrumpir o fabricar moral.> 


En otro de sus análisis, este Libro 
Blanco sostiene que con el fin de la 
Guerra Fría Estados Unidos aban- 
donó el hábito de realizar la Guerra 
Política y que “ya ha llegado el mo- 
mento de que la Guerra Política recu- 
pere su posición predominante en la 
ejecución y la política de seguridad 
nacional estadounidense”. 

Este Libro Blanco es solo uno entre 
muchos estudios y recomendaciones 
de doctrinas y estrategias militares 
elaboradas en Washington, que cada 
día asignan un rol más protagónico a 
los componentes culturales e ideológi- 
cos en sus estrategias hegemónicas. 


La guerra cultural contra Cuba 


La guerra cultural contra Cuba no co- 
menzó el 17 de diciembre de 2014, aun- 

que es obvio que a partir de esafecha se 
ha intensificado. Desde el propio triun- 
fo revolucionario en 1959 Cuba ha en- 
frentado tanto los impactos de la oleada 
colonizadora de la industria hegemóni- 
ca global —lo que Frei Betto denomina 
globocolonización— como proyectos 
específicos de guerra cultural diseñados, 
financiados e implementados por el im- 
perialismo estadounidense, sus agencias 
y aliados internacionales, con el objetivo 
de subvertir el socialismo cubano. 


9Tbidem. 
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Al respecto señaló Ricardo Alarcón: 


La agresión cultural contra Cuba empezó 
en 1959 y no terminó con el fin de la “gue- 
rra fría”. No solo existe todavía sino que no 
cesa de aumentar. Conserva una dimensión 
encubierta, clandestina, dirigida por la CIA, 
pero, además, desde comienzos de la última 
década del pasado siglo tiene otra dimensión 
pública, descaradamente abierta. El caso cu- 
bano es, por estas razones, absolutamente 
único, excepcional. 

Lo es también porque lo que se nos hace en 
el terreno cultural ha sido siempre parte in- 
tegrante de un esquema agresivo más am- 
plio, que ha incluido una cruel y permanen- 
te guerra económica, y la agresión militar, 
el terrorismo y otros actos criminales, cuyo 
propósito, explícitamente detallado en una 
infame ley yanqui, es poner fin a nuestra in- 
dependencia.” 


Un componente fundamental de la guerra 
cultural de los distintos gobiernos de los Esta- 
dos Unidos contra la Revolución Cubana, ha 


1 Ricardo Alarcón, La inocencia perdida, prólogo al libro de 
Frances Stonor......, pp. 1-2. 





sido la guerra psicológica y mediática. El libro 
Psywar on Cuba. The Declassified History of US 
Anti Castro Propaganda, de Jon Eliston, publica- 
do en 1999," revela como Washington practicó 
contra Cuba durante décadas la agresión psi- 
cológica y propagandística y que ella incluía li- 
bros, periódicos, historietas, películas, panfletos 
y programas de radio y televisión. 

Otro de los campos predilectos de la guerra 
cultural de los Estados Unidos contra Cuba, ha 
sido el de la historia. Se manipula y tergiversa 
nuestro pasado, se atacan sus bases más sensi- 
bles y simbólicas, precisamente porque se pre- 
tende barrer con el ejemplo de la Revolución Cu- 
bana desde su propia raíz. El actual presidente 
del Instituto de Historia de Cuba, René González 
Barrios ha investigado y disertado durante va- 
rios años sobre este tema. En su conferencia, El 
desmontaje de la Historia expone algunas de las 
líneas principales en las cuales se observa la in- 
tencionalidad del enemigo: 


—Exaltación de la década del 50 y la figura 
de Fulgencio Batista. 


» Jon Ellinston, Psy war on Cuba. The dedlassified history 
of US. anti Castro propaganda, Ocean Press, Melbourne- 
New York, 1999. 


—Idealización del pasado capitalista, sobre 
todo en las esferas económicas y culturales y 
contraposición con los éxitos alcanzados por 
la revolución en estas esferas. 

—Reescritura de nuestras guerras de inde- 
pendencia y revaloración de la burguesía na- 
cional que emergió con la neocolonia. 
—Sobrevaloración de los artistas e intelec- 
tuales cubanos que marcharon al exilio tras 
el triunfo de la revolución. 

—Satanización del proceso revolucionario, 
sus líderes, artistas, e intelectuales compro- 
metidos con él. 

—Creación de sitios en Internet diseñados 
para fomentar la nostalgia por el pasado. 
—Promoción de actitudes desmovilizativas, 
apolíticas y desideologizadas, entre artistas e 
intelectuales, fundamentadas en la historia. 
—Hacer ver la revolución como un proceso 
de privaciones, agonías y sufrimientos. Eli- 
minar la alegría de la épica revolucionaria y 
sus triunfos. 

—La organización de eventos internacionales 
para analizar la historia de Cuba desde la pers- 
pectiva imperial, así como la edición de obras 
de traidores o enemigos de la Revolución.” 


En Miami existe hoy un denominado Insti- 
tuto de la Memoria Histórica Cubana contra el 
Totalitarismo” que se dedica a la producción de 
libros, ensayos y documentales, así como a la ce- 
lebración de talleres y conferencias sobre el pe- 
ríodo de la Revolución Cubana en el poder. Y por 
supuesto, toda la “producción cultural” de este 
instituto está dirigida a la construcción de una 
historia de Cuba plagada de mentiras y tergi- 
versaciones. La misma labor realiza la llamada 
Academia de la Historia de Cuba en el exilio ¿De 
dónde salen los fondos para tales instituciones? 
¿Será solamente de fundaciones y organizacio- 
nes filantrópicas e independientes? 


“René González Barrios, “El desmontaje de la historia y 
como enfrentarlo, en: Cubadebate”, 5 de mayo de 2014, 
http://www.cubadebate.cu/especiales/2014/05/05/el- 
desmontaje-de-la-historia-y-como-enfrentarlo/4+ WDYR- 
qbmublU 


Es innegable que la administración Obama 
concentró sus mayores esfuerzos en ir convir- 
tiendo la guerra cultural e ideológica contra 
Cuba, en el núcleo duro de la política hacia la 
Mayor de las Antillas e ir eliminando paulatina- 
mente el enfoque de política anterior —consi- 
derado fallido— que buscaba el cambio de ré- 
gimen fundamentalmente a través del colapso 
económico. No ha habido expresión más clara 
sobre esta intención, que las propias palabras 
del presidente estadounidense, dos días des- 
pués del anuncio del 17 de diciembre de 2014: 
“Pero como va a cambiar la sociedad —se refie- 
re a Cuba—, el país específicamente, su cultura 
específicamente, pudiera suceder rápido o pu- 
diera suceder más lento de lo que me gustaría, 
pero va a suceder y pienso que este cambio de 
política va a promover eso”.3 

Quizás hacia ningún otro país como Cuba, 
Obama ha implementado con tanto esmero el 
llamado soft power —poder blando—, una de 
las caras de la doctrina del smart power —poder 
inteligente—, concepto manejado por Joseph 
Nye.* En el 2004, Nye explicaba el concepto de 
poder blando, de la siguiente manera: 


¿Qué es el poder blando? Es la habilidad de 
obtener lo que quieres a través de la atrac- 
ción antes que a través de la coerción o de las 
recompensas. Surge del atractivo de la cul- 
tura de un país, de sus ideales políticos y de 
sus políticas. Cuando nuestras políticas son 
vistas como legítimas a ojos de los demás, 
nuestro poder blando se realza. América ha 
tenido durante mucho tiempo poder blando. 
Piense en el impacto de las Cuatro Liberta- 
des de Franklin Delano Roosevelt en Europa 


3 Conferencia de prensa ofrecida por el Presidente Obama 
el 19 de diciembre de 2014. Consultado en www.white- 
house.gov/the-press-office/2014/12/19/remarks-presi- 
dent-year-end-conference. 


Graduado en la Universidad de Princenton y doctor por 
Harvard, experto en relaciones internacionales. En va- 
rias de sus obras ha introducido y analizado el concep- 
to Smart Power el cual ha tenido amplia repercusión en 
el discurso político estadounidense y la política exterior 
de ese país. En la actualidad es profesor de la Kennedy 
School of Government de la Universidad de Harvard. 


LB CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


os CUBA SOCIALISTA -No. 3. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


a finales de la II Guerra Mundial; en gente 
joven tras el Telón de Acero escuchando mú- 
sica americana y noticias de Radio Europa Li- 
bre; en los estudiantes chinos simbolizando 
sus protestas en la plaza de Tiananmen con 
una réplica de la Estatua de la Libertad; en los 
recientemente liberados afganos pidiendo 
en 2001 una copia de la Carta de Derechos; 
en los jóvenes iraníes de hoy viendo subrep- 
ticiamente videos americanos prohibidos 
y programas de la televisión por satélite en 
la intimidad de sus casas. Todos estos son 
ejemplos de poder blando. Cuando puedes 
conseguir que otros admiren tus ideales y 
que quieran lo que tú quieres, no tienes que 
gastar mucho en palos y zanahorias para 
moverlos en tu dirección.'5 





Hace unos meses las organizaciones juveni- 
les de la Isla hicieron la denuncia de un nuevo 
plan subversivo cuya diana fundamental era la 
juventud cubana. En una clara actitud injeren- 
cista e irrespetuosa hacia la institucionalidad 
cubana —que no se corresponde con el nuevo 
contexto de las relaciones—, de manera encu- 
bierta la organización Word Lerning desarrolló 
entre el 2015 y el 2016 un plan de becas de verano 
para adolescentes y jóvenes cubanos, contando 
con el apoyo de la USAID, el Departamento de 
Estado de los Estados Unidos y las embajadas de 
Washington en La Habana y Panamá. 

Casi paralelamente a esta denuncia, en el si- 
tio Along Malecón, del periodista Tracey Eaton, 
se revelaron los fondos destinados por la NED 
para la subversión en Cuba en el año 2015. Es 
conocido el largo historial injerencista y sub- 
versivo de la NED desde su creación en 1983 du- 
rante el gobierno de Ronald Reagan. Hasta la 
actualidad la NED ha dependido del respaldo 
y financiamiento del gobierno de los Estados 
Unidos a través del Congreso. The New York Ti- 
mes, en artículo publicado por John M. Broder 
el 31 de marzo de 1997, la definió de este modo: 
“La National Endowment for Democracy, fue 
creada hace 15 años para llevar a cabo pública- 
mente lo que hizo subrepticiamente la Agen- 
cia Central de Inteligencia durante décadas, 
gasta 30 millones de dólares al año para apo- 
yar partidos políticos, sindicatos, movimientos 


5 Véase en: https://www.google.com/search?q=joseph+ 
nye%2C+cap%C3%ADtulo+5%2C+prefacio+%2C+pdf8ie 
=utf-38:o0e=utf-88rclient=firefox-b 


disidentes y medios noticiosos en docenas de 
países...”.16 

Cuando se analiza el destino de la mayor 
parte del dinero de la NED para la subversión en 
Cuba en el 2015, es evidente que la guerra cul- 
tural del gobierno de los Estados Unidos contra 
la Revolución Cubana, se ha ampliado y adop- 
tado métodos mucho más sutiles. La mayores 
sumas de dinero están dirigidas hacia el área 
de la comunicación, en especial esos “medios 
de comunicación” que se encargan de construir 
la mentira, de sembrar determinadas matrices 
de opinión contra el sistema socialista cubano 
por medio de campañas mediáticas, que tergi- 
versan la historia, exacerban los valores del ca- 
pitalismo y practican una continua guerra psi- 
cológica contra el pueblo cubano. Este campo 
recibió un beneficio de 2 098 312 dólares. Diario 
de Cuba encabeza la lista de los medios con- 
trarrevolucionarios que recibieron las partidas 
más jugosas, 283 869 dólares, seguido por Cuba- 
net con 224 562." Es interesante este dato, pues 
precisamente como advirtiera en uno de sus 
textos Julio García Luis: la comunicación social 
fue “el punto neurálgico más débil por donde se 
abrió paso la estrategia de desmontaje político 
y moral de la sociedad soviética...”.'* 

Pero, al mismo tiempo, pudiéramos pregun- 
tarnos: ¿qué son Radio y Tv Martí, sino estructu- 
ras creadas para la guerra cultural en su sentido 
más amplio contra el proyecto revolucionario 
cubano? 

Tampoco puede olvidarse la manipulación 
política y subversiva de la emigración cubana 
hacia los Estados Unidos durante décadas, con 
la pérfida intención de mostrar ante los ojos de 
los cubanos y la opinión pública internacional, el 
supuesto fracaso del modelo cubano y el éxito de 
los emigrados cubanos en los Estados Unidos. 

Existe una gran diferencia entre la diplomacia 
pública que desarrollan muchos países en la arena 
internacional y las acciones que lleva adelante el 


1 Véase en: http: //www.nytimes.com/1997/03/31/us/poli- 
tical-meddling-by-outsiders-not-new-for-us.html 

7 “Revelan proyectos financiados por la NED en el 2015 
para la subversión en Cuba”, Cubadebate, 29 de septiem- 
bre de 2016. 

*Citado por Abel Prieto en: “Internet debe ayudar a hacer 
nuestra sociedad más dinámica, eficiente, participativa y 
justa”, Cubadebate, 7 de junio de 2015, http://www.cuba- 
debate.cu/opinion/2015/06/07/internet-debe-ayudar-a- 
hacer-nuestra-sociedad-mas-dinamica-eficiente-partici- 
pativa-y-justa/++WDYCOrmublU 





gobierno de los Estados Unidos contra Cuba para 
provocar el “cambio de régimen”. Detrás de este 
vocablo “inofensivo”, se esconde toda una ma- 
quinaria de difusión de valores políticos y cultu- 
rales de los Estados Unidos, que para nada toma 
en consideración el respeto a la soberanía de las 
naciones. No se trata solo de influencia, sino de 
injerencia abierta y encubierta en los asuntos 
internos de otros estados, en violación flagrante 
de lo que establece el derecho internacional, en 
especial la carta de Naciones Unidas. 

A la hora de valorar los retos que enfrenta- 
mos, en ocasiones se adoptan posiciones triun- 
falistas, desde una visión reduccionista de la 
cultura, entendida estrictamente como arte y 
literatura. Claro que entre Cuba y los Estados 
Unidos han existido influencias y confluencias 
culturales durante más de dos siglos, gracias a 
las cuales ambos pueblos nos hemos enriqueci- 
do espiritualmente, pero como señalara Aurelio 
Alonso: “Las relaciones culturales, más allá de 
que juguemos pelota juntos, de bailar aquí y allá 
con orquestas parecidas, de disfrutar canciones 
de las dos orillas y de que se compartan o no los 
gustos culinarios, incluyen hábitos sociales ad- 
quiridos con arraigo, una cultura política y un 
estilo de vida, lo que siente y hace la comunidad 
y la familia, y en ese terreno estarán, en el fon- 
do, los desafíos que comienzan a levantarse”. '? 





> Aurelio Alonso, Reconstruyendo las relaciones: La Capi- 
laridad Cultural, en: América Latina en Movimiento, 15 
de marzo de 2016, http://www.alainet.org/es/articu- 
lo/176072 


Ante tales desafíos no hay mejor antídoto 
que el patriotismo, la cubanía —no cubanidad 
castrada—, el antiimperialismo, el anticolonia- 
lismo y que, junto al fomento de referentes cul- 
turales sólidos, logremos un sujeto crítico de 
profunda formación humanista, capaz de dis- 
cernir por sí mismo entre la avalancha de pro- 
ductos culturales con los que interactúa, dónde 
está lo realmente valioso, y dónde lo desprecia- 
ble para nuestra condición humana. Ese sujeto 
crítico solo es posible forjarlo desde las edades 
más tempranas a través del entrenamiento 
en el debate y la confrontación de ideas, con 
la participación activa de la familia, la comu- 
nidad, la escuela, los medios de comunicación 
y las organizaciones políticas y de masas. Por 
supuesto, todas las acciones que desarrollamos 
en el campo cultural deben acompañarse de 
hechos y realizaciones concretas, de hacer las 
cosas bien en todas las esferas, y que los resul- 
tados de ese trabajo se manifiesten en la vida 
cotidiana de nuestro heroico pueblo. “El pueblo 
es la meta principal. En el pueblo hay que pen- 
sar primero que en nosotros mismos. Y esa es 
la única actitud que puede definirse como una 
actitud verdaderamente revolucionaria”, decía 
Fidel hace 55 años en sus históricas Palabras a 
los Intelectuales”.220S 


z> Discurso pronunciado por el Comandante en Jefe, 
Fidel Castro Ruz, el 30 de junio de 1961, véase en: 
http://www.cuba.cu/gobierno/discursos/1961/ 
esp/f300661e.html 
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El consenso informativo sobre Cuba 


La industria de la información y la comunica- 
ción es el motor ideológico para la fabricación 
del consenso imprescindible en la legitimación 
del sistema capitalista global”. Las grandes ca- 
denas de televisión, las productoras de cine 
comercial, las emisoras de radio, los diarios de 
gran tirada y el resto de las grandes empresas 
del sector de la comunicación de masas realizan 
una gestión privada de un servicio público tras- 
cendental por su influencia política y social: la 
selección de las agendas informativas relevan- 
tes para la ciudadanía, de las opiniones exper- 
tas que aquella debe tener en cuenta para forjar 
sus opiniones, de las tendencias, valores, formas 
de vida y patrones de consumo a imitar y, por 
supuesto, de los modelos de conducta política 
que es necesario excluir o condenar. 

El universo informativo es configurado por y 
para un pequeño gabinete de empresarios des- 
de una ideología que acompaña y defiende sus 
intereses de clase. Por ello no es de extrañar que 





* Noam Chomsky, “El Control de los Medios de Comunica- 
ción”, Rebelión, 3 de septiembre de 2004 





dichos productores de información y de otros 
servicios de comunicación tengan entre los an- 
teriormente citados modelos excluibles o con- 
denables a la Revolución Cubana, categorizada 
en el universo simplificador de los media como 
“régimen castrista”. 

La información sobre Cuba, en su inmensa 
mayoría, nos llega cargada de una matriz de 
opinión que contamina todos los soportes, des- 
de las noticias y crónicas escritas hasta las imá- 
genes fotográficas y de video. Un consenso bien 
asentado en los medios más representativos e 
influyentes que presenta como inviable, injusto 
y antidemocrático el modelo cubano de desa- 
rrollo y su sistema político y económico. 


Presencia desproporcionada 


Un primer apunte sobre el tratamiento infor- 
mativo alas noticias sobre Cuba es el despropor- 
cionado número de éstas con relación a factores 
como la escasez en la Isla de acontecimientos 
espectaculares o hechos socialmente dramáti- 
cos, tan rentables para la industria mediática; el 
escaso peso de la economía cubana y su débil 
influencia en el juego del comercio internacio- 


nal; y su pequeño tamaño como país de poco 
más de 11,2 millones de habitantes”. 

Este gigantismo informativo sobre Cuba res- 
ponde, de manera evidente, a una intenciona- 
lidad editorial ligada al anteriormente citado 
consenso periodístico, coherente con la matriz 
ideológica del conjunto de la industria de la in- 
formación y la comunicación. 


Claves del tratamiento informativo 


Este consenso periodístico que carga a priori 
textos, voces e imágenes sobre Cuba se refleja 
en una serie de claves de tratamiento informati- 
vo, que se pueden resumir en las siguientes: 


—La selección de hechos noticiables vincu- 
lados a aspectos de la sociedad cubana que 
puedan ser presentados como negativos. 
—_La exageración y sobredimensionamiento 
de los mismos. 

—_La exclusión de la agenda de aquellos con- 
tenidos informativos vinculados a los logros 
del país en materia social, a pesar del refren- 
do de numerosas agencias del complejo de 
Naciones Unidas (UNESCO, OMS, OPS, PNUD, 
UNICEF, CEPAL, UNIFEM, etc.) a los resulta- 
dos de Cuba en materia de educación, salud, 
equidad de género, desarrollo sostenible, 
cooperación Sur-Sur y otros. 

—El olvido del contexto geográfico e históri- 
co de Cuba, que induce a comparaciones dis- 
torsionadas con la realidad de los países del 
llamado Primer Mundo. 

—La minimización del impacto social y eco- 
nómico del bloqueo impuesto por las dife- 
rentes administraciones de Estados Unidos. 
—_La repetición de estereotipos informativos 
y clichés. 

—Y la utilización de un lenguaje estandari- 
zado cargado de connotaciones condenato- 
rias y despectivas. 


2 Ángeles Díez, “Notas para entender la estrategia de ma- 
nipulación mediática en el caso cubano”, Revista Pueblos, 
1 de octubre de 2003. 
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Fuentes informativas elegidas 
y desechadas 


La conversión en producto noticiable de unos 
hechos y no de otros viene acompañada de un 
proceso de selección-exclusión de fuentes, así 
como de protagonistas informativos y de opi- 
nión. En las noticias sobre Cuba, los media re- 
curren básicamente a fuentes y actores sociales 
posicionados frente al modelo político, econó- 
mico y social vigente en la Isla. Éstos son: 


—Las fuentes tradicionales, básicamente las 
grandes agencias de prensa ubicadas en paí- 
ses del Norte, en su mayoría de EE.UU. Tam- 
bién otros grandes medios que responden a 
similares patrones informativos. 

—Los representantes de colectivos que los 
media categorizan como “disidencia” u “opo- 
sición” al gobierno cubano, y que en su gran 
mayoría enfrentan el rechazo popular inter- 
no debido a su dependencia política y finan- 
ciera del gobierno de EE.UU. 

—Y organizaciones internacionales de la 
denominada “sociedad civil”, que juegan un 
papel de altavoz global de los anteriores co- 
lectivos y que, por tanto, reproducen de ma- 
nera indirecta el discurso de intervención del 
gobierno de EE.UU. Es el caso de ONGs mul- 
tinacionales como Reporteros sin Fronteras, 
Human Right Watch y, en menor medida, 
Amnesty International 3. 


3 Salim Lamrani, “Las contradicciones de Amnistía Inter- 
nacional”, Cubainformación, 8 de mayo de 2008. 


Conexión cubana en el 


caso Wikileaks 


[uroewre: Colombia: FARC anuncian que liberarán a cinco secue 


La elección de dichas fuentes viene acompa- 
ñada de la exclusión de otras de evidente rele- 
vancia, como el propio gobierno cubano, los cen- 
tros de investigación, think tanks y universidades 
de la Isla, las ONGs cubanas, las asociaciones de 
amistad y solidaridad con Cuba, o las asociacio- 
nes de cubanos y cubanas residentes en el exte- 
rior no vinculadas al lobby anticastrista. 


Doble rasero informativo 


La matriz ideológica que impregna la informa- 
ción sobre Cuba queda patente cuando com- 
paramos ésta con la referente a otros países de 
América Latina y del Tercer Mundo. A modo de 
ejemplo, analicemos el tema de la emigración! 
Según el consenso establecido por los media, 
los denominados “espaldas mojadas” de Méxi- 
co, o los “balseros” de la República Dominicana o 
Haití que intentan traspasar la frontera de Esta- 
dos Unidos, son categorizados como emigrantes 
económicos en busca de nuevas oportunidades 
laborales, mejor calidad de vida e, incluso, como 
migrantes forzados por la pobreza o el hambre. A 
los cubanos y cubanas que tratan de vivir y tra- 
bajar en la mayor potencia económica del mun- 
do, por el contrario, se les califica en la mayoría 
de las informaciones como “exiliados”. La carga 
ideológica en la información es patente, además, 
en la utilización exclusiva para el caso cubano de 


verbos como “huir”, “burlar”, “escapar” y otros. 


4 Salim Lamrani, “Desinformación sobre la emigración cu- 
bana”, Intervención en el Foro Social Mundial de Caracas, 
Panel sobre el Papel de los medios alternativos en la pre- 
servación de la memoria histórica, 27 de enero de 2006. 


En las noticias sobre migrantes de otras na- 
ciones del Sur, rara vez es mencionado el nom- 
bre del presidente del país de origen, o esta- 
blecida alguna relación causa-efecto entre su 
régimen político o económico —generalmen- 
te economías de mercado del Tercer 
Mundo y sistemas multipartidistas— 
y el fenómeno migratorio. En el caso 
de Cuba, por el contrario, es sistemá- 
tica la mención del presidente del eje- 
cutivo antillano y la culpabilización 
velada o directa al sistema cubano por 
el hecho migratorio. 

El doble rasero aplicado evidencia 
la intencionalidad política de los gran- 
des media, por cuanto el fenómeno es, 
en todos los supuestos mencionados, 
de raíz económica. Además, los media 
raramente recogen un hecho único 
que es imprescindible explicar si se 
desea acercar al público a la especi- 
ficidad del fenómeno migratorio en 
Cuba: que el país de acogida (Estados 
Unidos) promueve con fines políticos 
la emigración ilegal cubana a través 
de la política de “pies secos, pies mo- 
jados” y de la llamada Ley de Ajuste 
Cubano, mientras aplica un criterio 
universal de rechazo y expulsión al resto de la 
emigración latinoamericana”. 


al 





Microscopio informativo y censura 
de realidades de la Isla 


Para explicar cómo los media aplican un diferen- 
te rasero informativo a las noticias sobre Cuba y 
sobre otros países, el sociólogo estadouniden- 
se James Petras nos dice: “Los practicantes de 
equivalencias morales aplican un microscopio a 
Cuba y un telescopio a Estados Unidos, lo cual 
les presta una cierta aceptabilidad entre los 
sectores liberales del imperio”*. En esta línea, 


5 Salim Lamrani, “La criminal Ley de Ajuste Cubano”, Cu- 
bainformación, 24 de mayo de 2007. 

$ James Petras, “La responsabilidad de los intelectuales: 
Cuba, los Estados Unidos y los derechos humanos”, Rebe- 
lión, 6 de mayo de 2003. 
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los medios emplean su lente de aumento para 
resaltar aspectos negativos de la sociedad cuba- 
na, ya que el enfoque sociológico les obligaría a 
aceptar que, en su contexto geográfico, la reali- 
dad de Cuba —sin duda no exenta de compleji- 
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dades y contradicciones sociales— es más equi- 
librada que la de sus países vecinos. 

Este particular microscopio aplicado a Cuba 
hace que, de manera sistemática, sean seleccio- 
nados como hechos noticiables sólo las inciden- 
cias o elementos problemáticos o contradicto- 
rios de la sociedad cubana. Esta lupa de aumento 
tiene un efecto deformador de la realidad, por 
cuanto elimina aspectos fundamentales para 
la comprensión de la información, como el con- 
texto geográfico, las claves históricas y todo tipo 
de datos macro sobre el desarrollo económico y 
social de la Isla. 

En este sentido, los media ejercen una clara 
censura de todas aquellas informaciones que 
puedan contradecir la matriz de consenso an- 
teriormente explicada, que presenta a la Re- 
volución cubana como un proyecto político y 
económico fallido. ¿Qué aspectos de la realidad 
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cubana se encuentran misteriosamente “des- 
aparecidos” de las informaciones de los grandes 
medios? Destacaremos los siguientes: 


—Los logros sociales de Cuba en su contex- 
to geográfico, especialmente aquellos ava- 
lados por las organizaciones del sistema de 
Naciones Unidas, en materias tales como la 
educación, la salud pública y comunitaria, la 
cultura o el deporte. 

—Los valores de humanismo y fraternidad 
que siguen impregnando la sociedad cuba- 
na y que la hacen ser —a pesar de retrocesos 
recientes vinculados a la brutal crisis econó- 
mica de los años go— una de las más equili- 
bradas del continente. 

—_La obra internacionalista solidaria de Cuba 
hacia otros pueblos del Tercer Mundo. Cual- 
quiera de los siguientes programas, dada su 
excepcionalidad, deberían generar informa- 
ciones relevantes: la Operación Milagro=cua- 
tro millones de personas sin recursos de toda 
América Latina han sido operadas de la vista 
gracias a la solidaridad cubano-venezolana-; 
el método cubano de alfabetización “Yo sí 
puedo” —diez millones de personas han sido 
alfabetizadas con él en 28 países—; las briga- 
das cubanas médicas de solidaridad y el Plan 
Integral de Salud —hoy hay 48 000 cooperan- 
tes sanitarios de Cuba en 66 naciones—; o la 
Escuela Latinoamericana de Medicina —más 
de 10 000 estudiantes extranjeros estudian 
becados por el gobierno de Cuba—. 

—_La paz social y la seguridad existente en la 
Isla que, al igual que el resto de los renglo- 
nes indicados, contrasta con la situación de 
la región. 

—Y las diferentes fórmulas de participación 
de la población cubana en la vida política y 
en decisiones de gran calado. Como ejemplo, 
a diferencia de la práctica de “decretazos” en 
tantos lugares del mundo, en 2011 el progra- 
ma de cambios económicos que hoy se llevan 
a cabo en Cuba fue discutido y modificado en 
más de 163 000 asambleas, desarrolladas en 
todos los centros de trabajo y barrios del país, 
con la participación de más de 8,9 millones 
de personas (de 11,2). 


Ideología y factor de clase de los media 


El consenso periodístico sobre Cuba construi- 
do por los media parte de un sesgo ideológico 
favorable al modelo económico de mercado ca- 
pitalista y al sistema de representación demo- 
crático-burgués, y es frontalmente contrario a 
cualquier forma de gobierno que lleve a la prác- 
tica iniciativas que atenten contra uno de sus 
principios sagrados: la propiedad privada de los 
medios de producción, entre ellos, las propias 
empresas de comunicación. Es por ello que el 
sistema imperante en Cuba no es el único ex- 
cluible o rechazable por el consenso mediático. 
Cualquier otra administración que haya logra- 
do variar el rumbo neoliberal, o que signifique 
un obstáculo a los intereses geoestratégicos de 
las potencias occidentales también es sujeto de 
campañas sistemáticas de demonización. Es el 
caso de Venezuela, Ecuador, Rusia, Siria, Bolivia, 
Bielorrusia, Zimbawe y tantos otros. 

En el contexto de las naciones del Sur, y sin 
desconocer sus problemas, contradicciones y 
desafíos, Cuba representa una alternativa exito- 
sa frente al modelo capitalista. En este país se 
construye un modelo autóctono cuyos cimientos 
ideológicos, sociales y económicos propiedad 
colectiva, participación ciudadana, solidaridad 
nacional e internacional— son radicalmente 
antagónicos a los del sistema que conforman, 
representan y defienden los grandes medios de 
comunicación del Capital internacional. Es por 
ello que cadenas de televisión, emisoras de ra- 
dio, periódicos, revistas, editoriales, productoras 
de cine, agencias publicitarias, discográficas y 
otras empresas de comunicación que contro- 
lan la información mundial y el conjunto de los 
productos de la industria cultural, proyectan al 
conjunto de la ciudadanía mundial una imagen 
tergiversada, deformada y demonizada de Cuba 
y de su sistema político, económico y social. No 
debemos olvidar que los media, finalmente, son 
propiedad de una élite cuyos intereses de clase 
son radicalmente incompatibles con el modelo 
que Cuba y otros procesos políticos emergentes 
representan en el escenario internacional. CS 
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Sesionó en e 
Convenciones el Consejo 
Nacional de la Asociación 


Hermanos Saíz: 

O La enseñanza artística desde la escuela primaria 

O El maestro integral 

0 Sobre la calidad, la contratación y el retiro en el sector 
artístico 

O La promoción de los jóvenes valores 


ca desta Ascaniarián 
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El 7 de noviembre de 2016, a pocos días de producirse su partida física, 
el Comandante en Jefe, Fidel Castro Ruz, autorizó que se publicara 
—hasta este momento permanecía inédito— su histórico discurso 
pronunciado el 12 de marzo de 1988, en el primer Consejo Nacional 

de la Asociación Hermanos Saíz (AHS), celebrado en el Palacio de las 
Convenciones, y que este fuese un regalo para los miembros de esa 
organización en su 30 aniversario, así como de conocimiento 

del pueblo cubano en medio de los desafíos que hoy enfrentamos. 





Discurso pronunciado por el Comandante 

en Jefe Fidel Castro Ruz, Primer Secretario 

del Comité Central del Partido Comunista 

de Cuba y Presidente de los Consejos de Estado 
y de Ministros, en la clausura de la Reunión 
del Consejo Nacional de la Asociación 
“Hermanos Saíz”, celebrada en el Palacio 

de las Convenciones, el 12 de marzo de 1988, 
“Año 30 de la Revolución”. 

(Versiones Taquigráficas - Consejo de Estado) 


Compañeros: 

Pienso que el tiempo y las circunstancias no son 
propicios para una intervención prolongada. 
Vamos a ser prácticos —algunos decían que te- 
nían un discurso por ahí y se les había trabado, 
el otro dijo otra cosa de las ideas que no quería 
ponerse a hablar ahora—, lo que quiero es tras- 
mitir algunas impresiones de la reunión y, ade- 
más, algunas conclusiones personales que saco 
de este encuentro. 

La impresión, realmente, creo que está en el 
ánimo de todos, no solo para mí, sino para to- 
dos, ha sido una buena impresión. Creo que nos 
vamos a retirar satisfechos del encuentro. Fue 


bastante fecundo, bastante productivo; ha ha- 
blado un gran número de compañeros, aunque 
otros no hayan tenido la oportunidad, al final 
algunos cedieron la palabra. No todo fue ar- 
mónico todo el tiempo, ni era posible que fuera 
armónico todo el tiempo; surgieron algunas as- 
perezas familiares dentro de esta reunión, pero 
contribuyeron a darle este carácter tan abierto, 
tan franco, tan sincero, tan espontáneo a la reu- 
nión, una reunión donde se han dicho muchas 
cosas, y donde se han dicho muchas cosas pro- 
fundas, serias, muy serias. 

Algunos compañeros han hecho referen- 
cia, como el compañero Armando, a la reunión 
aquella del año 1961; de eso ha pasado bastante 
tiempo. Armando refería los cambios, las dife- 
rencias entre aquella reunión y esta, es lógico, 
no en balde pasan casi 30 años de Revolución. 

Si nos volvemos muy exigentes, quizás po- 
dríamos decir con espíritu autocrítico, o podría- 
mos preguntarnos si hemos aprovechado bien 
estos 30 años de Revolución. Sin duda que todos 
estaríamos de acuerdo en que pudimos haber- 
los aprovechado mucho mejor; pero también se- 
ría justo decir que en estos 30 años se ha avan- 
zado un trecho importante. 


Para nosotros es una experiencia singular 
encontrarnos con esta nueva generación de 
intelectuales, de artistas, de creadores. A mí el 
término de creadores me gusta, lo uso más am- 
pliamente, no solo para los escritores y artistas, 
sino también para los trabajadores que crean, 
los científicos, debemos tener ese concepto; in- 
cluso el que produce bienes materiales para la 
sociedad es creador. Pero es muy justo utilizar 
ese término para hablar de nuestros artistas, de 
nuestros intelectuales y de nuestros escritores. 

Digo que es una experiencia singular, porque 
estamos viendo el fruto de la Revolución. Mar- 
tí dijo una vez: “Nuestro vino es agrio, pero es 
nuestro vino.” El fruto de nuestra Revolución, 
con sus defectos, es el fruto de nuestra Revolu- 
ción y, realmente, no es un fruto agrio. Los que 
hemos estado aquí compartiendo este día junto 
a ustedes, hemos podido palpar todo lo contra- 
rio: un fruto dulce de la Revolución. 

Ha habido una serie de características, que 
no por habituados que estemos a cosas positivas, a 
cosas estimulantes, deja de llamarnos la atención: 
la seriedad con que se habló aquí, la confianza, la 
franqueza. Dije, anteriormente, la profundidad; 
diría, incluso, el nivel de las intervenciones, tanto 
porlas ideas expresadas como por la forma en que 
fueron expresadas. A mi juicio, entrañan una ver- 
dadera promesa para nuestro país. 

Yo constato en esto algo que vengo obser- 
vando en nuestro país, no importa cuán incon- 
formes seamos, pero yo veo muchas cosas po- 
sitivas en nuestro pueblo, muchas, muchas; veo 
muchas cosas positivas en nuestra juventud, y 
no participo de esa “soledad del poder” de que 
habla García Márquez que escribió un prólogo 
por ahí con la fantasía de Cien años de soledad 
(Risas). Dijo, incluso, que una vez me había co- 
mido 18 bolas de helado. Y no estaba tratando de 
presentarme a mí como un glotón, sino todo lo 
contrario, muy medido, muy disciplinado, pero 


que un día me comí 18 bolas de ...o.ooooo.o... 


helado. Eso es de la imaginación 
de García Márquez, que ve a la 
gente volando por el aire y todo 
eso (Risas). Creo que nunca me 
he comido más de cinco bolas de 
helado, como cosa excepcional o 
superexcepcional. Puso 18, pero 
no puso 28 de milagro. 


No conozco eso que se llama la soledad, por- 
que cuando uno puede compartir con su pueblo 
—y yo trato de compartir lo más posible— se 
encuentra, precisamente, la antítesis de la so- 
ledad, y me siento, en ese sentido, el hombre 
más acompañado del mundo (Aplausos pro- 
longados). Me mezclo mucho con el pueblo y 
nunca me sacio de mezclarme con el pueblo, y 
constantemente veo personas maravillosas en 
nuestro país, y no estoy pensando solo en los 
que están cumpliendo misiones internaciona- 
listas, corriendo riesgo, en una conducta heroi- 
ca; si precisamente en estos días los recordaba, 
cuando se mencionaba a los grupos de artistas 
que fueron a Angola. 

Hemos visto en estos meses miles y miles 
de compañeros partir hacia allá, cuando se les 
habló, cuando se les explicó, cuando vieron, in- 
cluso, el sentido de ayudar a sus propios com- 
pañeros, con un entusiasmo increíble; así, con 
un entusiasmo increíble, con una disciplina, 
con una decisión. Y, realmente, ha cambiado la 
correlación de fuerzas allí; ya ha cambiado. Los 
arrogantes y prepotentes sudafricanos, la raza 
superior; el país de la raza superior, la gran po- 
tencia lleva más de 100 días tratando de tomar 
un pedazo del territorio de Angola en Cuito 
Cuanavale y no ha podido tomarlo, se ha roto 
los dientes con eso. 

Nosotros no estábamos allí en ese lugar, 
eso estaba lejos de nuestras posiciones, hacia 
el este del flanco izquierdo nuestro, una buena 
distancia. Primero, mandando algunos grupitos 
de asesores, algunos compañeros de Tropas Es- 
peciales de Seguridad, ayudando a los angola- 
nos, en la artillería, en algunos tanques, se fue 
levantando la resistencia. Después, la aviación 
nuestra, nuestros pilotos han escrito una proeza 
increíble, porque una de las cosas que hicimos 
fue mandar a los mejores pilotos del país para 
allá, ¡los mejores! , y allí es donde hacían falta, 


No conozco eso que se llama la soledad, porque 
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porque aquí para defendernos tenemos a todo 
el pueblo, pero allí era nuestro ejército. 

¡Es increíble! Espero que algún día se puedan 
conocer las proezas que han hecho allí, pero han 
ganado la superioridad en el aire. Los prepoten- 
tes sudafricanos rehúyen el combate en el aire. 
Nuestros aviones están a pupilo todo el día allí 
en Cuito Cuanavale sobre el enemigo, sobre las 
tropas sudafricanas blancas, porque ellos tratan 
de hacer la guerra con el mínimo de bajas blan- 
cas; con tropas llamadas de defensa de Namibia 
y también con tropas de la UNITA, que es una 
organización mercenaria a su servicio, y les han 
hecho tremendas bajas. Pero lo más importan- 
te: comprometieron su honor, su prestigio en 
tomar aquello y no han podido tomarlo; porque 
en un momento dado mandamos unidades de 
tanques, de infantería blindada allí. Nos meti- 
mos en aquella ratonera, que se ha vuelto la ra- 
tonera del enemigo, y ahora tienen que tomarla. 

Les hablo de esto, me embullé y les hablé un 
poco de estas cosas en detalle porque uno qui- 
siera que supieran, y cualquier día lo sabrá tam- 
bién todo el pueblo, cómo se ha portado nuestra 
gente. Y para dondequiera, cualquier movimien- 
to, cualquier cosa, con qué entusiasmo, con qué 
confianza; uno tiene unas pruebas constantes. 
Pero no me refiero a ese heroísmo de la gente 
entre aquellas cosas que a uno le impresionan; 
todos los días me impresiono viendo gente sen- 
cilla del pueblo que no están en la guerra, que 
no están en una situación dramática y se com- 
portan de una manera tan excelente, tan buena. 

Hace unos días hice un recorrido con dos se- 
cretarios del partido soviético: Dobrynin y Me- 
dvédev, que son dos secretarios que vinieron a 
una reunión que tuvimos aquí. Me fui una ma- 
ñana con ellos y empecé a recorrer lugares que 
son modelo de espíritu de trabajo: pasé por el 
contingente, pasé por Ingeniería Genética, por 
Inmunoensayo. En un tramo pasamos por una 
serie de puntos, terminamos por allá por la EX- 
POCUBA, donde hay más de 1 400 trabajadores 
de la capital —microbrigadistas, fundamental- 
mente— preparando el Centro de Exposición 
Permanente de los Logros de la Ciencia y la Téc- 
nica, y cuando salieron de allí... 

Porque empezaron a preguntarle a la gen- 
te; a muchos que nos visitan les cuesta trabajo 
entender y preguntan, y voy a decir algo más: a 


veces a nosotros nos cuesta trabajo explicarlo: 
bueno, ese fenómeno, ¿por qué? 

Allí había muchas mujeres, les preguntan 
ellos: “¿Tú de dónde eres?” “De aquí, de allá.” 
“¿Dónde te gusta estar más?” “Bueno, nos gusta 
estar aquí.” Y allá estaban trabajando ocho ho- 
Tas, si acaso cumplían la jornada. Aquí trabajan 
12, 13, 14; mujeres que viven a veces por Regla, por 
Guanabacoa. Imagínese la ruta que tienen que 
seguir para llegar, y estar después 12 y 14 horas. 

Mucha gente me preguntaba y yo les digo: 
pregúnteles a ellos. Y tienen cada respuesta. 
A algunos les dicen: “¿Dónde te gusta más?” 
“Aquí.” “Pero, ¿por qué aquí?” “Bueno, porque 
aquí vemos el fruto del trabajo, lo vemos; somos 
una familia, hay un espíritu”, y dan unas res- 
puestas que son impresionantes. 

Cuando salíamos, uno de ellos dijo: “Bueno, 
es que aquí hay un clima político excepcional.” 
Y yo saqué la conclusión: sí, es verdad; hay un 
clima, derivado de esa actitud de nuestra gente, 
que es excepcional. Estoy seguro, sin exagera- 
ción, de que no se ve hoy en ningún otro país 
del mundo; lo puedo decir sin chovinismo, sin 
exageración. 

Ayer mismo, viernes, con una delegación de 
norteamericanos que estaba aquí, incluso un 
senador, dije: “Voy a dar una vuelta tres horas”, 
y los llevé a dar una vuelta. Me detengo por allí 
—se me ocurrió de paso, iba a otros lugares—, 
entro en el hospital “Albarrán”, que lo están am- 
pliando a una velocidad récord, y desde que lle- 
gan se topan cosas extrañas para ellos: una bri- 
gada de trabajadores del hospital, un grupo de 
médicos, tienen un programa, que se van rotan- 
do 15 días de trabajo, junto a los obreros, pero in- 
cluidos cirujanos, y no es que estén haciendo un 
disparate o algo que les pueda lesionar las ma- 
nos, pero están de ayudantes, ponen ladrillos, les 
dan un ejemplo a los trabajadores, dignifican el 
trabajo de los trabajadores, porque ellos pueden 
convertirse en ayudantes de albañiles, carpinte- 
Tos, de lo otro, pero fue notable; había mujeres 
médicos, hombres médicos, y explicándole allí al 
norteamericano qué hacían, cómo lo hacían; vo- 
luntarios de todas clases, estudiantes y a una se- 
fora le preguntamos: “¿Usted, señora, de dónde 
es?” Dice: “Bueno, yo estoy de vacaciones,” Digo: 
“¿Y cuantos días tiene de vacaciones?” “Quince, 
pero le voy a dedicar días a este trabajo.” 


Se ven tantos ejemplos no 
excepcionales, sino masivos, al 
extremo que tienen mucha más 
gente pidiendo un lugar allí para 
hacer algo, que puestos detraba- :. 
jo para la gente que va a solicitar. 

Fuimos un poco más adelante y vimos un 
hospital que se está ampliando, que seinauguró 
hace 14 meses, que es el Cardiocentro, donde se 
hacen operaciones de niños muy complicadas, 
de mucha responsabilidad. Se está haciendo un 
motel para que los niños, o antes de ingresar o 
después, no ocupen camas; si a un niño de Gran- 
ma, de Manzanillo, de Baracoa tienen que estar 
observándolo 15 días después de operado, hasta 
20, pero ocupa camas en el hospital, eso amplía 
en 30 camas, y hay una gente que está constru- 
yendo allí. 

Y me encontré una cosa impresionante, 
pero lo bueno es que estaban los yankis vien- 
do todo aquello; eso es un fenómeno rarísimo, 
una sociedad tan enajenada no puede entender 
eso. Nos encontramos con el fenómeno de una 
abuela que había sido maestra, la hija que era 
maestra también y un niño de 8 años, que se lla- 
ma Alexis. Yo veo aquel niño de 8 años que está 
allí, llegaron a saludarnos. Les digo: “¿Qué está 
haciendo?” Dice: “El carga arena con la pala.” 
“¿Dónde estaba trabajando?” “Allí.” “Déjenlo que 
vaya, quiero verlo trabajar, cómo trabaja ese 
niño de 8 años y qué hace” Y si ustedes ven al 
niño cuando llega con una seriedad tremenda, 
empieza a cargar la arena, después a cernirla. 

Entonces yo digo: “¿Y la abuela, qué edad tie- 
ne?” Dice: “Setenta y tres.” “¿Y usted qué hace?” 
“No, yo hago lo mismo.” Y les digo: “¿Por qué no 
van los dos allí y hacen lo que normalmente 
ustedes están haciendo aquí?” Y allí se fue la 
abuela de 73 años y el nieto de 8 años, y si ven 
aquella pareja, la abuela y el nieto, haciendo 
un trabajo útil, no matando el tiempo, sino ha- 
ciendo un trabajo útil. Aquella señora que ha- 
bía llegado, me había abrazado, yo la veía como 
debilita, como gastada, y cuando agarra la pala 
era impresionante, era como si se transformara, 
parecía una atleta, lo digo así de verdad, con su 
pala. Pero me di el gusto de que el senador y to- 
dos aquellos norteamericanos estuvieran vien- 
do aquello (Risas). Nadie podía imaginarse eso, 
nadie sabía que íbamos a ningún lugar, y había 


nadie; ha 








Es que nuestra Revolución fue muy autóctona, 
es la realidad, no nos la regaló nadie, no nos la hizo 


recibido gran colaboración y ayuda, 


de lo cual estaremos eternamente agradecidos, 
pero es una revolución muy autóctona. 





estudiantes de medicina que estaban en su día 
libre trabajando allí. 

Después nos fuimos al hospital, a enseñarles 
el Cardiocentro, que es un centro de nivel mun- 
dial, y no dudo de que se va a convertir en uno 
de los mejores del mundo, por lo que estuvimos 
viendo allí, la consagración de la gente. Hay 
una parte en el tercer piso, donde está la terapia 
intensiva de los postoperatorios, y por unas ven- 
tanas de cristal, que es por donde pasa la fami- 
lía, se podían ver, y ahí había cinco niños de días 
y de meses, niños de 13 días a los que les habían 
salvado la vida en complicadas operaciones. No 
pude menos que sentir una gran satisfacción de 
que los norteamericanos fueran testigos de esa 
proeza que estaba teniendo lugar allí. 

Un poquito más adelante había un niño 
como de seis o siete años, tenía 24 horas, queno 
fue necesario operarlo, porque ya hay otros pro- 
cedimientos: un catéter por una arteria, y le lle- 
ga hasta el pulmón y le ensanchan un conducto 
reducido y le salvan la vida al niño sin operarlo 
ya. Esa es una técnica bastante sofisticada. Yo 
mismo, que voy allí a cada rato —creo que ya 
me he anotado la visita número 27 a ese centro, 
a veces llevo visitantes, una vez a Daniel Orte- 
ga, a los mismos soviéticos los llevé allí—, me 
quedé impresionado de cómo aquellos médicos, 
en tan breve tiempo, han hecho adelantos tan 
grandes, con un porcentaje de supervivencia 
elevadísimo, y que estén haciendo lo que están 
haciendo a gente que morían allí, y los yankis 
viendo. Esto fue al día siguiente de la gran cosa 
de los derechos humanos, una cosa muy ejem- 
plar. 

Salimos y pasamos por el Centro Nacional de 
Exposiciones, había allí también un montón de 
gente, y a conversar, y los yankis que les pregun- 
ten. Nos fuimos después a ver los umbráculos 
huevos, que es una obra de arte en el Botánico, 
una cosa realmente preciosa han logrado allí. 

Después cuando nos íbamos, nos encontra- 
mos la Brigada 2 del “Blas Roca”. Era casi de no- 
che ya, como a las 7:00, y unos camiones yen- 
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do y viniendo, y les digo: miren la hora que es, 
¿ustedes saben cuándo empezaron? Alas 7:00. 
Digo: vamos a detenernos aquí a conversar. Por- 
que él estaba preguntando por qué, cómo era 
posible, que si eso es porque la Revolución era 
como un árbol que retoñaba, y yo le decía: “Hay 
un estado anímico en la gente muy bueno.” 
Y le digo: “Mire, pregúnteles a ellos, hable con 
ellos y pregúnteles por qué.” Y le dice a aquella 
gente: “¿Ustedes a qué hora empezaron?” “A las 
7:00”, eran las 7:00 de la noche, y están hasta las 
10:00, hasta las 11:00. A aquellos hombres hay 
que estarles prohibiendo que se extralimiten en 
lo que están haciendo. 

Después me quedé pensando que en un tra- 
mo tan pequeño, de unos pocos kilómetros, en 
una sola dirección —porque hubiéramos po- 
dido llevarlos a Guanabacoa, a La Lisa, a cua- 
renta lugares, hubiéramos podido preparar 40 
circuitos como ese—, en un brevísimo circuito 
todas estas cosas, que uno lo ve en la gente y 
uno lo que hace es sentir admiración por la gen- 
te; la verdad, es sentir admiración, así. Yo creo 
que también el amor se hace de cariño hacia la 
gente, de admiración hacia la gente, de una alta 
valoración de la gente, cuando usted ve que la 
gente se comporta así. Y son ancianas, abuelas, 
nietos de cualquier edad, escolares; no hay una 
obra de esas donde no haya un montón de esco- 
lares. Digo: “Estoy seguro de que esto no se veen 
ninguna parte del mundo.” Es que nuestra Revo- 
lución fue muy autóctona, es la realidad, no nos 
la regaló nadie, no nos la hizo nadie; ha recibido 
gran colaboración y ayuda, de lo cual estaremos 
eternamente agradecidos, pero es una revolu- 
ción muy autóctona. 

Creo que si aquí en la cultura se dijo que no 
hubo errores estratégicos, en la Revolución no 
hubo errores estratégicos; hubo algunos perío- 
dos en que nos invadió el mecanicismo, el tec- 
nicismo, el tecnocraticismo, el teoricismo y el 
mercachiflismo (Risas). Por eso ustedes me ven, a 
veces, que yo reacciono.. El mismo Patricio puede 
haber visto que yo reaccioné un poquito a la idea 
del autofinanciamiento; no, es que yo pienso que 
tenemos que hacer un enorme esfuerzo en todo 
lo relativo a controles, costos, productividad. Pero 
no se logra eso con esos mecanismos. Los traba- 
jos que estamos haciendo ahora sí están gene- 
tando una productividad increíble. 


Cuando ustedes hablaban de los problemas 
que tenían con la estabilidad del trabajo, dificul- 
tades de ese tipo por culpa de leyes desde el año 
1981, los de antes y los de después, ustedes no se 
imaginan en las fábricas, en los centros de tra- 
bajo, cuántas cosas hay que cambiar también, 
porque traban la eficiencia, traban la producti- 
vidad, traban todo. Nuestra propia legislación 
laboral, paternalista, muchas veces promueve la 
indisciplina, premia al peor y no al mejor; pero, 
sobre todo, los perfiles estrechos, las plantillas 
infladas. Nosotros decíamos: ¿Por qué se inflan 
tanto las plantillas? Y es que sencillamente esos 
perfiles estrechos dan lugar a que en un lugar 
como este haya cinco gente haciendo cosas que 
las puede hacer uno: uno limpia estos asientos, 
el otro las paredes, el otro el piso, el otro hace co- 
sas, y uno podría hacerlo, cinco no tienen conte- 
nido de trabajo para ocho horas y se están todo 
el tiempo sin hacer más nada. 

Les puedo citar el ejemplo de la termoeléctri- 
ca, que ya empieza a funcionar en estos días, de 
330 000 kilowatts, en Matanzas, que de acuerdo 
con las normas tradicionales iba a llevar 650 tra- 
bajadores, y cuando se aplicaron todos estos con- 
ceptos, para buscar de verdad contenido de tra- 
bajo, perfil ancho, multioficio, va a funcionar con 
249 trabajadores. Yo dije: incluso a estos traba- 
jadores les podemos poner mejor salario, porque 
dándoles una pequeña parte de los casi100 000 
pesos que ahorramos mensuales, al ahorrar más 
de 400 trabajadores, es una cosa práctica para 
mejorar, incluso, los ingresos de las personas. 

Nosotros estamos descubriendo el secreto, 
el verdadero secreto; son trabas creadas histó- 
ricamente o en la misma Revolución, tenden- 
cias que han dado lugar a esos fenómenos de 
las plantillas infladas. Claro, eso no lo vamos 
a aplicar; eso lo estamos aplicando en centros 
nuevos, en fábricas nuevas, en un hospital que 
se amplía. Ese mismo hospital, el “Albarrán”, 
se amplía, es de 300 camas y se amplía en 450 
más, y me decía el director ayer: “nosotros tenía- 
mos 2,6 trabajadores por cama, y ahora, con la 
ampliación y racionalización, tendremos 1,7. En 
esta nueva obra, el nuevo empleo equivale a 0,8 
trabajador por cama”. Es decir, él amplía allí; si 
hubiera seguido lo tradicional, ponía 2,6 por las 
450 camas, y ahora solo añade 0,8 trabajador 
por cama, mucho menos de 400 camas. 


Un país que tiene en este momento : 

más de 45 000 hombres en Angola, (...) 

hijos de este país, de este país donde no aparecían : 
antes ni10. Eso no se paga con ningún dinero, : 

eso solo es posible a base de determinados valores : 
que estén metidos de verdad en la mente : 

y en el corazón de los hombres. 


Estamos viendo unas posibilidades tremen- 
das de buscar eficiencia, de buscar productivi- 
dad, estamos encontrando los caminos. 

Otra de las trabas: los famosos escalafones. 
En el Congreso de la Juventud nos dimos clara 
cuenta de aquello, nos ayudó mucho el Congre- 
so a hacer otro descubrimiento de las cosas que 
traban: les daban el puesto no al mejor, no al 
más calificado, no al más apto, sino al más an- 
tiguo. Incluso si iban a formar una enfermera 
para terapia intensiva pediátrica, tenían que 
buscar a la más antigua, no a la que tuviera más 
condiciones, más vocación, más preparación, y 
todos esos aspectos relacionados con el escala- 
fón, que también traban. 

Aquí tenemos una especie de escalafón tam- 
bién, que está trabando, que está impidiendo el 
acceso de mejores gentes. No es solo la cuestión 
de la estabilidad en el empleo, aquí se dijo, y 
Luis Alberto lo dijo, “la cuestión de la calidad se 
afecta mucho”, porque también el artista quiere 
no solo tener un empleo estable, quiere expre- 
sarse, quiere dar al pueblo, y allí puede haber 
alguien que no tiene esas condiciones, y él no 
puede hacerlo. Es decir, no es solo económico, no 
es solo social, en lo respectivo a la calidad, todo 
eso, tenemos muchas trabas de esas. 

Baste decir un ejemplo: en una empresa 
militar industrial, fueron a poner en práctica 
muchas de estas ideas del multioficio y a ha- 
cer una cosa bien racional, tenían que violar 
como 62 disposiciones legales de distinto tipo. 
Se autorizó a título experimental, pero eran 62 
disposiciones legales. No se imaginan ustedes 
la cantidad de trabas que estorban la eficiencia 
económica, la calidad, la productividad. Por eso 
digo: no es que nos hayamos olvidado de todo lo 
relacionado a la contabilidad, los costos. 

El contingente “Blas Roca” les puede decir 
cuánto cuesta cada metro que hace, todo, todo: 
el gasto en combustible, el gasto en equipos, 


el gasto en aceite, el gasto 
en materiales, el gasto en 
+ salario, lleva la cuenta ahí. 
Déjenme decirles que pro- 
duce a la mitad del costo 
que lo que se producía ha- 
+ bitualmente. Digo: ahora 
: sí vamos a saber qué vale 
un kilómetro de carretera, 
porque antes no; confundían el presupuesto, el 
valor de los costos, y entonces ponían un pre- 
supuesto de 10 millones. Usted le pone 10 mi- 
llones al contingente “Blas Roca”, lo tradicional, 
y se lo hace en 5 millones. Se ha logrado una 
eficiencia tremenda. 

Nosotros no vamos a descuidar, ni en lo más 
mínimo, todo lo que se refiere a la eficiencia 
económica, pero habíamos caído en un merca- 
chiflismo terrible, ni se sabe las consecuencias 
que habíamos tenido con esas empresas que 
actuaban como empresas capitalistas; es decir, 
tuvimos un bache serio. 

Yo me imagino lo que ha pasado en algunos 
países por ahí, porque todos estos mecanismos 
estuvieron funcionando 25 ó 30 años; aquí estu- 
vieron 10 y por poco acaban con nosotros, esa 
es la verdad, en el cual se estaba aplicando una 
experiencia de otros países. Pudiéramos decir 
que el Che previó, porque el Che —y nunca se 
había vivido esa experiencia por un país del Ter- 
cer Mundo— tenía una desconfianza terrible de 
aquellos mecanismos y decía que no se podía 
construir el socialismo a base de aquellas cate- 
gorías capitalistas. 

Cuando en el año 1975 se empezó a aplicar 
aquí el sistema similar a los demás países so- 
cialistas, tuvimos todas estas cosas. Después las 
empresas no querían terminar un edificio por- 
que ganaban dinero moviendo tierra, poniendo 
columnas y no ganaban dinero terminando que 
es lo más difícil, lo que menos ganancia daba, 
y se empezaron a convertir en unos capitalistas 
de pacotilla. Yo digo: bueno, podemos decir que 
la Revolución pasó un período de eso, iba en es- 
tancamiento y descenso. Esa es la realidad. 

¿Podríamos llamarlo error estratégico? Creo 
que se hubiera convertido en estratégico si nos 
empecinamos en eso, si no rectificamos, si no 
nos damos cuenta de que aquellas tendencias 
iban a debilitar terriblemente a la Revolución, y 
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rectificar a tiempo aquello evitó que eso se con- 
virtiera en un error estratégico; pero es que me 
tengo que preguntar también: bueno, ¿por qué 
tenemos esta actitud en nuestra gente y usted 
no la encuentra en ningún otro país? Me lla- 
ma la atención cuando los soviéticos dicen: “Es 
que hay un clima político especial.” Ellos están 
buscando soluciones porque tienen que encon- 
trarles soluciones a todos estos problemas, para 
salir del estancamiento de muchos de estos pro- 
blemas. Y yo digo: este veneno del sistema este, 
este fenómeno de enajenación tiene que haber- 
se producido y durante mucho tiempo tiene que 
ir dejando su secuela. 

La rectificación, en ese aspecto —hay que 
rectificar en montones de cosas—, nos liberó. 
Un país que tiene esas virtudes de que hablo, un 
país que tiene en este momento más de 45 000 
hombres en Angola —no les doy la cifra exacta, 
pero les digo que es más de 45 000—, hijos de 
este país, de este país donde no aparecían antes 
ni 10. Eso no se paga con ningún dinero, eso solo 
es posible a base de determinados valores que 
estén metidos de verdad en la mente y en el co- 
razón de los hombres. No son solo los 100 000 
maestros o los 7 000 de la Asociación “Herma- 
nos Saíz”, que estoy seguro de que los llamamos 
y van. Yo no tengo ninguna duda de eso, te lo 
advierto, porque he visto muchas cosas para ve- 
nir a tener duda acerca de lo que yo estoy segu- 
To de que ustedes son capaces de hacer. 

Pero, bueno, que el hombre lleve eso. Váya- 
se a otro lugar. Yo he puesto el ejemplo de los 
100 000;pero nosotros estábamos destruyendo 
eso, estábamos empezando a destruirlo con el 
montón de tendencias negativas que iban en- 
trañando también fenómenos de corrupción, de 
reblandecimiento, que era toda la filosofía de vi- 
vir bien y ganar mucho, en que 
se iban distanciando cada vez 
más del pueblo. 

Entonces, ¿qué país tiene 
esas cualidades? ¿Qué país tie- 
ne esos valores tan fuertes, tan 
sólidos, como los tiene el nues- 
tro? Ahora todo eso está hacia 
arriba y cuando el yanki me 
preguntaba, yo le decía: “Mire, 
aquí hay un conjunto de facto- 
res” Yo habría tenido que dar- 


le una larga explicación al yanki de todos estos 
fenómenos, de todos estos mecanismos, porque 
lo peor no fueron tanto los mecanismos como la 
creencia de que esos mecanismos, espontánea- 
mente, llevaban a la optimización, que eran el 
instrumento para construir el socialismo, para 
el desarrollo. Ese fue uno de los grandes errores, 
no solo haber introducido algunos mecanismos 
enajenantes, sino que, realmente, se creyó que 
eran la panacea. 

Al senador yanki —estoy empleando el tér- 
mino yanki no en sentido despectivo, porque 
esta es una persona con la que se puede hablar, 
se puede razonar, capaz de ver— le decía: “Eso 
sería largo de explicar, pero si quiere yo se lo 
resumo: es que tenemos un pueblo dispuesto a 
hacer lo que se le pida que haga por la Revolu- 
ción” (Del público le dicen: “Y un Fidel”). 

No, no, pero yo pienso pasar, y va a quedar el 
pueblo, y van a quedar las ideas. Ha sido para mí 
un privilegio y, en cierta forma, la experiencia 
acumulada de un número de años, no voy a de- 
cir que es inútil; lo que nos interesa a nosotros 
es que esto se asiente sobre valores, sobre ideas, 
sobre principios, porque eso es lo que hace, real- 
mente, duradera la obra. 

Pero bien, yo le decía: “Tenemos un pueblo 
dispuesto a hacer lo que se le pida, el problema 
es que nosotros no sabemos qué pedirle; tene- 
mos un pueblo dispuesto a hacer lo que sea 
necesario hacer por la Revolución, somos noso- 
tros los que no sabemos qué decirle al pueblo 
que haga.” 

Los problemas de todo tipo que hemos te- 
nido están en nosotros, no están en el pueblo, 
no están en la gente. Aquí la virtud se ha hecho 
masa, así: la virtud se ha hecho masa, el espíritu 
de sacrificio, el heroísmo, el entusiasmo. Noso- 





Yo pienso pasar, y va a quedar el pueblo, y van a 
quedar las ideas. Ha sido para mí un privilegio 
y, en cierta forma, la experiencia acumulada de 
un número de años, no voy a decir que es inútil; 
lo que nos interesa a nosotros es que esto se 
asiente sobre valores, sobre ideas, sobre 
principios, porque eso es lo que hace, 
realmente, duradera la obra. 


¿Qué, nos vamos a poner 

a competir con la sociedad 

de consumo yanki? 

¿Vamos a entrar en competencia 
para que la gente se quede aquí a 
base de darles más zapatos, más lujo, 
más cosas? ¿Cuántos se 

quedarían aquí, si el cemento que 
une al ciudadano a su patria no es 
otra cosa que el bienestar material? 


tros estamos llegando a un nivel más alto que 
creo que ninguna otra sociedad haya llegado, 
estamos llegando a un nivel, en un proceso re- 
volucionario, en que los valores están jugando 
—los valores éticos, los valores morales— un 
papel tan alto como a un nivel al que no ha lle- 
gado ninguna sociedad. 

Vean ahora el despertar, la actitud de la gen- 
te, el espíritu de la gente, no son cosas que a uno 
le estén contando o que quiera estar con un fal- 
so optimismo o triunfalismo, son cosas que uno 
está viendo todos los días. Yo admiro mucho a 
esa gente anónima, a esa que no sale nunca en 
un periódico; a esa gente que no tiene más estí- 
mulo y más motor que sus ideas, sus deseos de 
hacer, sus deseos de avanzar, su comprensión, 
su cultura política, su integridad moral. Yo ad- 
miro mucho a esa gente, porque me encuentro 
a cada rato: una muchacha joven, que si traba- 
ja en el aeropuerto, que tiene dos hijos y cada 
día libre está allí. Hay mucha gente que cada 
día libre está allí haciendo un esfuerzo serio, 
grande. Veo tantos casos y tantos ejemplos que, 
realmente, digo que tenemos unas cualidades 
excepcionales y creo que nuestra Revolución 
puede ser excepcional. 

Yo sí creo en el socialismo y creo cada vez más 
en el socialismo, porque hemos visto; lo que se 
puede hacer en el socialismo, no se puede ha- 
cer jamás en el capitalismo, ni se puede hacer 
a base de cosas materiales. ¿Qué, nos vamos a 
poner a competir con la sociedad de consumo 
yanki? ¿Vamos a entrar en competencia para 
que la gente se quede aquí a base de darles más 
zapatos, más lujo, más cosas? ¿Cuántos se que- 
darían aquí, si el cemento que une al ciudadano 
a su patria no es otra cosa que el bienestar ma- 
terial? ¿Vamos a competir con los salarios de los 


imperialistas, su productividad, su tecnología? 
Eso para mí siempre fue una cosa muy clara 
desde el principio, que nosotros no podíamos 
competir con la sociedad de consumo en cosas 
materiales. Sí, debemos dar lo material y todo 
lo que podamos; sería absurdo, injustificado, 
si usted puede dar un 0,1% más y no lo da, y 
debemos esmerarnos por mejorar las condicio- 
nes de vida del pueblo, y creo que las vamos a 
ir mejorando, en las viviendas, en las escuelas, 
en los círculos, en la cultura. Recuerdo lo que 
dije que significaba la cultura cuando había los 
criterios de que “esto cuesta tanto” "esto es im- 
productivo”, como si lo único productivo fuera 
aquello que produjera cemento, acero, cosas 
materiales. 

Hay una metodología socialista que jamás 
me he podido resignar a ella: una metodología 
en virtud de lo cual un calzoncillo vale más que 
un trasplante del corazón; porque, incluso, el 
calzoncillo se pesa o se mide o se cuenta y dice: 
vale 80 centavos o dos pesos o tres pesos. El 
trasplante del corazón no se mide, no se cuenta, 
no incrementa las riquezas del país. La cultu- 
ra tampoco aparece creando bienes materiales, 
a no ser que imprima un disco o un libro; pero 
ni la salud, ni la educación, ni la cultura, nada 
de eso lo cuenta la teoría y ahora es que noso- 
tros vamos a empezar a contar. El trabajo de 
600 000 o más de 600 000 ciudadanos dedi- 
cados a la salud y a la educación no cuenta, no 
aporta nada al producto bruto; los capitalistas sí 
cuentan, todo eso lo están contando. 

Se creó dentro del socialismo la tendencia a 
ver nada más que aquellas cuestiones que pro- 
ducían bienes materiales, que incrementaban. 
Bien puede el país, de un año para otro, no in- 
crementar los bienes materiales en nada, ni en 
un gramo, y si duplica, si triplica la calidad de los 
servicios culturales, eso incrementa la satisfac- 
ción, la felicidad, el nivel de vida. 

Le di una vuelta al yanki por el parque “Le- 
nin” y le digo: aquí no había un lugar para des- 
cansar, y aquí más de 100 000 personas vienen 
los fines de semana, descansan. Le digo: “Esto es 
nivel de vida.” El hombre dice: “Me alegro que 
usted vea eso así, como cosas del nivel de vida.” 
Pero eso no aparece en toneladas de nada, con el 
arte pasa lo mismo; no aparece incrementando 
esos valores. 
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Recuerdo lo que dije que significaba 
la cultura cuando había los criterios 
de que “esto cuesta tanto”, 

“esto es improductivo”, 

como silo único productivo fuera 
aquello que produjera cemento, 
acero, cosas materiales. 


Nosotros decimos que no debemos en lo más 
mínimo desaprovechar cualquier oportunidad 
de mejorar las condiciones de vida material o es- 
piritual, que lo espiritual aquí es un nivel de vida 
también; pero no podemos basar la motivación 
del hombre, simplemente, en bienes materiales. 

Si se cree en el hombre, y es un punto de vis- 
ta del que yo parto, ¿es un animalito que obede- 
ce solo al palo o a la zanahoria? Yo no creo que 
el hombre sea esa porquería, realmente. Yo creo 
que el hombre es mil veces superior a eso. Me 
parece que es un concepto que empequeñece al 
hombre. 

La experiencia, el privilegio de haber vivido 
todo este proceso revolucionario me da una 
convicción tan profunda de que se puede creer 
en el hombre. Y así fue, si no nosotros habría- 
mos estado locos cuando un grupito pequeño 
intentó cambiar la vida del país, derrotar a un 
ejército enorme, o cuando desembarcamos 82 
hombres. Sino hubiéramos tenido confianza en 
las ideas, si no hubiéramos tenido confianza en 
el pueblo, si no hubiéramos tenido confianza en 
las virtudes de nuestro pueblo, que se empezó 
a gestar allá desde los años sesenta y ocho, en 
las guerras de independencia, en el heroísmo de 
aquellos tiempos, en las ideas de Martí, en los 
esfuerzos de nuestros independizadores, los que 
lucharon por nuestra independencia, y a pesar 
de las décadas que nos cayeron de veneno yanki 
y de corrupción yanki, si nosotros no hubiéra- 
mos creído en el pueblo, ¿a dónde habríamos 
ido a parar? 

Entonces, ese es un ejemplo tan claro, tan 
elocuente, que es lógico que se tenga esa con- 
fianza, nosotros creíamos en los valores del pue- 
blo y creíamos en las ideas, incluso, cuando nos 
quedamos como con siete fusiles. Hace unos 
días hicieron un acto allá en conmemoración 
creo que del 30 aniversario del día en que Raúl y 
yo nos reunimos, y reunimos siete fusiles y no- 
sotros seguimos. ¿Cómo se podía hacer eso si 


no se cree en la gente, si no se cree en el pueblo, 
si no se cree en esos valores morales? Y cuánta 
gente no estuvo dispuesta a dar la vida, y cuán- 
ta no la dio, ¿por algún dinero habría hecho eso? 
Y hoy también nos preguntamos nosotros: ¿Es 
por algún dinero, es a base de mecanismos de 
tipo económico que vamos a impulsar? No, eso 
no es posible. 

Creo que nosotros tenemos un premio en 
esa confianza en el pueblo, cuando vemos todas 
esas cosas que yo les cuento, que las veo todos 
los días y las veo en todas partes. No me lo viene 
a decir nadie, no lo leo en un informe, lo veo, ha- 
blo con la gente, me gusta hablar con la gente. 

En los 27 círculos que tuvimos que inaugu- 
rar, hablé con las 27 directoras; hablé con las de 
música y les pregunté: “Dígame cómo hacen el 
trabajo, toda la cosa...” ¡Ah!, por cierto, compañe- 
ros, me estaban diciendo que las educadoras de 
Música de los círculos estudian cuatro años, son 
cuatro años de preparación que tienen, no es un 
curso de seis meses. Lo que es posible que algu- 
nos círculos no tengan ese personal, es posible 
que en muchos lugares no tengan ese personal y 
se hayan visto algunos de esos problemas; pero 
lo que yo vi en las nuevas instituciones y en los 
que están preparando, realmente, me hizo muy 
buena impresión y pude confirmar el detalle de 
que tienen cuatro años de preparación. Vale la 
pena profundizar un poquito en esto para sacar 
ideas con relación a las respuestas que tenemos 
que dar a cosas que se plantearon aquí. 

Bueno, les he hecho esta larga historia, ¿por 
qué? Porque creo en el pueblo, creo en la Revo- 
lución, creo que podemos sentirnos orgullosos 
de la Revolución y de la obra de la Revolución, 
a pesar de nosotros. Alguien recordó lo que dije 
una vez con mucha convicción: “Hemos hecho 
una revolución más grande que nosotros mis- 
mos.” De esa Revolución más grande que no- 
sotros mismos, debemos estar orgullosos, pero 
debemos seguir cultivándola, debemos seguir 
desarrollándola. 

Entonces, esta Revolución no puede ser bue- 
na solo en un número de cosas, esta Revolución 
tiene que ser buena en todo, tiene que ser excep- 
cional en todo (Aplausos prolongados). Lo digo 
para añadir que esta Revolución tiene que ser 
excepcional en la cultura y tiene que ser ópti- 
ma en la cultura; es decir, tenemos la obligación 


de enfrentarnos a estos proble- 
mas y resolverlos con nuestro 
estilo, con nuestras ideas, con 
nuestros análisis, con nuestra 
experiencia, y, entonces, tratar 
de darles el tratamiento correc- 
to a estos problemas, el trata- 
miento óptimo. 

Ya no hablo tanto de la reu- 
nión con los intelectuales por- 
que aquello fue un inicio. Creo 
que hubo una cosa muy buena, clarividente, 
que nosotros nos dimos cuenta de para qué en- 
frascarnos en todos esos rollos relacionados con 
el realismo, que mencionó Armando, y con las 
formas, y me pareció todo aquello una locura, 
y fue cuando dije “aquella revolución”, porque 
en aquel momento no se estaba discutiendo de 
contenido, se estaba discutiendo sobre las for- 
mas y fue cuando se dijo: “Bueno, señores, den- 
tro de la Revolución todo, contra la Revolución 
nada. Vamos a emplear con absoluta libertad 
cualquier forma de expresión.” Eso ya nos dife- 
renció a nosotros de todos los demás países so- 
cialistas, que se pasaron como 25 años hablando 
del realismo, ¡como veinticinco años!, entonces 
nosotros nos habríamos liberado. 

Hoy tenemos que ir a más, hoy tenemos que 
irno solo aforma, sino a contenido. Si realmente 
hemos tratado de definir la rectificación, que la 
rectificación no es solo lucha contra tendencias 
negativas, desviaciones, errores; la rectificación 
es también la búsqueda de fórmulas nuevas 
para viejos problemas. Digo: pueden ser viejos 
problemas en la Revolución, o 
pueden ser viejos problemas + 
desde antes de la Revolución, ; 
digamos; la discriminación de : 
la mujer es secular, tiene siglos, + 
y entonces nos encontramos : 


Entonces, esta 
Revolución no 
puede ser buena 
solo en un número 
de cosas, esta 
Revolución tiene : 
que ser buena en : 
todo, tiene que ser : 
excepcional en todo. : 


Tenemos que ser : 
valientes, tenemos 
que ser abanderados 


tenemos que aplicar en la cultu- 
Ta el principio de soluciones nue- 
vas a problemas viejos, y solucio- 
nes nuevas —puedo añadir— a 
problemas nuevos (Aplausos). 
No son los mismos proble- 
mas de 1961, hay problemas 
nuevos y hay problemas vie- 
jos, y tenemos que aplicar ese 


rorsccrorcrsrrosmm»...... principio de rectificación, de 


buscar soluciones nuevas a los 
viejos y a los nuevos. Tenemos que ser valien- 
tes, tenemos que ser abanderados de la libertad, 
porque esas fueron siempre nuestras banderas; 
abanderados de la verdad, porque ese fue siern- 
pre nuestro principio, nuestra lucha. Creo que 
tenemos que ser valientes y marchar, incluso, 
por caminos nuevos. Alguien dijo que podemos 
equivocarnos, podemos decir: sí, podemos equi- 
vocarnos en algunas cosas, pero aquí puede ha- 
ber de todo. 

Yo me acuerdo que cuando planteé esta 
cuestión de buscar el máximo de espíritu crí- 
tico decíamos: es preferible los inconvenientes 
de los errores que se produzcan, a los inconve- 
nientes de una situación de ausencia de crítica. 
Y podría decir: es preferible los errores de tener 
mucha libertad, a los inconvenientes de no te- 
ner ninguna libertad (Aplausos prolongados). 
Si la Revolución no tuvo temor a nada de eso, al 
principio, cuando no había ni ideas socialistas 
en este país. 

Creo que aquello fue después de Girón. Es 
verdad que si aquella reunión fue después de 
Girón, por junio, ya había ocu- 
: rrido Girón y la Revolución, re- 
sueltamente, como respuesta 
: ala agresión imperialista, pro- 
+ clamó el carácter socialista de 
: la Revolución. Ya en Girón se 


con que nos liberamos, preci- : de la libertad, porque + luchó por el socialismo, pero 
samente, por no tener un servil * esas fueron siempre : muy temprano nosotros de- 
espíritu de copiar, un servil es- 1 Eras band .. 1 safiamos todo. Es verdad que 
píritu de imitación, y dijimos: : nuestras bandeTaS; —: estábamos en una lucha muy 


“Bueno, libre la forma”, y ahora 
ya no es solo de forma. : 

Creo que aquellas palabras ; 
tienen un valor histórico, algu- : 
nos valores permanentes, pero 
estamos en una época nueva y? 





abanderados de la 
verdad, porque ese: 
fue siempre : 
nuestro principio, 
nuestra lucha. 


violenta, era la época en que 
había 300 organizaciones con- 
trarrevolucionarias: se reunían 
: cuatro tipos, inspirados y esti- 
: mulados por Estados Unidos y 
: hacían una organización. 
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Yo me acuerdo que cuando planteé 
esta cuestión de buscar el máximo 
de espíritu crítico decíamos: 

es preferible los inconvenientes 

de los errores que se produzcan, 

alos inconvenientes de una situación 
de ausencia de crítica. Y podría decir: 
es preferible los errores de tener 
mucha libertad, a los inconvenientes 
de no tener ninguna libertad. 


Nuestra lucha persiste, hay que decirlo, ad- 
quiere otra forma; ahora, adquiere formas más 
sutiles, ya no es la burda contrarrevolución, 
está la acción del enemigo, sobre todo en el 
campo ideológico, por todos los medios, por su 
radio gusana, por cuantos medios sean posi- 
bles. Ahora están aprovechando la zafra de la 
autocrítica del socialismo, porque casi preten- 
den afirmar que ya el socialismo desapareció. 

¿A nosotros por qué nos están llevando tan 
recio?, porque casi nos miran como el único 
adversario ideológico. ¿Por qué hacen esas fe- 
roces e infames campañas? A algo le temen, 
o no perderían energía y tiempo en eso. Ya no 
dedican su arsenal fundamentalmente contra 
China, contra la URSS, contra los demás países 
socialistas, sino contra Cuba, aquí, el vecino 
que está a go millas. Es contra nosotros que es- 
tán empleando todo su arsenal, pero tiene que 
ser por algo, pero por algo les salió el tiro por 
la culata también (Risas). Y creo que lo que les 
ocurrió en Ginebra justifica lo que hacen contra 
nosotros, porque esa fue la batalla de Cuba, con 
la ayuda de países latinoamericanos, países del 
Tercer Mundo, países socialistas, pero fue la ba- 
talla de Cuba. 

¿Cómo le pudimos, a ese coloso tan podero- 
so, desbaratar la maniobra cuando casi tenía ya 
aplastada a la gente a base de sus presiones? 
¡Ahl, por la moral de Cuba, por la autoridad de 
Cuba, por el prestigio de Cuba. Están furiosos, 
tienen que estar furiosos. Han hecho sus paces 
ya con los grandes del socialismo, muy amisto- 
sos, hasta cariñosos (Risas), y con nosotros la lu- 
cha, la cosa. No les falta razón, y debe indicarnos 
que somos una potencia moral, una potencia 
política, una potencia revolucionaria, una po- 
tencia ideológica. 





El enemigo va a emplear armas más sutiles, 
empleemos nosotros armas nuevas también, 
vamos a consolidar por todas estas vías de que 
ustedes hablaban la ideología, la fuerza de la 
Revolución. 

¿No le hemos dicho a la Comisión de Gine- 
bra que venga? Pues sí, como no tenemos nada 
que ocultar que venga. Pero vamos a invitar a 
cuanta gente quiera venir, para que no sea uno 
solo el que venga, porque no tenemos nada 
que ocultar, y porque tenemos el valor de decir: 
vengan. Y, claro, podemos tener el valor porque 
somos veraces, porque somos consecuentes, 
porque es cierto que jamás se ha cometido una 
tortura y jamás se ha asesinado a un hombre, 
jamás se ha desaparecido a nadie, porque es 
cierto. Todos los que conozcan un poco de his- 
toria saben qué ha pasado en todos los procesos 
revolucionarios habidos y por haber, y el más 
puro de todos no es comparable a la Revolución 
Cubana, ¡no es comparable a la Revolución Cu- 
bana! (Aplausos prolongados.) 

Es una tradición que viene de la guerra, por- 
que fue respetando la vida de nuestros ene- 
migos como los quebramos moralmente; ellos 
asesinaban a cualquier prisionero, nosotros res- 
petábamos a los prisioneros, no les poníamos 
un dedo arriba. Muchas veces a los oficiales los 
dejábamos con sus armas y después eso salvó 
muchas vidas. Al principio luchaban muchísi- 
mo porque creían que los mataban a todos, al 
final hubo soldados que se rindieron tres veces: 
se rindieron en un combate por aquí, otro por 
otro lugar y otro por Villa Clara. Ya el Che y Ca- 
milo capturaron prisioneros allí que se habían 


Nuestra lucha persiste, hay que decirlo, 
adquiere otra forma; ahora, adquiere 
formas más sutiles, ya no es la burda 
contrarrevolución, está la acción 

del enemigo, sobre todo en el campo 
ideológico, por todos los medios. 
Ahora están aprovechando la zafra 
de la autocrítica del socialismo, porque 
casi pretenden afirmar que ya 
: el socialismo desapareció. 





rendido dos veces antes, que habían entregado 
dos veces las armas. Si fue no solo un principio, 
sino, además, la política más sabia, más inteli- 
gente. Tuvimos la sangre fría, a pesar de que 
todos los días mataban compañeros nuestros, y 
no hubo una sola venganza; se le pidió al pue- 
blo: no tomen justicia por su propia mano, la Re- 
volución hará justicia. Se cumplió con el pueblo. 
Leyes previas decretadas en la Sierra Maestra, 
tribunales revolucionarios. ¿Se pudo cometer al- 
guna injusticia? Es posible, en teoría no puede 


negarse, pero era, realmente, muy difícil. 





Están furiosos, tienen que estar furiosos. 
Han hecho sus paces ya con los grandes 
del socialismo, muy amistosos, hasta 
cariñosos (Risas), y con nosotros la lucha, 
la cosa. No les falta razón, y debe 
indicarnos que somos una potencia 
moral, una potencia política, una potencia 
revolucionaria, una potencia ideológica. 


Como les contaba a algunos compañeros, 
al final la gente nuestra era jefe de las organi- 
zaciones contrarrevolucionarias. Esta era una 
policía muy eficiente porque no podía sacarle 
declaración a nadie a base de golpes y de mal- 
trato. El policía que tortura no se desarrolla, se 
acostumbra a los métodos brutales y cada vez 


más brutales. 


Nosotros, cada vez que arrestábamos a un 
hombre, sabíamos como diez veces más que él, 
porque no se acordaba lo que hizo tal día, a tal 
hora y nosotros lo teníamos todo anotado: tal 
día, a tal hora hiciste esto, hablaste con este, te 
reuniste con el otro, fuiste allí. Nosotros lo que 
hicimos fue penetrar, y cada vez que alguien 
iba a los tribunales, iban con todas las pruebas. 
Los tipos se desmoralizaban de tal manera y se 
asombraban de tal manera que no recuerdo un 
solo caso en que no hubieran admitido rápida- 
mente; porque se establecía una lucha entre el 
contrarrevolucionario y el hombre de la Seguri- 
dad, que cuando el hombre de la Seguridad le 
ganaba aquella batalla con todas sus pruebas, el 


tipo se desmoronaba y entonces admitía. 


Ustedes no lo vieron, porque cuando Girón 
algunos aquí tal vez tendrían siete u ocho años; 
pero algunos de los mayores o de los que están 
de invitados aquí, lo vieron en Girón: la moral 
de los contrarrevolucionarios no existe. Cuando 
se reunieron allá en la Ciudad Deportiva, dia- 
logamos con ellos, los interrogamos y todos no 
hacían más que decir que se habían equivocado, 
que fue un gran error, que eran cocineros, que 
eran esto, que eran lo otro; ninguno se atrevió 
a negar, no hubo ni siquiera uno que hiciera lo 
que hicimos nosotros cuando el juicio del Mon- 
cada: “Sí, vinimos a hacer esto y es correcto, es 
lo justo.” Hablar con la moral de un revolucio- 
nario. Todos ellos venían diciendo que estaban 
equivocados. Así de esa calaña son toda esa 
gente, no son fanáticos, más peligrosos son los 
fanáticos que los mercenarios; entonces, estos 
tipos tienen mucho odio a la Revolución, mien- 
tras más se consolida la Revolución; a pesar de 
todo el poder de Estados Unidos no han logrado 
aplastarla, entonces, ellos se irritan más, tienen 
más odio. 

Pero, bien, ese es el tipo de calaña de nuestros 
enemigos; es decir, una falta total de consisten- 
cia moral por parte de la contrarrevolución, por 
parte del imperialismo. Y así, esta batalla se li- 
bró y se ganó. 

Yo decía que íbamos a invitar no solo a esa 
gente, a la Cruz Roja la vamos a invitar, porque, 
como decía, es una tradición que viene de muy 
atrás, limpia, inmaculada. Es una página inma- 
culada la de la Revolución en lo que se refiere al 
respeto, a la integridad física de la persona, y de 
eso es que nos acusan y machacan y vuelven a 
machacar. 

El único país del mundo donde hay planta- 
dos es este. En Inglaterra, en las cárceles donde 
están los irlandeses, o en España donde está la 
ETA, o en Italia donde están las Brigadas Rojas, 
en Estados Unidos, en esos países tan superde- 
mocráticos y superrespetuosos no existe esa 
categoría de plantados, porque les dan una 
mano de palos a la gente y los visten y los cal- 
zan completos, y no les permiten que se quiten 
ni un botón. Y, precisamente, por haber seguido 
consecuentemente esta política de no poner un 
dedo sobre un prisionero, orgullosos nosotros 
de nuestra historia y de nuestras tradiciones, 
es por eso que pueden haber plantados. “No me 
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visto, no me pongo el uniforme”, bueno, quéde- 
se ahí, no se ponga el uniforme. 

La mera existencia de los plantados es el 
mentís total y absoluto, porque en ninguna cár- 
cel del mundo hay ese problema, nada más que 
en esta. 

Creo que ahora tenemos que abrir y que ven- 
ga todo el que quiera venir; va a ver las mejores 
cárceles, porque las cárceles que hay por ahí son 
un desastre. Y que vengan, ahora lo vamos a ha- 
cer, pero nosotros, no nos lo impuso nadie, no 
nos lo hizo nadie. Creo que tenemos que abrir, 
ser valientes, ¿qué tenemos que ocultar? Y si te- 
nemos cosas que no nos gustan, son cosas que 
tenemos que superar, son cosas que tenemos 
que rectificar, y si hay errores, hay errores, y, dis- 
cutiremos, analizaremos, seguiremos el diálogo; 
creo que esto tiene una importancia enorme. 

Vamos a demostrarles a los imperialistas y 
alos farsantes estos que somos diez veces más 
valientes que ellos, diez veces más honestos, 
diez veces más defensores de la verdad y de la 
libertad. Entonces, la libertad ha de ser una de 
nuestras grandes banderas. 

La Revolución Francesa habló de libertad, de 
igualdad, de fraternidad, no consiguió ninguna 
de las tres cosas; nosotros, en el socialismo, po- 
demos conseguir las tres: la libertad, la igualdad 
y la fraternidad. 

Digo que no ha cesado la lucha contra el 
enemigo, debemos estar muy alertas de eso; es 
fuerte. Yo creo que lo de Ginebra es una buena 
prueba de hasta qué punto el enemigo todavía 
quiere destruirnos, porque nos quiere destruir 
con armas ideológicas; debemos perfeccionar 
nuestra ideología, debemos perfeccionar nues- 
tro mecanismo, debemos elevar nuestros valo- 
Tes. Yo creo que será la mejor forma de librar esa 
batalla contra la influencia ideológica, el tipo de 
guerra que libra hoy contra nosotros. 

De modo que ese es el criterio, y aquí hoy no 
íbamos a encontrar una respuesta a cada pro- 
blema, están planteados numerosos problemas; 
pero creo que nosotros les encontramos res- 
puesta a los problemas, no hay duda. Entonces 
debemos proponernos trabajar. 

Nadie tiene respuesta aquí, sencillamente, 
porque aquí no vinimos a decir nuestras verda- 
des, hemos venido aquí a escuchar las verdades 
de ustedes. No hemos venido aquí con la pre- 
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de fraternidad, no consiguió 
ninguna de las tres cosas; 
nosotros, en el socialismo, 
podemos conseguir las tres: 
la libertad, la igualdad 
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tensión de enseñar, hemos venido aquí tam- 
bién con la modesta pretensión de aprender. 

Podemos tener prejuicios, reservas; quere- 
mos descubrir si tenemos prejuicios y tenemos 
reservas. Sobre todo debemos preguntarnos si 
tenemos temor, porque valdría la pena que nos 
autoexamináramos para ver si tenemos temor, 
valdría la pena que nos autoexamináramos 
para saber si somos reacios o alérgicos a lo nue- 
vo. La vida cambia, el mundo cambia, la Revo- 
lución cambia y tiene que cambiar, y nosotros 
estamos en el deber, entre todos, entre ustedes 
y nosotros —nosotros en un sentido más global, 
nosotros viendo la estrategia general; pero veo 
que el esfuerzo que hagamos en este campo for- 
ma parte inseparable de la estrategia general 
(Aplausos prolongados)—, vamos entre todos 
a encontrar las respuestas nuevas o soluciones 
huevas a problemas viejos y nuevos. 

Quienes hayan participado durante estas ho- 
ras en la conversación con ustedes y sean capa- 
ces de apreciar el alto nivel ético, intelectual, la 
honestidad de ustedes... Yo digo también que en 
ningún lugar del mundo se encuentra una joven 
generación de artistas, de creadores igual que 
esta generación con que nuestra patria tiene el 
privilegio de contar. Si recorremos el mundo ca- 
pitalista o socialista o del Tercer Mundo, bueno, 
en el capitalismo no vamos a encontrar nada 
más que enajenación; en países progresistas y 
socialistas, vamos a encontrar una mejor gente 
y problemas, pero difícilmente ningún proceso 
revolucionario socialista tenga el privilegio de 
contar con una gente como ustedes, con una ju- 
ventud como la de ustedes. 

¿A qué le vamos a temer?, ¿a qué le podemos 
temer? Dediquémonos a trabajar y veremos 
cómo le vamos a encontrar las soluciones, que 
nadie las tiene aquí, nosotros no las tenemos; 
pero sí tenemos la seguridad de que con uste- 
des las vamos a encontrar, si somos valientes, si 


La vida cambia, el mundo cambia, la Revolución 


: cambia y tiene que cambiar. 


nos apegamos a los valores más : 
sagrados de la Revolución, del di 
socialismo y del humanismo; 
de manera que con la misma valentía y con la 
misma convicción que podemos decir que no ha 
habido ni un solo torturado en el país ni desapa- 
recido, ni muerto, podamos decir también en la 
cultura: nadie tiene una mejor política, nadie 
tiene una política en la cultura más revolucio- 
naria que nosotros. Debemos tratar de alcanzar 
elevados niveles, como los hemos alcanzado en 
otras áreas, y nos podemos sentir orgullosos de 
lo que alcanzamos en la educación y sabemos 
que tenemos un mundo por delante que alcan- 
zar. Ahora nos damos cuenta que podemos pro- 
ponernos resolverlas grandes lagunas que tiene 
nuestra educación. Podíamos tal vez haber em- 
pezado antes, pero estamos a tiempo de buscar 
una educación mucho más integral; tracémo- 
nos un programa con los recursos existentes, 
de las diversas fuentes y utilizando profesores, 
y utilizando incluso ese medio que es la televi- 
sión, podemos hacer excelentes programas. 

Yo creo que a lo mejor el día que tengamos 
todos los maestros, quizás nos sigamos ayudan- 
do con la televisión, porque por la televisión se 
puede hacer una clase de geografía que no la 
puede hacer ningún profesor. Yo he visto inclu- 
so algunos documentales sobre la historia de la 
economía política y tiene una cosa gráfica, es 
de tal valor que uno tiene la impresión de que 
en cuatro horas ha aprendido cosas que no ha 
aprendido en toda la vida, porque le habla de 
Inglaterra, le saca allá los lugares, dónde nació 
Marx, de dónde salió el otro, y Adam Smith y 
David Ricardo, y cada una de las ideas acompa- 
ñándola con la gráfica, con los ejemplos y todo. 
Con un conferencista ha- 
blando, de una manera 
amena, entretenida, y he 
tenido a veces la sensa- 
ción de aprender en unas 
horas, con algunos docu- 
mentales buenos, lo que 
no he aprendido leyendo 
muchísimo. Es por eso un 
tremendo medio. Creo que 
cuando tengamos profeso- 
res a lo mejor lo seguimos 
utilizando, para optimizar 








Creo que podemos tener 
las dos cosas: el mejor 
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éxito y no tenemos éxito 
en esto, tendríamos que 
sentimos avergonzados. 


nuestro trabajo, para ayudar a los profesores, 
para captar más la atención de los alumnos. 

Hoy nos encontramos con el hecho de que 
una gran mayoría de nuestros maestros que se 
han formado en estos años —primero entrando 
con 6to grado, después con gno—, no tienen esa 
preparación, pero tenemos que ganar esa bata- 
lla, la podemos ganar. Debemos aspirar a de- 
cir: tenemos el mejor programa de educación 
estética que tenga cualquier país, y podamos 
decir: tenemos el programa de desarrollo de 
la cultura más revolucionario que pueda tener 
cualquier país, y sentirnos orgullosos de eso, si 
ganamos la batalla de la educación y logramos 
hasta que todo el mundo sea un fenómeno, que 
tenga una educación estética. Algunos dijeron 
con razón, “si no la tenemos, si no tenemos una 
buena política no vamos a alcanzar esa educa- 
ción estética”. 

Creo que podemos tener las dos cosas: el me- 
jor programa de educación estética y la mejor 
política cultural, y decía que si en todo lo de- 
más tenemos éxito y no tenemos éxito en esto, 
tendríamos que sentirnos avergonzados, ten- 
dríamos que sentirnos incapaces de resolver 
un problema de este terreno. Evidentemente 
ha sido el terreno en que han encontrado más 
dificultades los procesos revolucionarios y los 
países socialistas. 

Trabajemos y luchemos para que podamos 
decir con gran orgullo: tenemos la política co- 
rrecta, la mejor política, la más revolucionaria 
en el ámbito de la cultura. Y yo los invito a eso, a 
que nos propongamos metas altas. 

Una vez dije que seamos 
una potencia cultural, pen- 
saba que podríamos serlo; 
pero si no encontramos 
soluciones nuevas a viejos 
y nuevos problemas, no 
podremos llegar a ser una 
potencia cultural, y yo creo 
en eso como creo en todas 
las demás cosas, y creo que 
entre todos encontrare- 
mos soluciones a esos pro- 
blemas. Por eso reafirmo 
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lo que le decía al compañero —creo que fue al 
cineasta, está por allí—, que sí, que yo gustosa- 
mente me brindo para seguir estudiando junto 
a ustedes estos problemas, intercambiando con 
ustedes. Me interesa muchísimo, ¡muchísimo!, 
y veo como un reto el que nosotros seamos ca- 
paces de dar respuesta. 

Ahora hay que trabajar, tienen que trabajar 
los compañeros del Partido, y entonces debemos 
comprometernos desde ahora —como estamos 
haciendo en otras cosas— en este campo tan 
importante, aquí donde tenemos el desafío este 
grande, y volvernos a reunir dentro de un año; 
igual que les prometí a los de la FEEM, para ver 
qué habíamos hecho. Prepararnos, si tenemos 
que usar en vez de un día, dos, venimos aquí, 
no es muy caro el alquiler de este local (Risas), 
atienden bien a la gente, dan café, dan comida, 
y entonces no tratar de hacerlo en un día, para 
no andar realmente maltratando los temas. Y 
yo propongo que empecemos a trabajar ahora 
mismo, después de esta reunión (Aplausos pro- 
longados). 

Voy a terminar ya con esta proposición: que 
dentro de un año nos reunamos dos días para 
discutir estos y otros problemas, y hacer un re- 
cuento de cómo hemos trabajado, cómo marcha 
nuestro esfuerzo y cuánto hemos avanzado en 
un año de trabajo. Tengo confianza, lo he visto 
en otras cosas. 

Recuerdo que hace un poquito más de dos 
años tuvimos una reunión con todos los hos- 
pitales de la capital, es otro problema, pero que 
demuestra un buen método. En aquellos días 
había un 80% de quejas y un 20% de satisfac- 
ción; hoy está a la inversa: un 80% de satis- 
facción, un 20% de quejas. Allí se tomó, como 
aquí, por televisión aquella primera reunión, 
fue como en diciembre de 1985; después nos 





volvimos a reunir en diciembre de 1986, y hace 
poco ya —esta vez fue en enero, no pudimos te- 
nerla en una fecha exacta— la tercera reunión. 
Si ustedes ven la diferencia. Nadie que hubiera 
visto la primera habría creído que antes de dos 
años se pudiera dar una reunión como la que 
se dio allí, el cambio tan radical, parecía que 
habían pasado 30 años. 

Tal vez en nuestra primera próxima reunión 
no hayamos encontrado todavía soluciones 
para todo, pero estoy seguro de que habremos 
avanzado, y si necesitamos dos años, si necesi- 
tamos tres... Estoy seguro de que vamos a poder 
decir también una idea muy clara sobre todo 
esto, y hablando con una absoluta franqueza: 
el que se equivoque que diga que se equivocó; 
el que tenga una opinión: esto salió mal por 
esto y por lo otro, esto tiene tal cosa. Hablan- 
do así, como hemos hablado hoy; pero no así, 
como hemos hablado hoy: con más libertad 
con la que hemos hablado hoy, ¡con más liber- 
tad que la que hemos hablado hoy! (Aplausos.) 

Esta primera reunión no ha sido mala, esta 
no se me parece a la primera con los hospita- 
les; aquello era el desastre total y aquí no hay 
ningún desastre total, al contrario, ha sido una 
buena reunión y se ven muchas cosas positivas, 
pero también se ven todas nuestras inquietu- 
des, se reflejan también todas nuestras preocu- 
paciones y problemas. Estoy seguro de que den- 
tro de dos años como máximo podremos tener 
un cambio abismal en cuanto a inquietudes, no 
en cuanto a calidad de esta reunión. 

Creo que de todas formas, y por buena que 
puedan ser las futuras reuniones, estoy seguro 
de que esta reunión será histórica. 

¡Patria o Muerte! 

¡Venceremos! 

(Ovación.) CS 
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LA TRAGEDIA CUBANA DEL AÑO.—Fidel 

Castro fué el protagonista de uno de los hechos 

más dramáticos de nuestra historia republica- 

na: el asalto a los cuarteles de Santiago y Ba- 

yamo, que conmovió profundamente a la opi- 
nión pública nacional. 


Ilustración: Juan David, 1954 


Ilustración: Prohias, 1957 
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Sin palabras Por Chago dl 


—¿Y eso? 


—+Es la nueva mirilla telescópica de Fidel. 


Ilustración: Luaces, 1: 959 
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IDENTIFICACION 


Ilustración: Fornés, 1959 
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Ilustración: Conrado Massaguer, 1960 
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Ilustración: Gerardo Hernández Nordelo, 2003 


PON CUBA SOCIALISTA «No. 3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


q CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


Ilustración: Falco, 2016 


Ilustración: Osval, El sembrador, 2016 








En octubre de 2016, convocados por la revista Cuba Socialista, investigadores 
de diferentes especialidades se reunieron para dialogar sobre la crisis de la 
socialdemocracia europea y sus límites históricos. Desde un inicio se consi- 
deró que era redundante, al hablar del origen y período de auge, aludir a su 
carácter europeo, no así al definir su momento de crisis, y se establecieron 
tres tópicos: 


—Orígenes y primera etapa de la socialdemocracia 
—Auge de la socialdemocracia 
—Crisis de la socialdemocracia en Europa 


Asistieron Eduardo Perera, historiador, profesor y presidente de la Cátedra 
Jean Monnet de Estudios Europeos de la Universidad de La Habana; Noel 
Carrillo, funcionario del Departamento de Relaciones Internacionales del Co- 
mité Central del Partido; Raynier Pellón Azopardo, historiador, investigador 
del Centro de Investigaciones de Política Internacional (CIPI) de La Habana; y 
Rubén Zardoya Loureda, filósofo, profesor y presidente del Consejo Científico 
del Centro de Estudios Hemisféricos y sobre Estados Unidos (CEHSEU) de la 
Universidad de La Habana. No pudo asistir, pero envió sus apreciaciones, Ro- 
mán García Báez, economista, asesor del Ministerio de Educación Superior. 
Las intervenciones fueron grabadas y transcritas, y luego corregidas o am- 
pliadas por los participantes. La transcripción, corrección general y edición 
del debate, estuvo a cargo de Rubén Zardoya Loureda. El dossier se enriquece 
con la publicación de un artículo especialmente escrito para esta edición por el 
intelectual y dirigente comunista español Willy Meyer. 





Rubén Zardoya Loureda: Me parece acertado 
que emprendamos un recorrido histórico como 
preámbulo necesario para abordar el tema de 
la crisis o el declive actual de la socialdemocra- 
cia europea. Podríamos discutir sobre el rigor o 
la conveniencia de la periodización propuesta, 
muy recurrente en la literatura especializada; 
pero creo que esta no anda muy descaminada. 
El primer período es el de los orígenes y 
está directamente vinculado a la formación 
y consolidación del marxismo, el anarquismo 
y otras corrientes políticas anticapitalistas. 
El primer partido socialdemócrata, el Partido 
Obrero Socialdemócrata Alemán, fue fundado 
en 1869 por Wilhem Liebknecht y August Be- 
bel, bajo la influencia del marxismo —es decir, 
de la obra y la práctica revolucionaria madura 
de Marx y de Engels—, y también del pensa- 
miento de Ferdinand Lasalle, quien veía en la 
conquista del sufragio “universal” (en realidad 
masculino) el principal objetivo de la lucha de 
la clase obrera por su emancipación. Ustedes 
recordarán cómo se intentó conciliar ambas 
tendencias en el célebre Programa de Gotha, 
que recibió una crítica contundente de Marx. 
En cualquier caso, esta era la organización po- 





lítica de los trabajadores alemanes, el partido 
socialista de la clase obrera, en particular, del 
proletariado industrial, al que se consideraba 
el “sepulturero” del capitalismo. 

Por socialismo no se entendía aquí, como 
luego se quiso ver, un modo de redistribución 
de la riqueza, sino, ante todo, un modo de pro- 
ducción basado en la socialización de la propie- 
dad. El partido socialdemócrata se pronunciaba 
de forma explícita por la revolución social, en 
el supuesto de que el capitalismo no puede ser 
sustancialmente modificado, es decir, transfor- 
mado en socialismo, mediante reformas suce- 
sivas. Para ello se requería de la violencia revo- 
lucionaria, la violencia de los oprimidos contra 
la violencia de los opresores, institucionalizada 
en la forma de Estado. Primaba entonces la idea 
de que el aparato estatal —como decían Marx y 
Engels— es un comité representante de los in- 
tereses de la clase dominante y en modo alguno 
un órgano de conciliación de intereses contra- 
puestos o un padre protector de la ciudadanía 
de una u otra nación. Para conquistar —y des- 
truir— esta maquinaria de violencia y realizar 
una revolución socialista, se hacía necesario 
organizar la rebeldía de las clases oprimidas o 





Lh CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


o CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


subalternas. Esta era la misión del partido obre- 
To socialdemócrata. 

Entre 1869 y 1898, tiene lugar un proceso 
intenso de desarrollo de la socialdemocracia 
como una fuerza política singular de alcance 
europeo. En este periodo, van apareciendo par- 
tidos socialdemócratas en Dinamarca, Bélgica, 
Noruega, Austria, Suecia, Hungría, España. En 
1898 surge el Partido Obrero Socialdemócrata 
Ruso (POSR), uno de los grandes protagonistas 
del siglo XX. 

Por supuesto, no se trataba de organizacio- 
nes uniformes desde el punto de vista político 
e ideológico, ni lo eran tampoco en su interior. 
Ya el Manifiesto del Partido Comunista, publica- 
do en 1848, daba cuenta de la diversidad de co- 
rrientes socialistas existentes en la época y des- 
lindaba los campos entre ellas y la Liga de los 
Comunistas, a la cual Marx y Engels se habían 
integrado. La hegemonía del marxismo dentro 
de este heterogéneo movimiento —manifiesta 
en la preeminencia conquistada por Marx en la 
Primera Internacional— fue el resultado de una 
enconada lucha ideológica, particularmente 
aguda, en una primera etapa, entre anarquistas 
y marxistas, y a partir de los años 90, entre re- 
formistas y revolucionarios. Pese a la diversidad 
de interpretaciones del pensamiento de Marx, 
aún en 1889, al fundarse la Segunda Interna- 
cional bajo el liderazgo de Engels, el marxismo 
revolucionario era la corriente de pensamiento 
dominante en el movimiento socialista. 

Muy pronto cambiaría el panorama a favor 
de las ideas reformistas. Ello estuvo condicio- 
nado por varios factores: primero, la virtual 
desarticulación del movimiento obrero radi- 
cal, que había comenzado con la derrota de la 
revolución de 1848, extendida a buena parte de 
Europa, y de la comuna de París en 1871, con las 
consecuentes oleadas represivas; segundo, el 
impetuoso desarrollo capitalista asociado a la 
llamada segunda revolución industrial, verifica- 
do sobre todo en los países del norte y el centro 
de Europa, en los que comienzan a mejorar las 
condiciones de vida de buena parte de la clase 
obrera y a abrirse espacios políticos pacíficos 








para su organización en pos del derecho al voto 
y de mejoras en el ámbito laboral; y tercero, 
vinculado a los dos puntos anteriores, el auge 
de las ideas electoralistas de Lasalle, quien, por 
cierto, había muerto de forma prematura en 1864 
—-<on apenas 39 años de edad—, dos años antes 
de que en Alemania se estableciera el derecho 
al voto para todos los hombres y de que el Parti- 


do Socialdemócrata de ese país, controlado por 
sus seguidores, lograra elegir diputados al par- 
lamento. 

Me parece importante destacar que esta 
mejoría en las condiciones de vida de la clase 
obrera en los países europeos de mayor desarro- 
llo capitalista creó el espejismo de que la histo- 
ria había desmentido las previsiones de Marx 


acerca de que la tendencia general del proceso 
de acumulación capitalista apunta a la super- 
producción relativa de población y a la depau- 
peración creciente de las clases trabajadoras. 
En efecto, los obreros escandinavos, alemanes, 
austriacos, ingleses, parte importante de los bel- 
gas y franceses, o los italianos del norte, habían 
comenzado a vivir en condiciones muy supe- 


E 
E 
á 
y 
a 
3 
E 
3 
2 
É 
E 
2 
3 
8 
5 
El 
S 
3 





Le CUBA SOCIALISTA +No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


riores a las que, por ejemplo, describían Engels 
en La situación de la clase obrera en Inglaterra, 
Charles Dickens en Oliver Twist y Mark Twain 
en El príncipe y el mendigo. Esta, sin embargo, 
es también la época de las bestialidades del co- 
lonialismo —inglés, francés, holandés, belga, es- 
pañol, portugués, italiano, japonés, norteame- 
ricano— en China, la India, Indochina, Corea, 
Australia, Nueva Zelanda, el Medio Oriente, casi 
toda África, las Antillas e, incluso, el oeste de lo 
que hoy conforma el territorio de los Estados 
Unidos. Pero el eurocentrismo de los críticos 
de Marx les impedía tomar en consideración lo 
que Hegel llamaba “pueblos sin historia” y per- 
cibir que, en medida significativa, se había pro- 
ducido una exportación de las contradicciones 
entre el capital y el trabajo desde el interior de 
las naciones capitalistas hacia el ámbito de las 
relaciones entre el mundo metropolitano y el 
mundo colonial, crecientemente superpoblado 
y depauperado, en el que se verificaban ahora 
con crudeza los efectos polarizantes de la ley 
general de la acumulación capitalista. Mientras 
los campesinos indochinos morían por cientos 
de miles a causa del trabajo semiesclavo, el al- 
coholismo y la drogadicción —inducidos estos 
últimos con fines de dominación—, en Europa 
llega a formarse una genuina aristocracia obre- 
ra, que Lenin identifica con rigor, y de manera 
más general, el proletariado europeo comienza 
a beneficiarse de la explotación de las colonias. 

Ahora bien, si “el mundo” es Europa y en esta 
los obreros cada día “viven mejor”, ¿qué nece- 
sidad existe de urdir conspiraciones, impulsar 
movimientos revolucionarios, levantar barri- 
cadas, desatar rebeliones y encharcar Europa 
con sangre? Supuestamente, [1] las posiciones 
socialdemócratas pueden fortalecerse, desa- 
rrollarse e, incluso, imponerse como dominan- 
tes en la sociedad a través de la lucha electoral 
y parlamentaria; [2] es posible transformar el 
capitalismo de forma progresiva y pacífica, me- 
diante reformas; más aún, [3] la emancipación 
del proletariado es factible en los marcos de la 
sociedad capitalista, siempre que se cuente con 
un Estado distribuidor, regulador, capaz de con- 


trolar los procesos productivos, poner coto a los 
desequilibrios del mercado, proteger al trabaja- 
dor y a su familia, canalizar créditos hacia los 
pequeños productores y garantizar la democra- 
tización progresiva de la sociedad. Desde este 
punto de vista, la tarea de las fuerzas socialistas 
consiste en conquistar mediante el voto la ma- 
yor cuota de poder estatal posible, sobre todo el 
poder legislativo, de forma tal que resulte facti- 
ble dictar leyes en beneficio de “los más débiles” 
e ir socavando desde dentro los cimientos de 
la desigualdad social. Por esta vía no solo se va 
mellando el filo revolucionario y propiamente 
socialista de la socialdemocracia, sino también 
se produce un notable retroceso en su proyec- 
ción internacionalista. Aunque esta socialde- 
mocracia aún se llama a sí misma marxista, y 
como norma, considera que su nueva concep- 
ción del mundo constituye una adecuación del 
pensamiento de Marx a las circunstancias cam- 
biantes del capitalismo europeo, se ve obligada 
a revisar los fundamentos teóricos del socialis- 
mo, incluidos conceptos clave de la concepción 
materialista de la historia y la teoría marxista 
de la revolución social, como lucha de clases, 
socialización de la propiedad y revolución en el 
modo de producción. Este género de revisión del 
pensamiento marxista clásico se conoció como 
revisionismo. Eduard Bernstein, el teórico más 
importante de esta tendencia, fue criticado con 
dureza por la mayoría de los partidos socialde- 
mócratas de la época. No obstante, a la larga, su 
pensamiento fue el que ejerció mayor influencia 
sobre lo que posteriormente se conocería como 
socialdemocracia. Cabe apuntar que el término 
revisionismo, en boga, según Bernstein desde 
1903-1904, fue asumido por él como adecuado 
para designar a los socialistas que adoptan una 
“posición crítica respecto a la teoría tradicional 
de la socialdemocracia”. 

Entrados los años 9o del siglo XIX, la mayo- 
ría de los partidos socialdemócratas europeos 
sustituye de forma explícita la estrategia insu- 
rreccional, vigente desde el Manifiesto del Par- 
tido Comunista, por la lucha político electoral, y 
ve en el parlamento el instrumento idóneo para 


transformar el capitalismo. Solo el movimien- 
to anarquista rechaza esta estrategia. Para el 
marxismo revolucionario, en particular, para 
el propio Engels (y luego para Lenin), la parti- 
cipación en las elecciones y la utilización de 
formas parlamentarias de lucha se presentan 
como medios para la acumulación de fuerzas 
con vistas a la revolución social anticapitalista. 
Su llamado es a combinar todas las formas de 
lucha, legales e ilegales, en aras de la emanci- 
pación del proletariado. 

Sin embargo, las posturas que predominaron 
en los partidos de la Segunda Internacional fue- 
ron netamente reformistas. Ello motivó a Lenin 
a redactar un número importante de trabajos, 
el más conocido de ellos “La bancarrota de la Se- 
gunda Internacional”, de 1915, en los que somete 
a una crítica sin cortapisas lo que llama renega- 
ción, abjuración, apostasía y traición de los prin- 
cipales líderes de esta asociación. La gota que 
colmó la copa fue el hecho de que el Partido So- 
cialdemócrata Alemán (SPD), líder indiscutible 
de la Internacional, votara en bloque —con la 
heroica excepción de Karl Liebknecht, fundador 
poco después, en 1916, de la Liga Espartaquista, 
junto a Rosa Luxemburgo y Clara Zetkin— por 
la “defensa de la patria”, a favor de los créditos 
para la guerra imperialista, que pronto sería 
llamada Gran Guerra, y luego, Primera Guerra 
Mundial, y que lo mismo hicieran la mayoría 
de los partidos socialdemócratas de la época. En 
esta coyuntura, la postura de Lenin y el Partido 
bolchevique fue la de convertir la guerra impe- 
rialista en guerra civil del proletariado de cada 
nación contra su propia burguesía. 

Un momento de extraordinaria importancia 
en relación con los hechos que resumimos —pro- 
bablemente el más interesante y, a la larga, el 
más relevante— fue la escisión del POSR en 
1903.La discusión comenzó por cuestiones orga- 
nizativas, pero en el fondo lo que se debatía era 
la concepción de la revolución socialista que ha- 
bría de guiar la lucha. Dos fracciones emergie- 
ron entonces como una suerte de anuncio de lo 
que ocurriría después con la socialdemocracia a 
escala europea y, andando el tiempo, universal: 


la de los bolcheviques y la de los mencheviques. 
Con el triunfo de la Revolución de Octubre de 
1917, a propuesta de Lenin, el partido bolchevi- 
que en el poder abandona definitivamente el 
rótulo de socialdemócrata, totalmente despres- 
tigiado desde la óptica de los revolucionarios 
rusos y, haciendo honor a una tradición mar- 
xista que venía desde mediados del siglo XIX, 
asumió en 1918 el nombre de Partido Comunista 
de Rusia (bolchevique), rebautizado luego de la 
fundación de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas como Partido Comunista de la Unión 
(bolchevique) y, en 1952, como Partido Comunis- 
ta de la Unión Soviética. Esta etapa, que abre en 
1869, cierra simbólicamente en 1914 con el voto 
a favor de los créditos de la guerra, y sobre todo 
en 1917, con la condena a la Revolución de Oc- 
tubre, a la que desde las tribunas de la Segun- 
da Internacional se llamó “precipitada”, “ade- 
lantada”, “fuera de lugar”, “contraria a la lógica 
objetiva del proceso histórico”, realizada, en fin, 
en un país sin el necesario desarrollo del capi- 
talismo y, correspondientemente, de las fuerzas 
productivas, y sobre todo, sin la cultura reque- 
rida para emprender la construcción socialista, 
en correspondencia con lo que ellos entendían 
como “marxismo ortodoxo” —en realidad un 
marxismo economicista, fatalista, que relegaba 
a un segundo plano el papel de la subjetividad 
revolucionaria a favor de supuestas leyes his- 
tóricas universales e ineluctables—. El líder de 
esta cruzada antibolchevique fue Karl Kautsky, 
quien desde inicios de siglo se había enfrentado 
tanto al revisionismo de Bernstein como a las 
“desviaciones de izquierda” de Karl Liebknecht 
y Rosa Luxemburgo. 

Así pues, lo distintivo de la etapa que hemos 
llamado originaria, es la acumulación de premisas 
para la escisión, y luego la propia escisión, entre 
las dos principales corrientes de pensamiento 
y acción que se configuraron en el interior de 
la socialdemocracia: la bolchevique y la men- 
chevique, la revolucionaria y la reformista, la 
comunista y la socialdemócrata, en el sentido 
ya estrecho de este último término, asociado al 
evolucionismo, el parlamentarismo y el pseudo- 
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pacifismo (que condena a los revolucionarios 
por invocar a la insurrección, en tanto apoya la 
guerra imperialista). 

Hacia 1917, bajo el influjo de la Revolución de 
Octubre, comienza a cerrarse esta etapa alo lar- 
go y ancho de Europa. No es esta aún la época 
de la socialdemocracia clásica. Si entendemos 
por forma clásica aquella en que la esencia del 
asunto se identifica de la manera más plena 
con su apariencia (con su expresión fenoméni- 
ca), debemos reconocer que la socialdemocracia 
solo alcanza esta expresión una vez finalizada 
la Segunda Guerra Mundial, cuando el capita- 
lismo entra en la llamada época dorada —la de 
la expansión de sus fuerzas productivas, asocia- 
da, entre otros factores, a la reconstrucción de 
Europa— y ella puede ostentar su singular fiso- 
nomía, cualitativamente diferente, tanto de los 
partidos comunistas como de las organizacio- 
nes partidarias francamente burguesas. Entre 
1917 y 1945 transcurriría un intenso proceso de 
Tmaduración de esta nueva cualidad. 


Eduardo Perera: Creo que se ha hecho una intro- 
ducción exhaustiva del tema. Yo quiero apuntar, 
precisar o matizar algunas ideas que me pare- 
cen importantes. 

Al hablar del surgimiento de la socialde- 
Tmocracia es necesario que nos refiramos a la 
etapa que está viviendo el capitalismo en esos 
momentos. Es el último tercio del siglo XIX, la 
época del surgimiento del imperialismo, en la 
que tiene lugar una agudización violenta de 
las contradicciones de clases en el interior de 
los países, con un nivel muy importante de in- 
ternacionalización del capital, que hace que un 
movimiento como el socialista se expanda muy 
rápidamente por el territorio de Europa. 

Por otra parte, creo que la socialdemocracia 
nunca fue ortodoxa. Yo utilizo la palabra “orto- 
doxia” en el mismo sentido que Zardoya, quizá 
con un matiz: ortodoxo es aquello que es fiel ala 
doctrina. Desde su propio surgimiento, la social- 
democracia se manifestó como una tendencia 
diferenciada dentro del movimiento socialista, 
que se correspondía no solo con una forma dis- 


tinta de interpretar la realidad que vivían los 
países capitalistas europeos, sino también de 
la manera de transformar dicha realidad, lo que 
implicaba una reinterpretación de lo que po- 
dríamos conceptuar como la doctrina original 
del marxismo. Ello, sin contar que el movimien- 
to socialista era heterogéneo desde sus orígenes 
y que muchas de las corrientes que convivían en 
su seno no solo revisaban la doctrina, sino que 
incluso estaban en desacuerdo con algunos de 
sus elementos esenciales, aunque compartieran 
varias de sus ideas y principios generales. 

Lo anterior no solo tenía que ver con la in- 
terpretación de la doctrina, sino también con 
el origen de las distintas formaciones que hoy 
coexisten e identificamos como socialdemócra- 
tas, y que abarcan esencialmente, por su deno- 
minación, a los partidos políticos socialistas, a 
los propiamente socialdemócratas y a los labo- 
ristas. Todos ellos tienen en común su renuncia 
al marxismo como basamento teórico —o al 
menos a los postulados marxistas de la lucha 
de clases y la transformación revolucionaria del 
capitalismo— y su carácter social-reformista 
y, por ende, prosistémico, lo que los diferenció 
sustancialmente de los partidos comunistas 
surgidos después de 1919, a pesar de su tronco 
común. 

Esta diferenciación de la socialdemocracia 
fue muy rápida y coincido en que la alemana 
destacó enseguida como la más influyente a 
escala internacional. De hecho, surge a finales 
del siglo XIX y principios del XX en el seno del 
movimiento obrero y el socialismo, muy influi- 
da por las tesis revisionistas del marxismo de 
Eduard Bernstein en el SPD, el primero de su 
tipo, que habiendo sido fundado como un par- 
tido obrero de ideología marxista, se convirtió 
rápidamente en un partido reformista muy in- 
fluyente y en el líder de la Segunda Internacio- 
nal. El origen está allí. 

No se puede desconocer la influencia que 
tuvo en este proceso la política que implementó 
el canciller Otto von Bismarck. El llamado “can- 
ciller de Hierro” combinó el ejercicio del auto- 
ritarismo y la represión, centrado en frenar al 
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movimiento obrero alernán con la aprobación 
de las Leyes Antisocialistas, mediante las cua- 
les se ilegalizó al SPD durante más de una déca- 
da, con la aprobación de una legislación social 
avanzada para su época, que partiendo de la Ley 
del Seguro de Enfermedad y de la implemen- 
tación del seguro obligatorio, dio paso a lo que 
hoy conocemos como seguridad social. Así, de 
manera paradójica, la tradición de la seguridad 
social en Alemania y gran parte de Europa se 
debe más a Bismarck que a la socialdemocracia. 
Lógicamente, lo que hizo Bismarck fue hurtar 
o usurpar aspectos de la propuesta social de la 
socialdemocracia en una situación nacional ex- 
plosiva, por necesidades prácticas de su política, 
una práctica reiterada por otros gobiernos no 
socialistas, tanto en el período de entre guerras, 
como después de la Segunda Guerra Mundial. 
Una especie de política “de la zanahoria y el ga- 
rrote”, aunque el término no provenga precisa- 
mente de ahí. A pesar de esto, la socialdemocra- 
cia alemana siguió y sigue siendo la parte más 
influyente de lo que pudiéramos considerar el 
movimiento socialdemócrata. 

Coincido en que lo que más rápidamente 
puso en evidencia el carácter reformista de la 
socialdemocracia fue su desempeño en la Se- 
gunda Internacional. En mis clases de Historia 
Contemporánea, yo insisto mucho en la necesi- 
dad de leer los trabajos de Lenin al respecto, por- 
que permiten comprender lo agudo del debate 
ideológico en la época. Pero, además de esto, 
fue la propia Revolución de Octubre y el surgi- 
miento de los partidos comunistas el hecho que 
provocó lo que alguna literatura llama el “cisma 
del movimiento socialista”. La división existía 
ya, como se desprende de lo dicho hasta aquí; lo 
que hizo fue concretarse en una serie de forma- 
ciones políticas que, a partir de entonces, repre- 
sentaron un ala de la izquierda claramente anti- 
sistémica, frente a una socialdemocracia que se 
Tepliega cada vez más hacia el reducto del refor- 
mismo. Ahí se encuentra la línea divisoria que 
marca la ruptura entre el movimiento socialista 
y el comunista, y que los convierte en enemigos 
casi inconciliables. Un refrán reza que “no hay 


peor cuña que la del mismo palo”: salieron los 
dos del mismo tronco y, sin embargo, en deter- 
minadas coyunturas a ambas fuerzas les puede 
resultar más fácil establecer un acuerdo con 
una formación de derecha que hacerlo entre sí. 
Las dos se consideran en el derecho de criticarse, 
de darse lecciones mutuas y de establecer pau- 
tas tomando como base sus posiciones opues- 
tas ante un fundamento ideológico que dejó de 
ser común. 

Otro punto que quisiera tratar es el referido 
a la utilización del término “socialdemocracia 
clásica”. Me resulta difícil atribuir este calificati- 
vo a la socialdemocracia, teniendo en cuenta su 
diversidad interna, incluso en el período de los 
famosos “treinta años dorados del capitalismo”, 
después de la II Guerra Mundial, que algunos 
llaman la “etapa de oro de la socialdemocracia”. 
Pienso que esto no es exacto y que solo es expli- 
cable a partir del consenso social de posguerra, 
enfocado en la reconstrucción y recuperación 
de las devastadas economías europeas y, por 
supuesto, en evitar problemas sociales como los 
que habían gravitado sobre ellas en el período 
de entreguerras —el desempleo en particular—. 
Lógicamente, esta voluntad es inseparable del 
contexto determinado por la guerra fría, y por 
la necesidad del bloque occidental, liderado por 
Estados Unidos, de mostrar sus ventajas en la 
competencia económica y social con los paí- 
ses del bloque del Este, liderado por la URSS, así 
como de contrarrestar la enorme influencia ga- 
nada por los partidos comunistas en los escena- 
rios nacionales de los países europeos, debido 
a su papel en los movimientos de resistencia y 
al de la Unión Soviética en la victoria frente al 
fascismo. 

Por otra parte, la socialdemocracia salió un 
tanto maltratada de la II Guerra Mundial. Como 
dije antes, la Unión Soviética resultó legitimada 
por su victoria en esta guerra. Y el comunismo 
salió fortalecido de esto y de que, en su mayo- 
ría, los movimientos de resistencia que hubo 
en Europa tenían un componente comunista 
muy fuerte. Sin negar su papel al frente del mo- 
vimiento, De Gaulle se encontraba en Londres, 


mientras en Francia los comunistas estaban di- 
rectamente en el frente de batalla de la resisten- 
cia. En Yugoslavia, había dos movimientos de 
resistencia, pero el que triunfó fue el de Tito, que 
lideraba a los comunistas. Algo análogo ocurrió 
en Italia. La gente percibió eso, que se reflejó en 
la importancia electoral —acallada posterior- 
mente mediante medidas activas resultantes 
de la guerra fría y errores cometidos por dichas 
fuerzas— que adquirieron partidos comunistas 
como el francés y el italiano. 

¿Dónde estaba la socialdemocracia en la II 
Guerra Mundial? Eric Hobsbawm, historiador 
marxista al que admiro mucho, explica muy bien 
esto: la socialdemocracia estaba como los osos 
en hibernación. No es que no hayan participado; 
hubo elementos socialistas que jugaron su papel. 
Pero la visibilidad que tuvieron los comunistas 
en el movimiento de resistencia no la tuvo jamás 
la socialdemocracia. A lo anterior cabe añadir 
que algunos de los partidos que la integraban, 
como el que estaba en el poder en Suecia, de al- 
gún modo colaboró con la Alemania fascista, al 
comerciar con ella en su condición de país neu- 
tral en la guerra. En el caso de Dinamarca ocu- 
rrió algo semejante. En Noruega, donde había un 
gobierno colaboracionista, la socialdemocracia 
tampoco aportó mucho por la liberación. 

Al finalizar la guerra, los partidos socialde- 
mócratas comenzaron a incorporarse a los go- 
biernos de coalición tanto de Europa Occidental 
como de Europa Oriental, y empezaron a sacar 
ganancias políticas de esos gobiernos, a partir 
del rédito que estos tenían, por la presencia co- 
munista y de otras fuerzas que habían tomado 
parte activa en el movimiento de resistencia. 

Ocurre que en sus programas políticos (en 
aquella época se podía hablar de una socialdemo- 
cracia programática; la de ahora ya ni siquiera lo 
es, es totalmente electoralista), la socialdemocra- 
cia era portadora de un proyecto ideológico, que 
aunque no era de transformación social radical, 
sí era redistributivo, de lucha contra el desem- 
pleo, de mejoras sociales. Y hubo en la etapa de la 
posguerra un consenso que permitió que el Esta- 
do de Bienestar pudiera prosperar sin oposición 


por parte de los gobiernos. En algunos lugares, la 
socialdemocracia estaba en coalición; en otros, 
como en los países nórdicos, estaban en el go- 
bierno, y en otros, en la oposición. Willy Brandt, 
por ejemplo, accedió al gobierno en Alemania en 
1966, como parte de una gran coalición con los 
demócrata-cristianos. 

Pero prácticamente todos los gobiernos que 
hubo en Europa desde 1945 hasta bien entrados 
los años 80, e incluso después, eran de derecha, 
y muchas veces, cuando había fuerzas de iz- 
quierda, estaban en coalición. Lo que ocurre es 
que las condiciones que la guerra creó en Euro- 
pa generaron una nueva usurpación a la social- 
democracia de aquellas propuestas que le eran 
más afines. Esto, por supuesto, es una forma 
de decir. Aquí cuentan la influencia de los co- 
munistas, la propuesta social de demócratas y 
social-cristianos y el espíritu y las necesidades 
de la época. Y cuenta también la necesidad del 
sistema de prevenir la conflictividad social y el 
avance del comunismo. 

Así, si se examina el panorama continental 
es posible percatarse de que en Francia, la Cuar- 
ta República evolucionó precariamente en un 
marco de inestabilidad política dominado por 
la guerra colonial en Argelia, con 22 gobiernos 
en un lapso de 11 años, de los cuales la mayoría 
fue de derechas. Luego, en 1958, Charles de Gau- 
lle inaugura la Quinta República, que fue esce- 
nario de gobiernos puramente conservadores 
hasta 1981. Por primera vez se habló de cohabi- 
tación entre izquierda y derecha en los años 80, 
con Mitterrand. Pero hasta el año 81, en Francia 
hubo plenos gobiernos de derecha. 

Situaciones parecidas se aprecian en mu- 
chos otros países: Alemania Occidental de 1949 
a 1966 y de 1982 a 1990; Reino Unido de 1951 a 
1964, de 1970 a 1974 y de 1979 a 1997; Italia desde 
1946 hasta 1964, de 1971 a 1978 y de 1985 a 1999; 
Bélgica de 1949 a 1954, de 1958 a 1973 y desde 
1974 hasta 1999; Holanda de 1945 a 1948, de 1959 
21973 y de 1982 a 1994, y Luxemburgo, desde el 
fin de la guerra hasta los 9o. 

En esa época, los gobiernos socialdemócra- 
tas estaban prácticamente reducidos al área 
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nórdica de Europa y básicamente a Suecia, un 
país donde, desde mediados de los años 30, la 
socialdemocracia había controlado el ejecutivo 
sin alternancia, y fue reelecta una y otra vez, 
hasta los años 80. En esas condiciones, la social- 
democracia sueca construyó un modelo propio 
de Estado de Bienestar que se convirtió en para- 
digma regional y mundial. Esta situación tuvo 
diferencias con la del resto de Europa. 

La propia Comunidad Económica Europea 
surge en un escenario político dominado por la 
democracia cristiana, corriente a la que perte- 
necía una buena parte de sus padres fundado- 
res: Konrad Adenauer, Alcide de Gasperi, Robert 
Schuman, Walter Hallstein. 

De este modo, podría decirse que el consenso 
en torno al Estado de Bienestar no solo ayudó 
a darle cierto realce a la socialdemocracia, sino 
además a “someterla”, en el sentido de encarri- 
larla aún más como una fuerza prosistémica, o 
sea, como una fuerza que simplemente intenta 
maquillar el sistema, no transformarlo total- 
mente. 


Román García Báez: Me gustaría añadir a lo 
expresado, que en buena medida las posiciones 
reformistas de la socialdemocracia europea de- 
rivan del nivel cada vez mayor de socialización 
de la producción que caracteriza al capitalis- 
mo industrializado. La socialización, entendida 
como fusión de procesos aislados de producción 
en el interior de una empresa y de diferentes ra- 
mas de la economía en un solo proceso social, 
tanto a escala nacional como internacional, es 
ya la negación de la propiedad privada capita- 
lista. Como veremos más adelante, esta deter- 
minación nos permite comprender la diferencia 
de principio existente entre el marxismo leni- 
nismo y la socialdemocracia. 

Aunque muchos identifican la categoría so- 
cialización con estatización de la propiedad en 
el socialismo, en realidad, esta ha de ser asocia- 
da en su raíz a la contradicción fundamental del 
capitalismo, descubierta por Marx: la existente 
entre el carácter cada vez más social de la pro- 
ducción y el carácter cada vez más privado de 


la apropiación. Ese carácter de la producción ca- 
pitalista que la hace ser “cada vez más social”, 
la diferencia radicalmente de los modos de pro- 
ducción precedentes. Por supuesto, el trabajo y 
la producción siempre han tenido un carácter 
social, pero no ocurre lo mismo con el proceso 
de producción en el interior de cada entidad 
aislada. Como demuestra Marx, es la revolución 
industrial la que confiere, por primera vez en 
la historia, un carácter social al mismo proceso 
productivo. 

Con la gran industria maquinizada, se intro- 
ducen elementos técnicos que revolucionan la 
producción y hacen que la interdependencia 
entre los diferentes departamentos de una fá- 
brica se convierta en una condición sine qua 
non del proceso productivo, tanto desde el pun- 
to de vista técnico, como económico y social. 
Esta interdependencia se verifica, primero, en- 
tre los eslabones económicos en el interior de 
una empresa, después en el ámbito de la nación 
y, por último —con el surgimiento y desarrollo 
de los monopolios internacionales—, a escala 
internacional. En esto consiste la socialización 
real de la producción y la base última de todos 
los cambios económicos, sociales y políticos que 
se verifican en el capitalismo. 

Lo que se consolidó con la ruidosa, malolien- 
te y explotadora fábrica inglesa de mediados 
del siglo XIX, se potenció después con las suce- 
sivas revoluciones científicas y técnicas, el capi- 
talismo monopolista de Estado y la actual glo- 
balización cuasi neoliberal, que en mi criterio, 
constituyen niveles diferentes de socialización 
de la producción y del capital a través de los 
cuales se van creando las premisas de la futura 
propiedad social. 

Para el marxismo, la contradicción entre es- 
tos niveles tan elevados de socialización de la 
producción y el carácter en extremo privado de 
la apropiación tiende a hacerse insostenible en 
términos económicos y sociales, lo cual crea la 
posibilidad y la necesidad de la revolución so- 
cialista. Desde esta perspectiva, lo decisivo es 
que la propiedad cambie de manos. La emanci- 
pación efectiva de la clase obrera solo es posible 
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mediante la apropiación de todas las fábricas, 
no de una o de una parte de ellas. A esto está 
asociada la idea de que el capitalismo, al crear 
sus propias bases —la gran industria— incuba, 
ala par, a su propio sepulturero. 

Para la socialdemocracia, en cambio, aunque 
sus ideólogos lo expresen de otra manera, el ni- 
vel de socialización alcanzado es ya el socialis- 
mo, no hay necesidad de realizar una revolución 
y la tarea consiste —como un acto de benefi- 
cencia o caridad a escala social— en lograr una 
redistribución más justa de la riqueza, o con 
más precisión, de aquella parte de la plusvalía 
que no va directamente al bolsillo de los com- 
pradores de fuerza de trabajo, respetando las 
reglas de juego del “capitalismo exitoso”. Como 
se ha señalado aquí, en términos históricos, esta 
visión, configurada en la época de tránsito del 
capitalismo a su fase superior, el imperialismo, 
encuentra las condiciones necesarias para plas- 
marse en la realidad de los países capitalistas 
desarrollados durante el período económico ex- 
pansivo desatado tras el fin de la Segunda Gue- 
rra Mundial. 





Noel Carrillo: Eduardo decía que el auge de la 
socialdemocracia no tiene lugar inmediata- 
mente después de la II Guerra Mundial y ponía 
varios ejemplos de gobiernos europeos en los 
que la socialdemocracia no estaba en el poder. 
Y es cierto, a veces se confunde el auge de las 
ideas reformistas socialdemócratas, de las que 
los países nórdicos eran la avanzada, con el auge 
de los partidos socialdemócratas como tales, en 
tanto partidos gubernamentales. Creo que eso 
responde a una necesidad histórica del capi- 
talismo europeo, que percibía la amenaza real 
que suponía el comunismo para él. No se trata 
únicamente de la participación de los comu- 
nistas en la resistencia y de su correspondiente 
visibilidad, sino que se había creado un campo 
socialista que empezó a desarrollar un modelo 
diferente de sociedad, sustentado en los idea- 
les originales que alguna vez compartió la so- 
cialdemocracia. Había que enfrentar eso con 
algo. Por eso, en mi opinión, surgen lo sistemas 





de Estados de Bienestar Social en Europa, lo 
cual no tiene lugar de la misma forma en los 
Estados Unidos. Son Estados que redistribuyen 
la riqueza, que crean un sistema de bienestar, 
con beneficios incluso para los trabajadores; 
pero que también redistribuyen —como decía 
Zardoya— riquezas de sus colonias, es decir, ex- 
poliadas al Tercer Mundo. De ahí la posibilidad 
de crear una aristocracia obrera. En resumen, el 
auge de las ideas socialdemócratas obedece a 
una necesidad del sistema. Después vendrían 
los gobiernos. 


Rubén Zardoya Loureda: Pienso que los térmi- 
nos auge y forma clásica tienen sentido en nues- 
tro debate. El vocablo auge no se utiliza aquí con 
un significado meramente cuantitativo; antes 
bien entraña una cualidad o, quizá mejor, un 
estado determinado de la realidad en cuestión 
y una relación específica con su entorno que 
propicia su vitalidad, su pujanza, su apogeo. 
Así, al hablar de auge de la socialdemocracia en 
Europa en el periodo comprendido entre el fin 
de la Segunda Guerra Mundial y finales de los 
años 70 del pasado siglo, que marca una segun- 
da etapa en su desarrollo, no se supone que la 
mayoría de los gobiernos en los diversos países 
del continente haya sido conquistada por parti- 
dos de esta orientación política, sino se constata 
que en ese periodo tiene lugar un proceso de de- 
sarrollo capitalista con características tales que 
propicia la emergencia progresiva de las ideas 
socialdemócratas y de los partidos correspon- 
dientes como las fuerzas políticas e ideológicas 
que lo viabilizan de la forma más adecuada. No 
es casual que, en el período anterior, las ideas 
propiamente socialdemócratas apenas se ha- 
yan asomado a la práctica política concreta de 
los partidos de cualquier signo político; y sin 
embargo, como Eduardo apunta correctamente, 
a partir de 1945, incluso los partidos de la dere- 
cha más rancia se vean obligados a asumir y 
poner en práctica políticas propiamente social- 
demócratas, tendientes a procurar mejoras en 
la situación de las clases trabajadoras mediante 
sucesivas reformas en el régimen capitalista. 


Por supuesto, como ocurre con toda corriente 
política, los partidos socialdemócratas acusan 
una gran diversidad, explicable a partir de nu- 
merosos factores. Ello, sin embargo, no obsta 
para que podamos reconocerlos rasgos identita- 
rios comunes a todos ellos, los cuales, a partir de 
1917 y, sobre todo, al finalizar la Segunda Guerra 
Mundial, hacen emerger a la socialdemocracia 
como una tendencia política diferenciada, tanto 
del comunismo como de las otras fuerzas políti- 
cas que, como ella, son funcionales al capitalis- 
mo. Hasta ese momento, la socialdemocracia no 
poseía el talante (la cualidad) que la singulariza 
con respecto al resto de las fuerzas políticas en 
la sociedad burguesa. A este talante me refiero 
cuando hablo de socialdemocracia clásica. E in- 
sisto, por clásica se entiende la forma de exis- 
tencia de una realidad dada que expresa de la 
manera más plena su esencia interior. Este es 
el caso, por ejemplo, de las políticas implemen- 
tadas en los años 60 y 70 del pasado siglo por 
los gobiernos de Bruno Kreisky en Austria, Wi- 
lly Brandt en Alemania y Olof Palme en Suecia, 
con independencia de las notables diferencias 
existentes, por una parte, entre estos gobiernos, 
y por otra, entre ellos y el resto de los gobiernos 
socialdemócratas que se han sucedido en la his- 
toria europea. La forma clásica vive en medio 
de la diversidad; en ella (en la forma clásica) se 
revela la esencia de la realidad en cuestión. Sin 
su comprensión, nuestro análisis no pasaría de 
ser un amontonamiento de hechos empíricos 
comentados, que podrían multiplicarse hasta el 
infinito. 

¿Qué forma es esta? ¿Qué distingue la ideo- 
logía y las políticas prácticas de los gobiernos 
mencionados? Ante todo, el abandono defini- 
tivo del marxismo. El SPD lo declaró obsoleto 
en 1959. Pese a ello, en sus documentos progra- 
máticos —y en sus programas políticos concre- 
tos— aún se hablaba en nombre de las clases 
trabajadoras, se enarbolaba el ideal socialista 
y, en la forma de una mixtura ecléctica, se in- 
tegraban el capitalismo (alias economía mixta), 
la democracia representativa (el liberalismo po- 
lítico), el bienestar colectivo (el llamado Estado 


de Bienestar) y un supuesto compromiso con la 
igualdad social (en realidad, con la igualdad for- 
mal ante la ley y con la redistribución social de 
parte de la plusvalía extorsionada a los trabaja- 
dores, como señaló Román). 

Este singular sincretismo, que caracteriza 
en específico a la socialdemocracia clásica, no 
se produjo de la noche a la mañana, sino se fue 
construyendo durante más de medio siglo —de- 
terminado por la creciente organización y be- 
ligerancia del proletariado, por el auge de los 
movimientos por los derechos civiles y, como 
expresaron Eduardo y Noel, por la urgencia de 
contrarrestar la influencia de las ideas comunis- 
tas—, y logró consolidarse durante la expansión 
capitalista de la segunda posguerra. Justo en 
este “momento de gloria”, efímero en la flecha 
del tiempo, se crea la apariencia objetiva de que 
los partidos socialdemócratas han logrado llevar 
ala práctica sus ideas: crear de forma estable un 
sistema socioeconómico de mercados regulados, 
contratos laborales permanentes, salarios eleva- 
dos, precios invariables de las mercancías, altos 
niveles de educación, salud pública y seguridad 
social, disminución progresiva de las desigual- 
dades entre las clases sociales y alianza durade- 
ra entre explotados y explotadores. 

Sin embargo, ya a partir de los años 70 y 80, 
caracterizados por desequilibrios económicos 
de todo tipo y por sucesivas crisis de superpro- 
ducción, a la socialdemocracia le va siendo cada 
vez más difícil mantener este perfil. Otra con- 
cepción del mundo se hace más adecuada a los 
intereses de la burguesía: el neoliberalismo; en 
tanto los partidos socialdemócratas se ven obli- 
gados a improvisar “terceras vías” con el obje- 
tivo de autopreservarse, acudiendo, en su afán 
electorero, a un discurso ecléctico que conjuga 
elementos de doctrinas políticas irreconcilia- 
bles entre sí, y procura encubrir su subordina- 
ción a los preceptos de la nueva ortodoxia, en 
especial a las exigencias de estabilidad macro- 
económica, disciplina fiscal y “achicamiento” 
del Estado. En esta tercera etapa, que alcanza 
hasta nuestros días, la forma clásica de la so- 
cialdemocracia queda como una referencia 


Lh CUBA SOCIALISTA «No. 3. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


LB CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


discursiva y como una antigualla diluida en lo 
que llaman “brumas de la historia”. 


Román García Báez: Me parece útil que con- 
frontemos la visión del socialismo que pro- 
pugna la socialdemocracia con el concepto de 
“socialismo real”. Aunque los soviéticos no lo 
proclamaran oficialmente, ese último término 
surgió como contrapropuesta a los llamados 
gobiernos socialistas de Europa. 

Se ha llamado la atención sobre el hecho de 
que la década de los años 70 vio instaurarse go- 
biernos socialdemócratas en Alemania, Finlan- 
dia, Suecia, Noruega, Dinamarca, Gran Bretaña 
y otros países. La combinación de un alto nivel 
de desarrollo capitalista —alcanzado, como se ha 
dicho, en virtud de la explotación de sus obreros 
y del resto del mundo—,; con gobiernos “socialis- 
tas” que aplicaron una redistribución más justa 
de la riqueza, sin cambiar estructuras, sin trau- 
mas ni revoluciones, logró una real elevación del 
nivel y la calidad de vida de la población. Para los 
socialdemócratas ese era el socialismo. 

En estas circunstancias, la alternativa refor- 
mista ofrecía un rostro muy atractivo: era suave, 
humana, pacífica, diferente de la “traumática 
vía leninista” de acceso al poder. Para la Unión 
Soviética resultaba más fácil atacar las bases 
del capitalismo y del imperialismo, que contra- 
rrestar ese otro socialismo que se autotitulaba 
democrático y humano. Por supuesto, no era 
ninguna de las dos cosas, pero lo cierto es que el 
“socialismo real” de la URSS y el resto del campo 
socialista europeo, salía mal parado en compa- 
ración con él; a tal punto que su defensa adqui- 
ría siempre un tono falso, apologético. 

Para poner de relieve la esencia del asunto, es 
preciso que nos abstengamos de estas compa- 
taciones y nos remitamos al Manifiesto del Par- 
tido Comunista, que delimitó la diferencia real 
existente entre los comunistas y los no comu- 
nistas, entre los marxistas y los no marxistas; 
y más allá, entre los leninistas y los no leninis- 
tas, entre los revolucionarios y los reformistas 
socialdemócratas. Esta diferencia radica en la 
posición que se asume con respecto a la gran 





propiedad capitalista. Los comunistas, los mar- 
xistas, los leninistas, los revolucionarios, recha- 
zamos la idea de que se pueda edificar una so- 
ciedad justa sobre la base de la gran propiedad 
capitalista. Propugnamos su nacionalización 
por cualquier vía, su transformación en propie- 
dad estatal para que sea algún día social, socia- 
lista y, en un futuro indeterminado, comunista, 


> IN 
MAN, 
7 A 


que es y será la real negación y superación de 
la propiedad capitalista —ya que la socialista es 
una transición entre ambas y, por tanto, no es 
absolutamente superior a la capitalista en to- 
dos los aspectos—.Es por ello que el comunismo 
es el enemigo principal del capitalismo. A fin de 
cuentas, con el resto de las corrientes es posible 
conciliar posiciones. 


Si simplificamos, en el plano socioeconómi- 
co, para los marxistas-leninistas el socialismo ha 
sido: propiedad estatal socialista + regulación a 
escala social basada en más planificación y me- 
nos mercado + justicia social. Para la socialdemo- 
cracia es: propiedad privada capitalista + regula- 
ción a escala social basada en más mercado que 
planificación + justicia social. Por supuesto, con 
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esta síntesis corro el peligro de vulgarizar, y es evi- 
dente que en el interior de cada una de estas posi- 
ciones existe una enorme diversidad de matices. 

Es preciso reconocer que los marxistas leni- 
nistas con frecuencia hemos considerado erró- 
neamente que, a más propiedad estatal, más so- 
cialismo. Hoy sabemos que esto no es así. Para el 
desarrollo de las relaciones de producción socia- 
listas es válida y necesaria la existencia de una 
multiplicidad de formas de propiedad. 

Pero retomemos la cuestión acerca de si es 
realmente posible una redistribución justa de 
la riqueza sobre la base de la gran propiedad 
capitalista. Signifiquemos que justa no signi- 
fica igualitaria ni equitativa. En el socialismo, 
la distribución se realiza con arreglo al trabajo. 
Olvidemos la frase manida, nunca escrita por 
Marx, de que cada cual aportará “según su ca- 
pacidad”. En otros espacios he insistido en que 
esto es imposible. Las diferencias personales, 
técnicas, productivas, sociales, territoriales, ra- 
males, entre la ciudad y el campo y, en particu- 
lar, en el carácter del trabajo y en el desarrollo 
de la conciencia socialista, impiden objetiva- 
mente convertir esa aspiración en un principio 
económico. Cada individuo realiza un aporte 
diferente y recibe una parte correspondiente 
de los fondos sociales de consumo. La única 
justicia social posible en el plano económico, 
es “que la medida del consumo dependa de la 
medida del ingreso, y esta, de la medida del tra- 
bajo”. No hay en ello igualdad, ni mucho menos 
equidad, sino —insistamos— la mayor justicia 
social posible. A propósito, en la fase superior 
(comunista), donde suponemos se distribuirá 
con “arreglo a las necesidades”, diferentes por 
cierto en cada individuo, no habrá tampoco ni 
equidad, ni igualdad en la distribución. 

Por el contrario, en las condiciones de la pro- 
piedad privada capitalista, resulta radicalmente 
imposible una distribución justa de la riqueza. 
La plusvalía es trabajo no retribuido a la clase 
obrera; es el resultado de la explotación de una 
clase por otra. El proceso de valorización del 
valor (la apropiación de la plusvalía), que cons- 
tituye la esencia del capitalismo, es la forma 





principal de enfrentamiento y lucha de clases. 
Al ser la teoría de la plusvalía la piedra angu- 
lar de la teoría marxista, ha sido la más atacada 
por todas las corrientes económicas burguesas 
posteriores a Marx. No han podido refutarla. No 
podrán. Por esta razón, no puede haber concilia- 
ción ideológica entre la socialdemocracia y el 
marxismo-leninismo. 
Así pues, la esencia del problema que nos 
ocupa no radica en la distribución y en la re- 
distribución de la riqueza, sino en su produc- 
ción, en la forma en que se produce. Tanto los 
políticos socialdemócratas como los socialistas 
vulgares y la llamada conciencia cotidiana coin- 
ciden en sublimar la arista distributiva del so- 
cialismo y asocian directamente socialismo con 
distribución. Desde el punto de vista marxista, 
por el contrario, socialismo significa producir de 
otra manera, imprimir un carácter diferente al 
trabajo, afianzarlo en relaciones nuevas, social- 
mente directas de compañerismo y ayuda mu- 
tua en el propio proceso productivo. Esta es la 
médula de los cambios económicos asociados a 
la transformación socialista de la realidad, con 
la cual la socialdemocracia no tiene el menor 
punto de contacto. Cuando eso se logre, se pro- 
ducirá más y habrá más para distribuir, tam- 
bién de otra manera. Eso sería el socialismo. 





Raynier Pellón Azopardo: Me gustaría referirme 
con más detenimiento al proceso que podríamos 
llamar de transición entre esta socialdemocra- 
cia que se ha descrito como reformista dentro 
del sistema capitalista, hacia una socialdemo- 
cracia que se desdibuja cada vez más a partir de 
sus rasgos fundamentales o clásicos y opera un 
giro visible hacia la derecha, para asumir posi- 
ciones análogas a las de una u otra de las tantas 
fuerzas conservadoras existentes. Yo diría que, a 
partir de los años 70, se produce un conjunto de 
cambios estructurales en el capitalismo europeo 
que se refleja tanto en la vida económica y polí- 
tica, como en la estratificación social y provocan 
esta derechización. 

Hay especialistas que consideran como hito 
la crisis global de energéticos de 1973, vincula- 


da con la revolución científico-técnica y con los 
avances de la informática aplicados al sistema 
productivo, lo cual acelera considerablemente 
la transnacionalización de la economía mun- 
dial e impacta en el orden institucional, en el 
orden económico y en el orden social. ¿De qué 
manera incide esto, en términos políticos, sobre 
la socialdemocracia? En el orden institucional 
habría que referirse específicamente al rol del 
Estado-nación, es decir, explicar cómo, a partir 
de esta incidencia del desarrollo científico tec- 
nológico en los procesos productivos, el Estado- 
nación empieza a perder una serie de compe- 
tencias que anteriormente eran su monopolio 
y estas comienzan a ser traspasadas a otros 
actores, entre ellos las corporaciones transna- 
cionales. En el orden económico, lo principal es 
el auge del neoliberalismo; y en el orden social, 
las modificaciones en la estratificación social en 
Europa Occidental. 

En términos políticos, es preciso destacar que 
este proceso mina los poderes económicos del 
Estado-nación y su capacidad de influir sobre 
determinadas cuestiones vinculadas con la rea- 
lidad socioeconómica imperante en cada uno de 
los países europeos. Y en términos económicos, 
se ven erosionados los rasgos fundamentales 
del Estado de Bienestar, el cual, como modelo, 
comienza a percibirse agotado. Hay algunas es- 
tadísticas que reflejan el estancamiento de los 
índices de crecimiento económico experimenta- 
do durante los años 50 y 60, lo cual condiciona, 
entre otros factores, el paulatino desmontaje de 
los amplios sistemas de seguridad y asistencia 
social que caracterizaron la economía de posgue- 
rra y, con ello, el auge del neoliberalismo. Desde 
mi punto de vista, los máximos perdedores den- 
tro del espectro político son los partidos social- 
demócratas, dado que uno de los principales ins- 
trumentos para satisfacer las necesidades de sus 
electores, que es la acción económica y social a 
través del Estado y de los gobiernos nacionales, 
pierde protagonismo en estas nuevas condicio- 
nes de la economía mundial. 

Hay una cuestión que considero medular en 
el orden social, que tiene que ver con las trans- 


formaciones en la estratificación social europea. 
Cuando intercambiamos con actores dentro del 
espectro de izquierda o de las fuerzas progresis- 
tas, apreciamos un desconocimiento o una eva- 
luación inadecuada de estas trasformaciones 
corno elemento clave en la modificación de los 
programas políticos y en el desplazamiento ha- 
cia la derecha de algunas fuerzas progresistas y 
socialdemócratas. En sentido general, me estoy 
refiriendo a la fragmentación de la clase obrera 
en su conjunto. Durante las tres últimas déca- 
das de la pasada centuria, aumenta considera- 
blemente el número de trabajadores altamente 
calificados en el ámbito industrial. También se 
incrementa el personal administrativo, comer- 
cial, técnico, lo que se ha dado a conocer como 
la nueva clase media, que es uno de los sectores 
que creció con mayor rapidez. Estos sectores se 
componen básicamente de trabajadores con 
disímiles niveles de calificación, diferenciación 
sustancial de su poder adquisitivo y sus estilos 
de vida, lo cual incide de manera considerable 
en su conciencia de clase. De hecho ya no se 
consideran miembros de la clase trabajadora, 
sino se asumen como pertenecientes a la clase 
media, aunque sigan desprovistos o despojados 
de medios de producción y ante el capital con- 
tinúen siendo asalariados. Esto, por supuesto, 
tiene una incidencia en sus posiciones políticas 
e ideológicas y en la actitud que asumen hacia 
las corrientes políticas de su entorno. 

Ante estos cambios en los instrumentos eco- 
nómicos, en las funciones del Estado-nación en 
materia socioeconómica y en la base electoral, 
en la cual se había apoyado para ganar el go- 
bierno en varios países de Europa, la socialde- 
mocracia se ve forzada a flexibilizar su programa 
político ideológico (su base teórico programática), 
con el objetivo de ampliar esa base electoral y 
cubrir todo el espectro necesario para alcanzar 
el poder. Con ello se mina la permanencia de los 
principios políticos históricos que la acompa- 
fiaaron en las etapas anteriores, tales como e 
marxismo y la lucha de clases. 

Hay países en los que la socialdemocracia 
accede al gobierno con algún retraso; tal es e 
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caso de España, donde el franquismo se extien- 
de hasta 1975. Allí el Partido Socialista Obrero 
Español (PSOE), que asciende al poder en 1982, 
desde un inicio hace dejación de los principios 
tradicionales, también en función de ampliar 
su base electoral y de responder a las deman- 
das de esta base que se considera parte de la 
clase media. El XXVIII Congreso del PSOE cons- 
tituye un hito importante en la socialdemo- 
cracia española, que se expresa en una frase 
bastante ilustrativa de Felipe González que me 
permito parafrasear: si queremos transformar 
la sociedad, hemos de llegar al poder, y para 
ello necesitamos ocho millones de votos. No 
tenemos más remedio que ampliar, desde ya, 
nuestra base hacia la derecha. A partir de ese 
momento, se dejan de utilizar las categorías 
marxistas en el programa político ideológico 
del partido y desaparece del vocabulario el tér- 
mino lucha de clases. 

Además de las transformaciones estructu- 
rales en el sistema capitalista, hay cuestiones 
endógenas en las fuerzas socialdemócratas que 
también impactan en ese proceso de derechiza- 
ción a escala europea. En primer lugar, se debe 
destacar la transformación de los métodos de 
lucha política, en particular, de las estrategias 
adoptadas para aumentar la militancia, lo cual 
se logra, entre otros factores, por el reagrupa- 
miento de diferentes fuerzas socialistas y el es- 
tablecimiento de una política de alianzas que 
también erosiona los rasgos de la socialdemo- 
cracia clásica o anterior a los 80 y los go, pues 
las alianzas no solo se realizan con corrientes de 
corte socialista, sino que, en función de alcan- 
zar mayores cuotas de poder, también se hacen 
con agrupaciones de derecha. Esto, a la postre, 
tiene un costo político para la socialdemocracia, 
en la medida en que las bases sociales dejan de 
ver grandes diferencias entre los programas de 
unos y de otros y, sobre todo, entre la ejecución 
de sus programas y la ejecución de los progra- 
mas de las fuerzas de signo conservador. Como 
resultado, con el auge del neoliberalismo en los 
años 80 y 90, se legitima una política de apoyo 
ala desregulación del mercado, en estrecha sin- 


tonía con los intereses del gran capital. Por otra 
parte, la socialdemocracia asume el discurso de 
la modernización y la europeización. 

No se puede hablar de crisis de la socialdemo- 
cracia en la actualidad si no la contextualizamos 
en el proceso integracionista de la Unión Euro- 
pea, porque la socialdemocracia abraza la pro- 
fundización de este proceso y, porlo tanto, asume 
en gran medida los costos de la instrumentación 
de las políticas neoliberales provenientes de los 
poderes supranacionales de la Unión Europea, 
que también han ido aplicando los gobiernos so- 
cialdemócratas en diferentes países. 

En general, la idea de la crisis de la socialde- 
mocracia debe ser relativizada. Se habla de cri- 
sis comparando a los partidos socialdemócratas 
actuales con los de la época en que resultaban 
preponderantes o alcanzaban con relativa fa- 
cilidad las mayorías absolutas requeridas para 
gobernar en determinados Estados europeos. 
Sin embargo, no debemos olvidar que la social- 
democracia sigue siendo la segunda fuerza más 
importante dentro del concierto eurocomunita- 
rio. Al relativizar la idea de la crisis, me refiero a 
su posición en la correlación de fuerzas dentro 
del espectro político. Es una crisis relativa por- 
que el debilitamiento no ha llegado al punto de 
que la socialdemocracia sea desplazada de este 
espectro. Incluso el proceso de desafiliación o 
fuga de votos no debe asociarse exclusivamen- 
te con la crisis de la socialdemocracia. Este es un 
proceso común para todas las fuerzas políticas. 
La desafiliación se está viendo a escala europea; 
y la fuga de votos desgraciadamente está bene- 
ficiando a la extrema derecha. 


Eduardo Perera: Noel redondeó algo que yo ha- 
bía dicho acerca del auge de la ideología social- 
demócrata en los años de la segunda posguerra. 
La biblia del neoliberalismo, el libro de Friedrich 
von Hayek Camino de servidumbre, que es una 
arremetida feroz contra el Partido Laborista Bri- 
tánico y su política social de la época, se publicó 
en 1945, pero no prosperó, a pesar de ser un arma 
para los partidos de derecha, que sabían que en 
aquellos momentos no era posible implementar 
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esas ideas. Los países capitalistas planificaron y 
pusieron en práctica políticas estatales, imple- 
Imentaron el neokeynesianismo, que no era el 
keynesianismo puro de la Teoría general del sa- 
lario, el interés y el dinero de los años 30, ni era 
el roosveltismo tal cual se aplicó en los Estados 
Unidos. Era una variante nueva, más interesante 
que la de Estados Unidos, mucho más social, aun- 
que tuviera al capital detrás y aunque fuera por 
intereses de la prosperidad de este. 

Sobre el tema del colonialismo, quisiera de- 
cir que Suecia no tenía colonias y Alemania 
fue despojada de sus colonias; y sin embargo, 
tuvieron una determinada participación en 
el proceso que estamos examinando. En el pe- 
ríodo de entreguerras, el Reino Unido tuvo dos 
gobiernos laboristas y, de hecho, el Partido La- 
borista sustituyó al Partido Liberal, a los whigs, 
en la alternancia con el Partido Conservador, lo 
que constituyó una de las evidencias de la crisis 
del liberalismo en la época; el socialreformismo 
tuvo a su cargo alrededor de ocho de los más de 
30 gobiernos del período en Francia, incluidos 
los del Cartel des gauches y el Frente Popular; en 
Alemania, una vez destronado el káiser Guiller- 
mo II, hubo cuatro gobiernos socialdemócratas 
sucesivos, comenzando por el de Friedrich Ebert, 
quien da nombre a la fundación del Partido So- 
cialdemócrata Alemán actual. Yo creo que hay 
muchas cosas mezcladas. Claro que tampoco 
podemos establecer una evidencia empírica 
general a partir de casos; eso no funciona. La 
cuestión estriba en las épocas históricas y las 
determinantes de los contextos. También en 
el período de entreguerras se aplicaron deter- 
minadas políticas sociales en algunos países 
para prevenir disturbios y para contrarrestar el 
ejemplo que venía de la Unión Soviética y de las 
experiencias de organización del movimiento 
obrero en esos años. 

En relación con la idea de una socialdemocra- 
cia clásica, pienso que Kreisky, Palme y Brandt, al 
igual que otros de su talla, representan no solo un 
florecimiento ideológico y, en este sentido, si se 
quiere, el clasicismo de la socialdemocracia, sino, 
más aún en mi opinión, la capacidad y magnitud 








de un liderazgo político que se apreciaba tam- 
bién en la derecha y que ya hoy no existe más o 
que es difícil de encontrar. Un liderazgo que re- 
basaba el simple componente ideológico y que 
tenía que ver con personalidades y tradiciones. 
Ellos fueron los exponentes más universales que 
tuvo la socialdemocracia en la posguerra, los más 
honestos se pudiera decir. Pero incluso, pienso 
que el realce de cualquiera de ellos es mayor por 
lo que hicieron en política exterior: la oposición 
al sionismo y la mediación en el conflicto Este- 
Oeste, así como la cooperación Norte-Sur, por 
mencionar algunas de sus contribuciones más 
significativas. Aunque hicieron aportes, las bases 
del Estado de Bienestar estaban sentadas en los 
países que dirigieron cuando llegaron a los res- 
pectivos gobiernos. 

Se habla de desmantelamiento del Estado de 
Bienestar. Yo prefiero hablar de una profunda 
erosión, pues el Estado de Bienestar no ha con- 
cluido definitivamente en Europa. Claro que ya 
no existe como existió en los años 50, 60 y 70, 
pero todavía la base social del capitalismo eu- 
ropeo lo sigue diferenciando del capitalismo 
salvaje estadounidense. El capitalismo europeo 
invierte mucho más en políticas sociales que 
en gastos militares, y esto tiene un significado, 
aunque la proporción relativa de este gasto se 
haya reducido y se esté reduciendo en los mar- 
cos de la globalización neoliberal y la crisis más 
reciente. 

¿Cuál es la base de la erosión? En la época del 
Estado de Bienestar había pleno empleo, porque 
el desempleo no sobrepasaba el 2%, lo cual es 
pleno empleo técnicamente hablando, en parti- 
cular porque quien se quedaba sin trabajo era 
un desocupado coyuntural y solo permanecía 
en esta situación por un período relativamen- 
te breve. Digamos que las personas sin trabajo 
que formaban parte de ese 2% aproximado no 
eran siempre las mismas, pues el que quedaba 
desocupado, generalmente encontraba trabajo 
con rapidez. Además, el sistema de seguridad 
social podía darse el lujo de asignarle un subsi- 
dio de desempleo relativamente elevado y pro- 
longado. Había gente que se dedicaba a vivir del 


subsidio, lo cual es un argumento que los neo- 
liberales han esgrimido como estandarte para 
defender sus políticas antisociales, pero no por 
ello deja de ser parcialmente cierto. ¿Cuál es la 
situación actual? En primer lugar, el desempleo 
ha aumentado a niveles en los que ha dejado de 
ser coyuntural para convertirse en estructural: 
es elevado y es de largo plazo. Y además, aun- 
que el subsidio de desempleo sigue existiendo, 
ahora es menor y por menos tiempo. Muchas 
personas salen por esta vía de la red del merca- 
do laboral. Y esto es en cuanto al empleo, por no 
hablar de la privatización de los servicios, inclui- 
da la de los propios seguros. 

Las consecuencias de este proceso se apre- 
cian también en la clase media, que en térmi- 
nos sociales fue uno de los subproductos impor- 
tantes del Estado de Bienestar en Europa. Desde 
el punto de vista del marxismo habría que cues- 
tionarse el propio término de clase media y ha- 
blar de capas medias. Pero bien, se trata de todo 
ese sector social que, sin ser rico, ha mejorado 
económicamente y tiene recursos suficientes 
para darse una vida de consumo, no solo esen- 
cial, sino también un tanto superfluo, aunque 
este es un criterio bastante subjetivo. Este sec- 
tor procede de los dos extremos del espectro so- 
cial. Por una parte, de un sector obrero que se 
convierte en aristocrático (aunque a mí no me 
gusta personalmente el término de aristocracia 
obrera), que mejora sus condiciones de vida, lo 
cual está asociado al cambio del patrón tecno- 
lógico, a la sustitución del fordismo-taylorismo 
anterior por el toyotismo, que es un paradigma 
productivo mucho más especializado, que im- 
plica mayores salarios. Por otra parte, de gente 
que ha perdido recursos y, en consecuencia, ha 
salido de los sectores más ricos de la sociedad 
para navegar en ese mar, cruce de desemboca- 
duras que es la clase media. También hay secto- 
res que se pauperizan, que se quedan fuera del 
sistema. Es como si tuviéramos una línea dividi- 
da en tres, con dos segmentos en los extremos, 
que se achican en favor de un gran segmento 
central. Eso en buena medida hizo cambiar la 
base social de la socialdemocracia, original- 


mente y durante mucho tiempo obrera. Aunque 
la socialdemocracia no estuviera gobernando, 
se aplicaban sus proclamas, sus programas, sus 
plataformas. Eso era lo que la gente veía y se 
producía una especie de trasvase entre la visión 
que la gente tenía de la socialdemocracia, lo 
que la socialdemocracia decía y lo que se estaba 
viendo en la sociedad. 

Yo sí creo que hay una crisis de la socialde- 
mocracia, si bien no se trata de que esta vaya a 
desaparecer o a dejar de ser la segunda fuerza 
política en Europa. Es una crisis de los valores 
social reformistas que, por supuesto, pueden 
ser impugnados, pero que no por ello dejan de 
ser valores cuando tienen coherencia, cuan- 
do se convierten en hegemónicos (en el senti- 
do de Gramsci) en un momento determinado, 
como en la época del Estado de Bienestar. Eso 
es lo que se pierde. Un factor fundamental de 
esta pérdida fue la crisis del keynesianismo. Los 
precios del petróleo fueron el detonante en el 
año 73, pero ya el keynesianismo venía en crisis 
desde finales de los 60. De otra forma, los acon- 
tecimientos vividos en Francia en mayo de 1968 
y en una parte importante de Europa antes, du- 
rante y después de este año, probablemente no 
hubieran tenido lugar. En ese momento ya los 
índices de desempleo en Francia se estaban de- 
teriorando; en otros lugares también. 

El segundo factor fue la caída del socialismo 
en la Unión Soviética y Europa del Este; porque, 
aunque hubiera una rivalidad entre la socialde- 
mocracia y el comunismo, los países socialistas 
eran un referente también para la socialdemo- 
cracia y su ubicación en la estructura del es- 
quema político de los distintos países. Muchos 
partidos comunistas se socialdemocratizaron, 
incluso en Occidente; y otros que no se social- 
democratizaron modificaron de manera impor- 
tante su percepción del mundo, dejaron atrás la 
ortodoxia, asumieron nuevos códigos y conceptos 
o, los menos, se atrincheraron. Ya los europeos 
occidentales estaban en la línea del eurocomu- 
nismo desde los años 60, que entrañaba una 
postura revisionista con respecto al modelo 
que se propugnaba desde la Unión Soviética. 
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No estoy entrando a cuestionarla, era una pos- 
tura revisionista de la ortodoxia. 

A pesar de todo ello, la caída del campo socia- 
lista fue el acabose; de pronto tienes a la social- 
democracia en la izquierda sin saber qué hacer. 
Porque además está enfrentada a una crisis que 


se está resolviendo desde gobiernos de derecha, 
desde tanques pensantes de derecha y desde 
plataformas de derecha de todo tipo, que es un 
paradigma económico, el neoliberalismo, que 
entra en franca contradicción con los postula- 
dos teóricos históricos de la socialdemocracia. 








O sea, se quedó desprovista en tierra de nadie y 
asumió un centro político que le era más cómo- 
do: le garantizaba una base social más amplia y 
le permitía aparecer como una fuerza no radical, 
más atractiva. Eso tiene que ver también con el 
surgimiento de las teorías de Anthony Giddens 


sobre la tercera vía. Todos son fenómenos del 
mismo momento en la línea del tiempo, pues en 
la historia unos pocos años de diferencia no son 
gran cosa. Ahí están las experiencias famosas 
con la tercera vía de Tony Blair en el Reino Uni- 
do y Gerhard Schróder en Alemania para confir- 
marlo. Pero ya ni la tercera vía funciona. En esto 
se revela la crisis de la socialdemocracia, y en 
el cambio que la caída del llamado “socialismo 
real” en la URSS y Europa del Este generó de con- 
junto con la globalización del neoliberalismo. 


Román García Báez: Es cierto que en su llama- 
da época dorada, la socialdemocracia en el po- 
der aplicó políticas sociales en beneficio de los 
trabajadores, gestionó a escala social, y también 
local, una redistribución más justa de la riqueza 
que la gestionada por los gobiernos conserva- 
dores de entonces o por los neoliberales de hoy. 
Pero, miradas bien las cosas, en las condiciones 
que impone el modo capitalista de producción 
eso iba contra natura. Genéticamente, el capi- 
talismo está incapacitado para comportarse así 
de forma duradera. 


Eduardo Perera: No me puedo sustraer a hacer 
un comentario sobre algo que dijo Raynier acer- 
ca de que la socialdemocracia abraza el proyecto 
de integración europea. Eso es totalmente cier- 
to. Lo que pasa es que este proyecto lo abrazó 
el 90% de las fuerzas políticas europeas, con ex- 
clusión de la extrema derecha y de algunos par- 
tidos comunistas. ¿Por qué razón? Porque este 
proceso ha funcionado —aparte de que en su 
origen fue fruto del interés, la presión y el apo- 
yo de Estados Unidos en el contexto de la guerra 
fría— por tres cuestiones fundamentales: una, 
es un proyecto del capital transnacional; dos, es 
apoyado por las elites políticas que representan 
los intereses de esas transnacionales; y tres, es 
un proyecto de Estado. Si dejara de ser un pro- 
yecto de Estado, dejaría de existir; mientras lo 
sea, permanecerá. Hay incontables ejemplos 
de ello, pero puedo mencionar como uno de los 
más recientes la evolución de Grecia bajo el go- 
bierno de Siryza donde las expectativas fueron 
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superadas por la realidad. Porque repito, se tra- 
ta de un proyecto de Estado, en el que entran a 
desempeñar su papel otros factores, además del 
gobierno. Y lo mismo es válido para temas como 
os de una supuesta desaparición del euro, o de 
a propia Unión Europea. 

Por otra parte, yo no creo que las políticas 
neoliberales se construyan en las estructuras 
supranacionales de la Unión Europea: se cons- 
truyen en los Estados nacionales y se reflejan en 
as estructuras de la Unión. La socialdemocracia 
no ha logrado trasmitir al proyecto de integra- 
ción europea una dimensión social verdade- 
tamente digna de ese nombre, aunque algo se 
pueda apreciar en este sentido. Es un proyecto 
iberal en sus orígenes. Después, en los años 90, 
cuando se crea la Unión Europea propiamente 
dicha deviene en un proyecto neoliberal. Para 
percatarse de ello basta analizar el proyecto de 
Constitución que fracasó en el 2006 o el Tratado 
de Lisboa vigente. El propio euro es una expre- 
sión de la política monetarista aplicada por los 
gobiernos de la época que ya han adoptado es- 
trategias neoliberales para detener la crisis, in- 
cluido el de Thatcher en el Reino Unido aunque 
este país no haya adoptado la moneda común y 
esté por salir de la Unión. 

¿Qué ha hecho la socialdemocracia? Imposibi- 
litada de hacer otra cosa, ha “entrado por la cana- 
lita”. Esta expresión no es para nada académica, 
pero es muy gráfica. Y esto ha tenido lugar sobre 
todo en los últimos tiempos, en los que su postura 
se ha convertido en más reactiva que proactiva. 





Noel Carrillo: Ouisiera retomar el tema del des- 
mantelamiento del Estado de Bienestar. Pienso 
que es un desmantelamiento gradual. “Erosio- 
nar” significaría que se han perdido solo algu- 
nos elementos, en tanto lo cierto es que se ha 
perdido bastante y el Estado de Bienestar está 
en proceso de destrucción. Queda un colchón de 
seguridad social, de educación, de programas 
sociales, que alimenta lo que llaman conviven- 
cia social o que permite explicar la ausencia de 
luchas que procuren transformar esas socieda- 
des y graves conflictos a nivel de calle. Pienso 


que ese desmantelamiento, acelerado después 
de la caída del campo socialista, tiene que ver 
con la necesidad del capitalismo de ser compe- 
titivo. Este pretexto de la competitividad arrastró 
también a la socialdemocracia, en los años fina- 
les de la década de los 80 y en los 90, a participar 
activamente en la construcción de un nuevo tipo 
de capitalismo y a hacerlo desde los gobiernos. 
Esto precipitó la crisis que estamos viendo hoy. El 
nuevo laborismo trató de buscar una nueva base 
social. No son los trabajadores aquellos de los que 
se hablaba hace muchos años; ahora es la clase 
media, la intelectualidad, los pequeños empre- 
sarios. Pero muchos de estos sectores se sienten 
reflejados en los programas de la derecha, no ne- 
cesitan de la socialdemocracia. En cualquier caso, 
los cambios programáticos en la socialdemocra- 
cia no se tradujeron en un apoyo inmediato. 
Crisis no quiere decir que la socialdemocracia 
desaparece: está ahí, es fuerte, tiene vitalidad; 
pero se ha ido profundizando la crisis en la medi- 
da en que no han presentado una alternativa real 
al neoliberalismo, en particular, cuando alcanzan 
el gobierno. Un ejemplo claro es el de España. El 
Partido Popular (PP) le achaca los problemas eco- 
nómicos al PSOE haciendo referencia a medidas 
neoliberales adoptadas por este. En Alemania, 
la tercera vía incluyó, ya al final del gobierno de 
Schróder, aquella agenda 2000, que era un pro- 
grama para precarizar el trabajo en el país en 
busca de competitividad. Antes de votar por una 
copia, le gente vota por el original; y esto expli- 
ca un poco la avalancha de gobiernos de derecha 
que inundó Europa y que convierte en algo raro 
encontrarse allí un gobierno socialdemócrata. 
En mi opinión, la crisis se está volviendo 
estructural; y se está manifestando de varias 
formas diferentes. En algunos lugares, la social- 
democracia está haciendo grandes coaliciones 
con la derecha. Eso solo puede traerle perjui- 
cios, porque sus bases están en contra de las 
medidas que ellos aplican en contubernio con 
la derecha. En otros lugares la socialdemocracia 
se ha fracturado internamente. Por ejemplo, en 
el Reino Unido hubo una especie de revuelta 
del ala más derecha contra el líder del partido 


y eso creó un movimiento de jóvenes. Es algo 
muy interesante: están enfrentadas la izquier- 
da y la derecha del partido, dentro del partido, 
sin dividirse. Este enfrentamiento solo puede 
debilitarlos. En otros lugares han surgido nue- 
vos partidos de izquierda, algunos de los cuales 
se llaman abiertamente socialdemócratas, que 
aspiran a conquistar el espacio que los socialde- 
mócratas han dejado vacío. Estoy hablando de 
Syriza en Grecia, de Podemos en España, cada 
cual con sus características, que han demostra- 
do que son partidos de corte reformista, sisté- 
mico, que debilitan y fraccionan aún más a la 
socialdemocracia. 


Rubén Zardoya Loureda: Tres apuntes rápidos: 
uno sobre el sistema colonial del capitalismo; 
otro sobre lo que hemos llamado socialdemo- 
cracia clásica; y un tercero sobre la crisis de la 
socialdemocracia. 

A mi juicio, no es posible comprender de for- 
ma plena el modo de producción capitalista si 
no se entiende cómo, desde sus propios inicios, 
el sistema colonial seimbrica orgánicamente en 
su funcionamiento. El proceso de acumulación 
originaria del capital (es decir, de disociación 
entre los productores y los medios de produc- 
ción) que se verifica en el interior de las nacien- 
tes naciones capitalistas europeas, tiene como 
complemento imprescindible la expoliación de 
las colonias. Lo mismo puede decirse de todo el 
proceso de desarrollo y consolidación de este 
modo de producción. Como constatan Marx y 
Engels, mediante la creación del sistema colo- 
nial y del mercado mundial, el capitalismo —en 
particular, la gran industria capitalista— forjó 
por primera vez la historia universal, creando 
(me permito parafrasearlos) una interdepen- 
dencia tal entre todas las naciones y todos los 
pueblos para la satisfacción de sus necesidades, 
que hace imposible la existencia de naciones y 
pueblos aislados. 

Desde este punto de vista, me parece muy 
estrecho el enfoque por el cual se resta impor- 
tancia al significado del colonialismo para la 
comprensión del capitalismo y la socialdemo- 


cracia, alegando que Suecia no tuvo colonias y 
Alemania las perdió. Con colonias o sin colonias, 
los burgueses suecos y alemanes de la época to- 
maban te de la India en tazas de porcelana chi- 
na, aspiraban el humo de tabacos caribeños y se 
secaban los labios con pañuelos de seda orien- 
tal. En las condiciones de la historia universal 
(hoy se sustituye este término clásico por los 
menos consistentes de globalización y mundia- 
lización), el enfoque correcto en la cuestión que 
nos ocupa ha de ser el del capitalismo mundial, 
al menos europeo, con todos sus vasos comuni- 
cantes y su permanente exportación de mer- 
cancías, capitales, valores y contradicciones de 
todo tipo. En particular, en las condiciones del 
imperialismo moderno —a ello hizo referen- 
cia Eduardo en su primera intervención—, que 
consolida una cadena mundial de dominación 
y subordinación económica, política y cultural, 
la acumulación y la riqueza se producen de ma- 
nera global y, en consecuencia, la ley general 
de la acumulación capitalista solo puede verifi- 
carse a esta escala. De otra manera, habría que 
reconocer que esta ley, que en buena medida 
sintetiza el sistema de argumentos y concentra 
el filo político y ético de El capital de Marx, no 
pasa de ser una ilusión epocal. Su accionar efec- 
tivo en la actualidad solo puede comprenderse 
a escala transnacional, donde resulta palpable 
el acrecentamiento de la brecha entre ricos y 
pobres, el enriquecimiento irracional de unos 
y la depauperación relativa y absoluta de otros. 
Dos pares categoriales resultan imprescindi- 
bles para explicar esta persistente tendencia a 
la superproducción relativa de población y a la 
polarización social inmanente al modo de pro- 
ducción capitalista: capitalismo-colonialismo e 
imperialismo-neocolonialismo. 

En relación con el tema de la socialdemo- 
cracia clásica, quisiera reiterar la idea de que su 
tiempo vital es el de la posguerra. Ninguno de los 
gobiernos llamados socialdemócratas o laboris- 
tas de entreguerras —no solo los ingleses, fran- 
ceses y alemanes, sino tampoco los austriacos, 
belgas, daneses, suecos y españoles—, a pesar 
de alguna que otra medida de carácter social 
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tímida y de oportunidad, acusa de lejos los ras- 
gos clásicos de la socialdemocracia que hemos 
bosquejado, aquellos que la identifican en su 
esencia. En particular, ninguno de ellos —con 
frecuencia de corta duración, empeñados en el 
doloroso proceso de reconstrucción posbélica, 
azotados por el desempleo, la inflación, toda 
suerte de tensiones financieras y la inestabili- 
dad económica y política; y arrastrados a partir 
de 1929 por la Gran Depresión— contó con las 
condiciones mínimas necesarias para intentar 
siquiera edificar un asomo de Estado de Bienes- 
tar, con sus gigantescos programas de inversión 
en educación, salud y servicios sociales. 

Por último, con respecto al tema de la crisis 
actual de la socialdemocracia europea, me pre- 
gunto si no será más preciso hablar de declive, 
decadencia o caducidad. Del término crisis se 
ha abusado mucho y no siempre resulta claro 
lo que se quiere designar con él. De todo se ha 
dicho que está en crisis, y se habla de crisis ge- 
nerales, terminales, de crecimiento y de otras 
tantas. Me viene también a la mente aquella 
intuición gramsciana que la identifica con el in- 
terregno en que surge toda clase de fenómenos 
morbosos como consecuencia de que lo viejo no 
acaba de morir y lo nuevo no acaba de nacer. 

En términos empíricos, es evidente un cla- 
ro declive en la socialdemocracia, manifiesto, 
al menos, en dos índices fundamentales: como 
norma, cada vez tiene menos afiliados y cada 
vez obtiene menos votos en las elecciones. Lo 
importante es explicar las causas de este decli- 
ve. Me ha tocado leer trabajos de corte social- 
demócrata que lo achacan a los propios éxitos 
de la socialdemocracia. El razonamiento viene 
siendo más o menos el siguiente: “Como hemos 
creado un Estado de Bienestar y hemos logrado 
elevar a las clases trabajadoras al nivel de clases 
medias, estas tienden a volverse conservadoras, 
desarrollan otro tipo de aspiraciones y comien- 
zan a dejar de votar por nosotros y nuestras po- 
líticas a favor de los más humildes”. 

Esta explicación, además de falaz, se mantie- 
ne en un nivel de análisis muy superficial. A mi 
juicio, existe una causa general y más profun- 





da del declive o la crisis de la socialdemocracia: 


a diferencia de lo que ocurrió en la posguerra 
hasta finales de los años 70, ya ella no es la co- 
rriente de pensamiento y acción política que se 
ajusta a las necesidades del capitalismo en esta 
etapa de su desarrollo histórico. En el mundo de 
la transnacionalización desnacionalizadora, del 
dominio de la especulación financiera y de la 
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contracción progresiva del capital productivo en 
relación con el capital global, la socialdemocra- 
cia no es sostenible, ni es sostenible una reedi- 
ción de las políticas públicas de la posguerra, el 
llamado Estado de Bienestar. Hoy el neolibera- 
lismo es una forma mucho más adecuada a los 
intereses del capital que la socialdemocracia. La 
conciencia más o menos turbia de esta circuns- 


tancia decisiva ha desfigurado su pensamiento 
y su ideología política: aunque los socialdemó- 
cratas se suelen seguir llamando “socialistas”, 
ya no hablan de socialismo, sino se refieren en 
abstracto a la humanización del capitalismo, la 
economía mixta, la política fiscal progresiva, el 
Estado social, la democracia, los derechos huma- 
nos, las libertades civiles, el multiculturalismo, la 
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ecología y otros ideologemas de esta índole; y 
como destaca Raynier, han operado un vuelco 
en la propia naturaleza de las políticas públicas 
que ponen en práctica cuando acceden al go- 
bierno, que no van más allá de las neoliberales. 
Por esta vía, no hay posibilidad alguna de supe- 
Tar el capitalismo, de arribar al socialismo. 

En esto último es preciso insistir, aunque 
parezca una perogrullada. Me ha tocado leer y 
escuchar la idea de que los países nórdicos, en 
particular, Suecia, han sido los que han estado 
más cerca del socialismo en la historia de la hu- 
manidad. 


Eduardo Perera: De Suecia se decía que era “el 
socialismo dentro del capitalismo”. Suecia tenía 
—aún tiene— un modelo redistributivo basado 
en un sistema impositivo muy fuerte, al punto 
que la parte que la recaudación de impuestos re- 
presentaba en el producto interno bruto del país 
era del 55% en 1987. Eso le permitía tener un gas- 
to público de más del 30% del producto interno 
bruto. Es verdad que tenían una política social 
que todavía se sigue diferenciando del resto de 
los países europeos. Lo que pasa es que la natu- 
Taleza del sistema sueco nunca cambió. Lo que 
tuvo lugar en Suecia fue una redistribución de la 
riqueza a partir de políticas activas y conscientes 
del Estado, pero no una socialización de la rique- 
za, que es algo muy distinto. Suecia siguió siendo 
un país capitalista como el que más. 


Román García Báez: Me complace que, en el 
intercambio de ideas que hemos sostenido, 
el tema de la socialdemocracia ha sido trata- 
do en toda su complejidad. No se puede olvidar 
que, desde los años setenta del siglo pasado, 
varios líderes socialdemócratas, como el ita- 
liano Pietro Nenni y el alemán Willy Brandt, 
consideraban que existían dos socialismos: “el 
sueco (como genérico) y el comunista”. El en- 
foque no ha cambiado mucho desde entonces. 
La socialdemocracia sigue siendo una quinta 
columna diversionista. Sin embargo, no cabe 
duda de que el enemigo principal es el impe- 
rialismo mondo y lirondo. 


Recuerdo que ante la inminencia del de- 
rrumbe de la Unión Soviética, y por otras razo- 
nes, en la Dirección de Marxismo-Leninismo del 
Ministerio de Educación Superior comenzamos 
a actualizar y cambiar todos los textos. A mí me 
correspondió, junto a otro compañero, elaborar 
y dirigir los correspondientes a Lecciones de Eco- 
nomía Política de la Construcción del Socialismo; 
El derrumbe del modelo eurosoviético: una vi- 
sión desde Cuba (bien polémico entonces); y El 
sector mixto en la reforma económica cubana, 
entre otros. En ellos, si bien logramos eludir en 
alguna medida la lógica manualesca soviética 
y, además, pudimos concentrarnos en la transi- 
ción socialista desde el subdesarrollo, el hecho 
cierto es que el tema de la socialdemocracia, sus 
posiciones en materia económica, quedó fuera 
de nuestro campo visual. Se mantuvo como una 
asignatura pendiente. 

En mis cursos, yo trato invariablemente el 
tema de la socialdemocracia y discuto con los 
estudiantes sus diferentes posiciones. Ello re- 
sulta obligatorio, en particular, cuando se trata 
el tema de la transición socialista o el del lugar 
de la clase media en la estructura socioclasista 
del capitalismo contemporáneo. He aquí algu- 
nas de las interrogantes que planteo: ¿pueden 
surgir relaciones socialistas en el seno del ca- 
pitalismo?; ¿cómo refutar una de las ideas más 
ecuménicas y primigenias de la socialdemo- 
cracia, aquella según la cual será la ética de los 
capitalistas, y no las contradicciones económi- 
cas, lo que hará desparecer el capitalismo?; si 
el marxismo sostiene que las leyes económicas 
objetivas, conducirán inexorablemente al socia- 
lismo, ¿para qué, entonces, la revolución socia- 
lista, traumática para todos? Si estos problemas 
no son tratados con el debido tino, es inevitable 
que se arribe a posturas cercanas a la teoría de 
la convergencia, célebre en su momento, o a las 
de la llamada tercera vía. 

Mientras más el estudiante interioriza la 
idea de la objetividad de las leyes económicas 
y la importancia definitoria de la categoría 
socialización; mientras profundiza más en el 
estudio de las ideas de Marx sobre el tránsito 


más o menos simultáneo al socialismo, sólo en 
los países industrializados, más difícil resulta 
quitarles de la cabeza la representación de que, 
por ejemplo, Noruega está más cerca del socia- 
lismo, sin ir más lejos, que Cuba. Es absurdo 
negar los avances sociales, entre otros, de los 
países escandinavos. Por ahí entra el caballo de 
Troya de la socialdemocracia. No obstante, te- 
nemos argumentos. Los principales son la ley 
de la plusvalía, ya mencionada y, en especial, la 
olvidada ley general de la acumulación capita- 
lista a la que hizo referencia Zardoya. Aunque 
los marxistas intentaron desde antaño demos- 
trar la vigencia de esta ley, los avances en este 
sentido fueron pocos. Fue el compañero Fidel 
quien la rescató en su libro La crisis económica 
y social del mundo; sus repercusiones en los paí- 
ses subdesarrollados, sus perspectivas sombrías 
y la necesidad de luchar si queremos sobrevivir, 
cuyo título es suficiente para reconocer al au- 
tor. Este fue el informe presentado a la Cumbre 
de Países No Alineados celebrada en la India en 
1983. Sin embargo, el monopolio mediático del 
imperialismo impidió la amplia divulgación de 
las ideas allí contenidas. Sólo con los informes 
sobre Desarrollo Humano del PNUD de la ONU, 
iniciados en 1990, el mundo reconoció la enorme 
concentración y polarización de la riqueza y la 
pobreza, por supuesto, argumentando otras cau- 
sas, nunca reconociendo la genialidad de Marx. 
Hoy la socialdemocracia, sin ir a su esencia, tam- 
bién asume posiciones críticas ante esta polari- 
zación, cada vez más desmedida. 

En mis clases centro la atención en la necesa- 
ria delimitación del lugar y papel de las posi- 
ciones socialdemócratas en el mundo desarro- 
llado y en el subdesarrollado. Los argumentos 
esenciales para contrarrestar sus posiciones 
son válidos para ambos mundos. Sin embargo, 
nadie concibe que se pueda iniciar un tránsi- 
to al socialismo, desde el subdesarrollo, sin la 
toma del poder político, por la vía que fuese. El 
atraso exige revolución, nunca reforma ni gra- 
dualidad. Por otra parte, son tan abismales las 
diferencias sociales, y es tanta la miseria, que 
en los países subdesarrollados las medidas so- 


cialdemócratas parecen radicales y se les suele 
llamar “comunistas”. 

El enfoque es diferente para el primer mun- 
do. Yo sigo aferrado a la idea de que no pueden 
surgir relaciones económicas socialistas en el 
capitalismo, ya que para ello habría que con- 
vertir la propiedad capitalista en socialista y 
entonces estaríamos hablando de socialismo y 
no de capitalismo. Pero, en lo social, sobre todo 
en educación, seguridad social, asistencia social 
y salud, sin duda alguna, y sin esquematismo, 
la socialdemocracia ha tomado medidas más de 
corte socialista que capitalista. Ahí se hace pa- 
tente una paradoja que no es posible ocultar. 


Rubén Zardoya Loureda: Quisiera expresar mi 
opinión este último tema, en particular, sobre 
una eventual cercanía de los países nórdicos al 
socialismo. Hay una imagen de Lenin que siem- 
pre me ha parecido muy poderosa. A raíz del 
triunfo de la Revolución de Octubre, decía él que 
la historia se había comportado como un ave 
que pusiera dos huevos: el huevo del poder po- 
lítico necesario para construir el socialismo en 
Rusia y el huevo del poder económico necesario 
para ello en Alemania. El reto consistía en uni- 
ficar ambos poderes. Para Lenin el enfoque cen- 
trado en lo nacional resultaba radicalmente in- 
suficiente; el socialismo solo podría construirse 
a escala internacional; y en un momento llega a 
decir que, sin el triunfo de la revolución en Ale- 
mania, sería “absolutamente imposible” que los 
bolcheviques se mantuvieran en el poder. Rusia 
se concebía como un momento orgánico de un 
sistema capitalista internacional que la englo- 
baba y la determinaba. 

Con tanta más propiedad podemos afirmar 
hoy que Suecia y el resto de los países del norte 
de Europa constituyen momentos orgánicos de 
un sistema transnacional global; yo diría más: 
de una formación social capitalista universal, 
plagada de oposiciones, contradicciones y pun- 
tos de resistencia. También en este caso, toda 
óptica nacional resulta estrecha. Son muchos los 
huevos que el ave de la historia ha puesto en los 
más diversos puntos del planeta; o, metáforas 
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aparte, son muchas las formas de negación del 
orden capitalista vigente —es decir, de transi- 
ción socialista— que la actividad humana ha 
ido construyendo en uno u otro espacio históri- 
co concreto, de manera revolucionaria en deter- 
minados casos y de manera evolutiva en otros. 


Desde mi punto de vista, la humanidad como 
un todo ha emprendido una ruta escabrosa 
— incluidos los inevitables retrocesos— ha- 
cia la superación del modo capitalista de pro- 
ducción, el cual, digámoslo una y otra vez, no 
ofrece ninguna perspectiva civilizatoria viable, 





en la medida en que está asentado sobre la ex- 
plotación de unos seres humanos por otros; la 
dominación del capital y de sus propietarios so- 
bre el trabajo y sus portadores humanos; la ena- 
jenación de los productos de la actividad, y de 
la propia actividad, con respecto a sus propios 


productores; el fetichismo mer- 
cantil que personifica las cosas 
y cosifica a los seres humanos; 
y la destrucción sistemática de 
los cimientos naturales de la 
cultura. En los “eslabones más 
débiles de la cadena imperialis- 
ta” este proceso de superación, 
plagado de contradicciones y 
antagonismos de toda índole, 
solo se ha iniciado con éxito 
mediante la violencia revolu- 
cionaria y, a mi juicio, ello difí- 
cilmente hubiera podido ser de 
otra forma. Pero es preciso reco- 
nocer que, aún bajo el dominio 
del modo capitalista de produc- 
ción, en virtud de determina- 
das circunstancias históricas, 
incluida, como hemos visto, la 
explotación directa o indirecta 
(permítaseme la expresión) del 
mundo colonial y neocolonial, 
en unas regiones, naciones y 
pueblos, incluidos los del norte 
de Europa, se desarrollaron con 
particular pujanza diversas ten- 
dencias anticapitalistas; en par- 
ticular, se logró sustraer de la 
esfera del mercado un conjunto 
apreciable de servicios sociales 
que han alcanzado un desarro- 
llo inigualado. Todo indica, por 
ejemplo, que Finlandia tiene el 
sistema educativo más efectivo 
y eficiente del mundo, y este es 
gratuito. En este caso, se ha sus- 
traído la educación a la lógica 
del mercado, es decir, se ha sus- 
traído, al menos parcialmente, 
a la lógica del capitalismo, que es un modo de 
producción orientado hacia el mercado, donde 
la riqueza social constituye, al decir de Marx, un 
inmenso arsenal de mercancías. Allí donde hay 
elementos anticapitalistas, se gestan premisas 
para la transformación socialista. CS 
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La crisis 
de la socialdemocracia 


| 


Los pájaros del mismo plumaje siempre vuelan juntos 
(Karl Liebknecht ) 


La Unión Europea está viviendo una verdadera 
implosión respecto a lo que en teoría pretendió 
ser: un Proyecto Regional que permitiera al- 
canzar la cohesión social y territorial, el pleno 
empleo, la igualdad de todas las personas de 
los Estados miembros, en definitiva, un Espa- 
cio de Democracia Social avanzado preocupa- 
do y resuelto a dar satisfacción al bienestar de 
las personas. La crisis económica y financiera 
de 2007/2008 puso al descubierto que con la 
orientación neoliberal y los instrumentos eco- 
nómicos de las instituciones europeas y sus 


* Diputado europeo 2004-2014 / PCE. 


y la implosión 
deTa Unión Europea 


wW Y MEYER? 


a) 


Tratados, no sólo no se alcanzaban esos objeti- 
vos, sino que la UE retrocedió en valores sociales 
tan importantes como el empleo, la igualdad y 
la protección a las personas trabajadoras a cifras 
de los años 50 del pasado siglo. Al ataque de to- 
das las conquistas del Movimiento Obrero euro- 
peo alcanzadas gracias a una lucha continuada 
durante más de 150 años, luchas heroicas y en 
ocasiones revolucionarias, se añadió un cues- 
tionamiento de las soberanías nacionales de los 
Estados y sus respectivas Constituciones, ade- 
más de una agresión a todos los servicios públi- 
cos e incluso a los derechos civiles, que fueron 
bandera en toda Europa. 

El tratamiento inhumano dado a los miles 
de refugiados, que huyen de las guerras de Li- 
bia o Siria, guerras causadas por algunos Esta- 


dos miembros, recordaba el peor periodo de la 
historia europea, y es la expresión del fracaso 
estrepitoso de la UE, entendida ésta como un 
proyecto enraizado en los mejores valores de la 
Revolución Francesa (libertad, igualdad y frater- 
nidad), y de la aportación de la Revolución So- 
viética al protagonismo indiscutible de las per- 
sonas trabajadoras al gobierno de la economía. 

Tras la decisión del Reino Unido de abando- 
nar la UE, el gobierno xenófobo húngaro reali- 
zó un referéndum, en contra del cupo asignado 
de refugiados, que no prosperó al no alcanzar 
el mínimo requerido para darle validez. En di- 
ciembre, el Primer Ministro italiano Mateo Ren- 
zi, someterá a consulta una reforma constitu- 
cional con un resultado incierto y en el 2017 se 
producirán elecciones en Holanda, Francia y 
Alemania donde pueden afianzarse o incluso 
ganar partidos de la extrema derecha. A esas ci- 
tas electorales hay que añadir que en la mayoría 
de Estados del Este de la UE, los gobiernos son 
también de la derecha extrema. 

Esta verdadera implosión tiene mucho que 
ver con la debilidad de la Izquierda Europea 
marxista y no marxista que, al día de hoy, no ha 
sido capaz de transformar la crisis en una opor- 
tunidad para orientar el descontento social y 
revertirlo en la construcción de un Proyecto Al- 
ternativo Regional a la UE, que proteja las con- 
quistas sociales y las desarrolle en un marco de 
respeto a las soberanías nacionales, mediante 
una economía democrática y participada con 
Estados Sociales potentes. Muy al contrario, es 
la extrema derecha y sus valores la que está capi- 
talizando ese descontento social. 

La debilidad de la Izquierda Europea viene 
asociada sin duda a la autodestrucción de la 
URSS y de los países del llamado “Socialismo 
Real” del Este de Europa, que influyó negativa- 
mente en la mayoría de la izquierda marxista, 
“encogida” al día de hoy, y a la transformación 
sufrida por la Socialdemocracia y sus valores de- 
fendidos en la década de los 70 del pasado siglo. 

En aquella época, la Socialdemocracia era 
la fuerza política más poderosa de Europa Oc- 





* La Alternativa Socialdemócrata (Editorial Blume, edición 
1977)- 


cidental. Gobernaba la República Federal de 
Alemania, Gran Bretaña, Noruega, Países Bajos, 
Finlandia y Suecia, y con la fórmula de coparti- 
cipación estaban presentes en los gobiernos de 
Italia, Irlanda y Suiza. 

El ideario, sus señas de identidad, eran defen- 
didas por los líderes de entonces, Willy Brandt, 
Bruno Kreisky, cancilleres de Alemania y Austria 
respectivamente y Olof Palme, Primer Ministro 
de Suecia. 

De 1972 a 1975, estos líderes intercambiaron 
opiniones sobre el ideario socialdemócrata que 
fueron publicadas años más tarde". El interés de 
esas opiniones estribaba en que las realizaban 
en su doble condición de líderes políticos y je- 
fes de gobiernos y por tanto condensaban la re- 
flexión teórica y la práctica gubernamental. 

Sus preocupaciones y propuestas de enton- 
ces, eran cómo revitalizar la democracia desde 
la base, evitando que la concentración económi- 
ca escapase al control del interés público, apos- 
tando por una economía planificada”. 

Coincidían en la necesidad de tomar medi- 
das para que los asalariados tuviesen una in- 
fluencia más decisiva a todos los niveles de la 
economía, desde los problemas cotidianos has- 
ta los procesos de decisión de mayor alcance. 

El papel que debería jugar el Estado, como ac- 
tor activo en el control y participación directa de 
la economía, lo entendían como un factor correc- 


2“la economía de mercado no puede ofrecer una solución 
válida para estos problemas... no podemos permitir que 
el afán de lucro y el espíritu de competencia determinen 
la estabilidad del medio ambiente, la seguridad del em- 
pleo o el desarrollo técnico” ( Olof Palme, obra citada, pag. 
33) “la planificación integral en todos los ámbitos de la 
vida social ha dejado de ser mera teoría para convertirse 
en algo realizable”. (Bruno Kreisky, pág. 42). 


2“¿Cómo pueden ser controladas las nuevas formas de do- 
minación que se dan en la sociedad industrial? Creo que 
debemos ocuparnos en promover formas de participa- 
ción efectiva en las empresas, así como en las institucio- 
nes”. (Willy Brandt, pág. 70). 

4 “Asimismo, la comunidad, a través del Estado, debe au- 
mentar el control sobre el aprovechamiento y explota- 
ción de las riquezas naturales, tales como el agua, sue- 
lo, energía y demás materias primas. También hay que 
aumentar la influencia de las organizaciones sindicales 
y de toda la sociedad en la elaboración de nuevos planes 
económicos”. (Olof Palme, pág. 139). 
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tor del Capitalismo, dando mucha importancia a 
los sectores estratégicos de la economía!. 

Concluían que en aquella fase de desarrollo 
de Europa Occidental, la democracia política re- 
sultaba insuficiente y sólo podría funcionar ple- 
namente si entraba en una fase superior, la de 
la democracia social, esto es, desarrollando los 
principios democráticos en todos los aspectos 
y no circunscribiéndolos únicamente al ámbi- 
to político. En esa reflexión, el papel del Estado, 
como garante y actor de la economía planifica- 
da era central al igual que su política progresiva 
de impuestos. 

Optaban por moderar al Capitalismo sin cues- 
tionarlo, con políticas reformistas de contención 
a las ansias depredadoras del mercado sin con- 
trol ni regulación. 

En 1973, con la subida del precio del petró- 
leo, se produce una profunda crisis económica 
y una reconsideración de las políticas social- 
democrátas hacia finales de esa década, coin- 
cidiendo con el triunfo del neoliberalismo re- 
presentado por el binomio Thatcher-Reagan. 
Vendría posteriormente la propuesta conocida 
como “la tercera vía” personificada en Blair, Clin- 





ton y Schróder, que significó el abandono defini- 
tivo del intervencionismo y del control público, 
el desmantelamiento de los servicios públicos y 
su privatización progresiva. 

En definitiva, en la renuncia del papel del Es- 
tado como regulador y planificador de los mer- 
cados. 

Esa evolución hacia el Neoliberalismo marcó 
su práctica institucional en el conjunto de los 
países europeos y en la propia Unión Europea, 
adoptando en la práctica una fórmula biparti- 
dista activa con la derecha al coincidir con ella 
en la desregulación completa de la economía. 
Los Tratados de la UE, incluido el de Estabilidad 
Presupuestaria que dio lugar al “austericidio”, 
salieron adelante con su voto favorable. 

Las consecuencias de esa evolución al Neo- 
liberalismo adquirió en lo institucional la fór- 
mula del cogobierno con la derecha europea. En 
Alemania gobiernan en coalición con la CDU- 
CSU y gobiernan conjuntamente la Comisión 
Europea, el Consejo y se reparten las funciones 
en el Parlamento Europeo. 

La “rendición” frente al mercado, la acepta- 
ción de la lógica neoliberal da lugar al día de hoy 


que se hable del “declive de la socialdemocracia” 
o “fin de la socialdemocracia”. 

Lo cierto es que al renunciar a la contención 
de una acumulación de capital desenfrenado, 
los partidos socialdemócratas europeos se con- 
virtieron en simples acompañantes de los parti- 
dos de la derecha, sufriendo derrota tras derrota 
y en algunos casos entrando en contradicciones 
internas como las vividas en Francia o Alema- 
nia o en crisis profundas como en Grecia. 

El reciente caso de España es paradigmático. 
La anterior dirección del PSOE, de forma muy 
tímida, se cuestionó la política de contención 
del gasto impuesta por la UE realizando una 
dura crítica a la gestión de gobierno del Partido 
Popular. Se negaba en consecuencia a facilitar 
la investidura de Mariano Rajoy a la Presiden- 
cia de Gobierno. Como es sabido, esa negativa 
dio lugar a una profunda crisis del PSOE, 
la dimisión de su secretario general 
Pedro Sánchez y el acuerdo de su 
Comité Federal, presidido por 
una gestora, para facilitar la 
investidura al candidato 
del Partido Popular, Ma- 
riano Rajoy. 

La implosión que 
está viviendo la Unión 
Europea, la hegemo- 
nía que se va creando 
en torno a valores de 
la extrema derecha, 














el ataque a todo lo público, (al empleo y a los 
servicios públicos), la renuncia a las soberanías 
nacionales y al papel del Estado como garante 
del control y participación de la economía, tiene 
mucho que ver con la involución de la socialde- 
mocracia europea que, en política económica, ya 
no se distingue de la derecha europea. 

No sería justo si no mencionara también la 
responsabilidad evidente de la izquierda marxis- 
ta europea que, al día de hoy, no ha sabido ganar- 
se la confianza de las personas trabajadoras para 
defender un Modelo Productivo y un Proyecto 
Regional Alternativo al de la Unión Europea, que 
acabe con el sufrimiento y la incertidumbre de 
la mayoría social europea. Ahora la izquierda 
marxista tiene, si cabe, una mayor responsabi- 
lidad al haber abandonado la socialdemocracia 
valores y prácticas, que ayudaban a contener el 

afán irrefrenable del mercado a acumular 

capital a cualquier precio castigando 

las rentas del trabajo. 

Pero, al día de hoy, desgracia- 

damente el plumaje de la so- 

cialdemocracia y la derecha 

europea es el mismo. 

Y ya sabemos lo que 

decía Karl Liebknecht de 

los pájaros con el mismo 
plumaje... CS 
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El Fidel que yo conozco 


GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ 


(Aracataca, Colombia, 1926 — México D.F., 2014) 


Su devoción por la palabra. Su poder de seduc- 
ción. Va a buscar los problemas donde estén. 
Los ímpetus de la inspiración son propios de 
su estilo. Los libros reflejan muy bien la ampli- 
tud de sus gustos. Dejó de fumar para tener la 
autoridad moral para combatir el tabaquismo. 
Le gusta preparar las recetas de cocina con una 
especie de fervor científico. Se mantiene en 
excelentes condiciones físicas con varias horas 
de gimnasia diaria y de natación frecuente. Pa- 
ciencia invencible. Disciplina férrea. La fuerza 
de la imaginación lo arrastra a los imprevistos. 
Tan importante como aprender a trabajar es 
aprender a descansar. 

Fatigado de conversar, descansa conversan- 
do. Escribe bien y le gusta hacerlo. El mayor 
estímulo de su vida es la emoción al riesgo. La 
tribuna de improvisador parece ser su medio 
ecológico perfecto. Empieza siempre con voz 
casiinaudible, con un rumbo incierto, pero apro- 
vecha cualquier destello para ir ganando terre- 
no, palmo a palmo, hasta que da una especie de 
gran zarpazo y se apodera de la audiencia. Es 
la inspiración: el estado de gracia irresistible y 
deslumbrante, que sólo niegan quienes no han 
tenido la gloria de vivirlo. Es el antidogmático 
por excelencia. 

José Martí es su autor de cabecera y ha teni- 
do el talento de incorporar su ideario al torrente 
sanguíneo de una revolución marxista. La esen- 
cia de su propio pensamiento podría estar en la 
certidumbre de que hacer trabajo de masas es 
fundamentalmente ocuparse de los individuos. 
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Esto podría explicar su confianza absoluta en 
el contacto directo. Tiene un idioma para cada 
ocasión y un modo distinto de persuasión se- 
gún los distintos interlocutores. Sabe situarse 
en el nivel de cada uno y dispone de una infor- 
mación vasta y variada que le permite moverse 
con facilidad en cualquier medio. Una cosa se 
sabe con seguridad: esté donde esté, como esté 
y con quien esté, Fidel Castro está allí para ga- 
nar. Su actitud ante la derrota, aun en los actos 
mínimos de la vida cotidiana, parece obedecer 
a una lógica privada: ni siquiera la admite, y no 
tiene un minuto de sosiego mientras no logra 
invertir los términos y convertirla en victoria. 
Nadie puede ser más obsesivo que él cuando 
se ha propuesto llegar a fondo a cualquier cosa. 
No hay un proyecto colosal o milimétrico, en el 
que no se empeñe con una pasión encarnizada. 
Y en especial si tiene que enfrentarse a la adver- 
sidad. Nunca como entonces parece de mejor 
talante, de mejor humor. Alguien que cree co- 
nocerlo bien le dijo: Las cosas deben andar muy 
mal, porque usted está rozagante. 

Las reiteraciones son uno de sus modos de 
trabajar. Ej.: El tema de la deuda externa de 
América Latina, había aparecido por primera 
vez en sus conversaciones desde hacía unos dos 
años, y había ido evolucionando, ramificándo- 
se, profundizándose. Lo primero que dijo, como 
una simple conclusión aritmética, era que la 
deuda era impagable. Después aparecieron los 
hallazgos escalonados: Las repercusiones de la 
deuda en la economía de los países, su impac- 
to político y social, su influencia decisiva en las 
relaciones internacionales, su importancia pro- 
videncial para una política unitaria de América 
Latina hasta lograr una visión totalizadora, la 
que expuso en una reunión internacional con- 
vocada al efecto y que el tiempo se ha encarga- 
do de demostrar. 

Su más rara virtud de político es esa facultad 
de vislumbrar la evolución de un hecho hasta 
sus consecuencias remotas pero esa facultad 
no la ejerce por iluminación, sino como resul- 
tado de un raciocinio arduo y tenaz. Su auxiliar 





supremo es la memoria y la usa hasta el abuso 
para sustentar discursos o charlas privadas con 
rTaciocinios abrumadores y operaciones aritmé- 
ticas de una rapidez increíble. 

Requiere el auxilio de una información in- 
cesante, bien masticada y digerida. Su tarea de 
acumulación informativa principia desde que 
despierta. Desayuna con no menos de 200 pági- 
nas de noticias del mundo entero. Durante el día 
le hacen llegar informaciones urgentes donde 
esté, calcula que cada día tiene que leer unos 50 
documentos, a eso hay que agregar los informes 
delos servicios oficiales y de sus visitantes y todo 
cuanto pueda interesar a su curiosidad infinita. 

Las respuestas tienen que ser exactas, pues 
es capaz de descubrir la mínima contradicción 
de una frase casual. Otra fuente de vital infor- 
mación son los libros. Es un lector voraz. Nadie 
se explica cómo le alcanza el tiempo ni de qué 
método se sirve para leer tanto y con tanta ra- 
pidez, aunque él insiste en que no tiene ningu- 
no en especial. Muchas veces se ha llevado un 
libro en la madrugada y a la mañana siguiente 
lo comenta. Lee el inglés pero no lo habla. Prefie- 
re leer en castellano y a cualquier hora está dis- 
puesto a leer un papel con letra que le caiga en 
las manos. Es lector habitual de temas económi- 
cos e históricos. Es un buen lector de literatura y 
la sigue con atención. 

Tiene la costumbre de los interrogatorios rá- 
pidos. Preguntas sucesivas que él hace en ráfagas 
instantáneas hasta descubrir el por qué del por 
qué del por qué final. Cuando un visitante de 
América Latina le dio un dato apresurado sobre 
el consumo de arroz de sus compatriotas, él hizo 
sus cálculos mentales y dijo: Qué raro, que cada 
uno se come cuatro libras de arroz al día. Su tác- 
tica maestra es preguntar sobre cosas que sabe, 
para confirmar sus datos. Y en algunos casos 
para medir el calibre de su interlocutor, y tratar- 
lo en consecuencia. 

No pierde ocasión de informarse. Durante la 
guerra de Angola describió una batalla con tal 
minuciosidad en una recepción oficial, que cos- 
tó trabajo convencer a un diplomático europeo 


de que Fidel Castro no había participado en ella. 
El relato que hizo de la captura y asesinato del 
Che, el que hizo del asalto de la Moneda y de la 
muerte de Salvador Allende o el que hizo de los 
estragos del ciclón Flora, eran grandes reporta- 
jes hablados. 

Su visión de América Latina en el porvenir, 
es la misma de Bolívar y Martí, una comunidad 
integral y autónoma, capaz de mover el destino 
del mundo. El país del cual sabe más después de 
Cuba, es Estados Unidos. Conoce a fondo la ín- 
dole de su gente, sus estructuras de poder, las 
segundas intenciones de sus gobiernos, y esto 
le ha ayudado a sortear la tormenta incesante 
del bloqueo. 

En una entrevista de varias horas, se detie- 
ne en cada tema, se aventura por sus vericue- 
tos menos pensados sin descuidar jamás la 
precisión, consciente de que una sola palabra 
mal usada puede causar estragos irreparables. 
Jamás ha rehusado contestar ninguna pregunta, 
por provocadora que sea, ni ha perdido nunca la 
paciencia. Sobre los que le escamotean la verdad 
por no causarle más preocupaciones de las que 
tiene: El lo sabe. A un funcionario que lo hizo le 
dijo: Me ocultan verdades por no inquietarme, 
pero cuando por fin las descubra me moriré por 
la impresión de enfrentarme a tantas verdades 
que han dejado de decirme. Las más graves, sin 
embargo, son las verdades que se le ocultan para 
encubrir deficiencias, pues al lado de los enor- 
mes logros que sustentan la Revolución los lo- 
gros políticos, científicos, deportivos, culturales, 
hay una incompetencia burocrática colosal que 
afecta a casi todos los órdenes de la vida diaria, y 
en especial a la felicidad doméstica. 

Cuando habla con la gente de la calle, la con- 
versación recobra la expresividad y la franque- 
za cruda de los afectos reales. Lo llaman: Fidel. 
Lo rodean sin riesgos, lo tutean, le discuten, lo 
contradicen, le reclaman, con un canal de trans- 
misión inmediata por donde circula la verdad a 
borbotones. Es entonces que se descubre al ser 
humano insólito, que el resplandor de su propia 
imagen no deja ver. Este es el Fidel Castro que 





creo conocer: Un hombre de costumbres auste- 
Tas e ilusiones insaciables, con una educación 
formal a la antigua, de palabras cautelosas y 
modales tenues e incapaz de concebir ninguna 
idea que no sea descomunal. 

Sueña con que sus científicos encuentren 
la medicina final contra el cáncer y ha creado 
una política exterior de potencia mundial, en 
una isla 84 veces más pequeña que su enemi- 
go principal. Tiene la convicción de que el logro 
mayor del ser humano es la buena formación de 
su conciencia y que los estímulos morales, más 
que los materiales, son capaces de cambiar el 
mundo y empujar la historia. 

Lo he oído en sus escasas horas de añoranza 
a la vida, evocar las cosas que hubiera podido 
hacer de otro modo para ganarle más tiempo a 
la vida. Al verlo muy abrumado por el peso de 
tantos destinos ajenos, le pregunté qué era lo 
que más quisiera hacer en este mundo, y me 
contestó de inmediato: pararme en una esquina. 
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POEMAS 








Canto a Fidel 


ERNESTO CHE GUEVARA 


(Rosario, 1928 — La Higuera, Bolivia, 1967) 


Vámonos, 

ardiente profeta de la aurora, 

por recónditos senderos inalámbricos 

a libertar el verde caimán que tanto amas. 


Vámonos, 

derrotando afrentas con la frente 

plena de martianas estrellas insurrectas, 
juremos lograr el triunfo o encontrar la muerte. 


Cuando suene el primer disparo y se despierte 
en virginal asombro la manigua entera, 

allí, a tu lado, serenos combatientes, 

nos tendrás. 


Cuando tu voz derrame hacia los cuatro vientos 
Teforma agraria, justicia, pan, libertad, 

allí, a tu lado, con idénticos acentos, 

nos tendrás. 


Y cuando llegue el final de la jornada, 

la sanitaria operación contra el tirano, 

allí, a tu lado, aguardando la postrer batalla 
nos tendrás. 





El día que la fiera se lama el flanco herido 
donde el dardo nacionalizador le dé, 

allí, a tu lado, con el corazón altivo, 

nos tendrás. 


No pienses que puedan menguar nuestra entereza 
las decoradas pulgas armadas de regalos; 

pedimos un fusil, sus balas y una peña. 

Nada más. 


Y si en nuestro camino se interpone el hierro, 
pedimos un sudario de cubanas lágrimas 
para que se cubran los guerrilleros huesos 
en el tránsito a la historia americana. 

Nada más. 


A Fidel Castro 


PABLO NERUDA 
(Parral, Chile, 1904 — Santiago, 1973) 


Fidel, Fidel, los pueblos te agradecen 
palabras en acción y hechos que cantan, 
por eso desde lejos te he traído 

una copa del vino de mi patria: 

es la sangre de un pueblo subterráneo 
que llega de la sombra a tu garganta, 
son mineros que viven hace siglos 
sacando fuego de la tierra helada. 

Van debajo del mar por los carbones 
y cuando vuelven son como fantasmas: 
se acostumbraron a la noche eterna, 
es robaron la luz de la jornada 

y sin embargo aquí tienes la copa 

de tantos sufrimientos y distancias: 

a alegría del hombre encarcelado, 
poblado por tinieblas y esperanzas 
que adentro de la mina sabe cuándo 
llegó la primavera y su fragancia 
porque sabe que el hombre está luchando 
hasta alcanzar la claridad más ancha. 
Y a Cuba ven los mineros australes, 

os hijos solitarios de la pampa, 

os pastores del frío en Patagonia, 

os padres del estaño y de la plata, 

os que casándose con la cordillera 
sacan el cobre de Chuquicamata, 

os hombres de autobuses escondidos 
en poblaciones puras de nostalgia, 

as mujeres de campos y talleres, 

os niños que lloraron sus infancias: 
ésta es la copa, tómala, Fidel. 

Está llena de tantas esperanzas 








que al beberla sabrás que tu victoria 
es como el viejo vino de mi patria: 

no lo hace un hombre sino muchos hombres 
y no una uva sino muchas plantas: 
no es una gota sino muchos ríos: 

no un capitán sino muchas batallas. 
Y están contigo porque representas 
todo el honor de nuestra lucha larga 
y si cayera Cuba caeríamos, 

y vendríamos para levantarla, 

y si florece con todas sus flores 
florecerá con nuestra propia savia. 

Y si se atreven a tocar la frente 

de Cuba por tus manos libertada 
encontrarán los puños de los pueblos, 
sacaremos las armas enterradas: 

la sangre y el orgullo acudirán 

a defender a Cuba bienamada. 
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Son más en una mazorca 


NICOLÁS GUILLÉN 


(Camagúey, Cuba, 1902 - La Habana, 1989) 


Son más en una mazorca 
de maíz los prietos granos 
que Fidel Castro y sus hombres 
cuando del Granma bajaron. 
El mar revuelto los mira 
partir con violento paso, 
dura la luz de los rostros 
severos, aún no barbados, 
mariposas en la frente, 

la ciénaga en los zapatos. 
La muerte los vigilaba 
vestida como soldado, 
amarillo el uniforme, 

y el fusil americano. 
Heridos unos cayeron, 
otros sin vida quedaron, 

y los menos, pocos más 
que los dedos de las manos, 
con esperanza y fatiga 
hacia la gloria marcharon. 
En los despiertos caminos 
voces saludan y cantos, 
puños se alzan y amapolas, 
soles brillan y disparos. 

A la Sierra van primero 

por el corazón llevados; 
junto a los claros sinsontes, 
de pie en el pico más alto, 
ya en su cuartel general, 
así dice Fidel Castro: 

—De esta sierra bajaremos, 
mar de rifles será el llano. 


El perfil de Fidel 


ARTURO CORCUERA 


(Puerto Salavery, Perú, 1935) 


Para hablar de Fidel 

hay que cederle la palabra al mar, 

pedir su testimonio a las montañas. 

El Turquino canta y cuenta su biografía, 
los pájaros la propagan, 

saben su edad y repiten su nombre. 

La edad de Fidel 

es la edad de los framboyanes en flor, 

la enhiesta edad de su barba verde olivo. 
Todos lo sabemos, 

los héroes no tienen edad, 

tienen historia, 

hacen la historia, 

son la historia. 

No lo arredra la cuadratura del Pentágono 
ni las bravatas al rojo de cara pálida 

en la hora oscura de la Casa Blanca. 
Quien lo dude puede ver en alerta al héroe 
y un millón de cubanos cara al Norte 

en el malecón de La Habana. 

Él es América Negra, 

América Hispana, 

América Andina: 

el perfil de Fidel 

es el perfil 

de América Latina. 
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Cantar de Alejandro 


HILDEBRANDO PÉREZ GRANDE 


(Lima, Perú, 1941) 


Marchamos hacia el amanecer de la armonía. Nadie podrá decir 
que es una flecha oscura nuestro nombre. Con las luces 

apagadas, y teniendo como lumbre los ojos acerados 

de la aurora, salimos una madrugada de noviembre hacia la Isla. 
La historia dice ahora que había mal tiempo 

bajo el cielo de los navegantes. Que la lluvia 

caía pertinaz sobre los hombres. Y los vientos del Caribe 

no solo presagiaban el constante peligro del naufragio 

sino que los vómitos, las fatigas y los imborrables ataques de asma 
arañaban nuestro corazón mientras oteábamos la sal del horizonte. 
Nadie podrá decir que es una flecha oscura nuestro nombre. 

En aquel yate de color blanco, remontando 

un mar de azafrán y vieja cristalería, sentíamos 

cómo las olas de la incertidumbre nos herían 

de igual manera que nuestro deseo de acabar con el pasado. 

Y al momento de registrar nuestro desembarco en las aguas 
fangosas de Las Coloradas, con la misma alegría 

de los niños que miran el porvenir con los ojos 

de Abel, de Frank y de aquel peruanito cuyo nombre 

nunca más supimos y cuya imagen siempre atamos a la de Juan 
Pablo, a su sonrisa insepulta, descubrimos 

que detrás de cada acto nuestro resplandecería la palabra del Apóstol. 
Después vino la escritura de fuego, el temple 

del cuchillo relampagueando en las noches de la Sierra, 

la apertura hacia la luz del trabajo voluntario 

y, como una mano tibia que se tiende 

para estrechar otra, el internacionalismo proletario. 

Nadie podrá decir que es una flecha oscura nuestro nombre. 
Nuestro pequeñísimo nombre que hoy atraviesa otras latitudes 
en el atavío y el máuser de los compañeros que entre cánticos y espasmos 
marchan hacia el amanecer de la armonía. 

Nadie podrá decir que es una flecha oscura nuestro nombre. 


¡Ordene, 
Comandante en Jefe! 


ANTONIO GUERRERO RODRÍGUEZ 
(Miami, 1958) 


A usted, fiel combatiente que incendió 
la aurora decisiva de la independencia 
con el esfuerzo de sus nobles entrañas. 


A usted, conductor incansable que ha guiado 
la ruta de la historia por el honor, 
la hermandad, la sólida esperanza. 


A usted, invicto soldado que cabalga 
sin miedo hacia el sol de la muerte 
enfrentando al más brutal imperio. 


A usted, que viene y va entre verdades 
y lleva en sus manos un corazón gigante 
ofreciéndolo con altruismo al mundo. 


Austed, 

que es pueblo en el pueblo, 
que es tierra en la tierra, 
que es justicia ante el podio, 
que es paz ante la guerra, 

le decimos: 


¡Fidel, nuestra bandera socialista 
jamás se caerá de nuestras manos! 


¡Ordene, Comandante en Jefe! 
Díganos cuál batalla librar, 


nuestra victoria será inevitable. 


US Penitentiary. Florence, Colorado 
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Crónica de Ouito 


ALEX PAUSIDES 


(Pilón de Manzanillo, Cuba, 1950) 


a winston orrillo 


en quito una ancianita 

de coca y cóndor y casi centenaria 
después de ver a fidel 
estrecharle la barba la sonrisa 

el corazón lleno de pueblo 
—toda un temblor 

una brasa increíble a su ceniza— 
le dijo a su nieto 

que ya podía morirse 

que ya era feliz 

porque había visto 

al hombre 


Manzanillo, 1972 


su presencia 


VIRGILIO LÓPEZ Lemus 


(Fomento, Cuba, 1946) 


Su nombre es un verbo: sea el día 

y sean las noches. Nadie puede resumirlo, 
no se dedica un poema directamente a él, 
ni una pieza recién hecha, ni una fábrica. 


Es un padre, pero todos lo vemos como el mejor 
de los hermanos, el amigo más alto. 


No se le dedica directamente cosa alguna 
pero cada hombre del pueblo moriría por él 
en cualquier circunstancia. 
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El Fidel que queremos 


PEDRO LÓPEZ CERVIÑO 
(Santiago de Cuba, 1955) 


Lo vi adolescente en el colegio, en camiseta deportiva con un balón de basquet a punto de ensartar 
una canasta de tres. En la Universidad de La Habana, enfundado en traje gris, cargando la campana 
redentora de La Demajagua. En mangas de camisa en el Vivac de Santiago de Cuba, al fondo, el re- 
trato del Apóstol, los ojos de ambos apuntando al horizonte. 


En la Sierra, de verde olivo, cargando el fusil de mirilla telescópica; en el balcón del ayuntamiento 
de la ciudad soberana el primero de enero, en la arenga enardecida de la libertad. En Columbia, el 
hombro henchido de palomas blancas. 


En la ciénaga rodeado de carboneros, en el discurso, la voz enronquecida, decidiendo con la palabra 
de muchos los destinos de la Patria Socialista, en Girón sobre un tanque de guerra como un soldado 
más. 


En medio de ciclones, en el centro del fuego de la tribuna encendida de las causas justas en cual- 
quier parte del mundo, firmando con la mano izquierda el debate urgente por la vida. 


Entre los niños, entre intelectuales, obreros, campesinos y soldados todos de la Revolución, entre los 
árboles que siembra con sus propias manos. 


Y hoy lo veo como siempre real, tangible, el Fidel que queremos, añoso y lúcido caguairán de la es- 
peranza, sencillo y posible: el hombre. 


Ese es el Fidel que queremos, el dignísimo patriarca, blanco en canas, leyendo sin gafas su mensaje 
breve y contundente, porque sabe que el torrente espontáneo de su palabra fértil no tendría donde 


acabar de tantas cosas que decirnos que tiene por dentro. 


Ese es el Fidel que queremos, el compañero, el que lo ha dado todo a cambio tan solo del grano de 
maíz donde cabe toda la gloria del mundo. 


Y no lo queremos cambiar por nada ni por nadie. Amén. 


Los días. Las luces 


REYNALDO GARCÍA BLANCO 


(Venegas, Yaguajay, Cuba, 1962) 


Sábado 26 de noviembre 

En la madrugada suena el teléfono. Largo y tendido. No llegué a tiempo. 
No pude responder. Pensé que era un equivocado. Un bromista. Tal vez 
un familiar con noticia poco grata. Avanzó la mañana en un silencio 
raro. A la hora del café, la radio trajo a casa la tristeza. 

Entonces pensé en la paloma sobre el hombro del protagonista 

de la historia, del mítico, del Caballo. Busco su foto donde aparece 

en el Ayuntamiento. Un discurso soberbio, altivo y generoso. Una puerta 
abierta para siempre al corazón de muchos. 

Los locos bajitos de la escalera vinieron por fotos, por banderas, 

por canciones. 

En la tarde, un torrencial aguacero anunciaba la semilla, el crecimiento, 
la continuidad. 

En la noche, cenamos frente al televisor. 





Domingo 27 

Día del Señor. Las iglesias dejaron a un lado las panderetas y los cimbalos. 
Un culto de oración al hombre luz. 

Abro al azar el Libro de las Promesas que tengo junto a los discos de Joan 
Manuel Serrat: He aquí que yo les traeré sanidad y medicina; y los curaré, 
y les revelaré abundancia de paz y verdad. Es el libro de Jeremías. 
Capítulo 33. Versículo 6. Un profeta de otros tiempos me habla de un 
profeta de este tiempo, de esta eternidad. Fuimos a firmar el compromiso. 
No faltaba más. El concepto de Revolución no es una simple planilla. 

Es un código de honor. 

El día se antoja extremadamente luminoso. Desde mi balcón puedo ver 
La Gran Piedra. Salí por un rato a la carretera que lleva a la Granjita 
Siboney. Traje unas flores silvestres. 

Fuimos a casa de un amigo. Volaron las anécdotas leídas y recordadas. 

Se me ocurre decir que si Lezama dijo que Martí es el misterio que nos 
acompaña, Fidel es el asombro de la permanencia. 


LB CUBA SOCIALISTA «No. 3. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


4 CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


Martes 29 

Revisé el correo electrónico. Desde Barcelona, Quico y María Antonia nos 
abrazan y se unen al dolor. Eduardo Méndez, en su inhóspito New Jersey, 
se pregunta si es verdad. Lina Caffarello y Ángel Kandel, en Buenos Aires, 
y la Iris en su frío Neuquén, se unen al dolor de la pérdida. 

Vuelven los locos bajitos de la escalera a pedir fotos, poemas, banderas. 


Miércoles 30 

Reunión con Educadores Populares. Compartimos poemas y canciones 
de Silvio. En tono bajo escuchamos El Necio. Casi se nos fue el tiempo 
en reflexionar por el devenir del país. Las maneras más útiles de seguir 
el legado. 

El Fiel dialoga con el Ernesto, con el Che, con la luz. 


Jueves 1ro de diciembre 

De nuevo a la ciudad. Un silencio sonoro, como diría el poeta. Banderas 

y fotos tremolan. 

En la Librería Ateneo me encuentro con Mauri Hernández Correoso, 
fidelista de marca mayor. Me comparte un texto que quiere llevar a la radio: 


Yo contigo 

Si trato de llegar hasta a tu altura 
He de escribir el resto de mis días. 
Meniego abrumarte con palabras. 
Fue tuyo el triunfo 

Ahora te reinventas como luz 

Que a la sombra no le dará tregua. 
Eres catalejo y evangelio 

Rara avis de transparentes alas. 
Podría llamarte mito 

Alba 

Iluminado. 

Eres maestro de juntar 

Patria 

Pabellón 

Escudo. 

Siempre serás, Fidel 

Yo contigo. 


Y el Fiel conversa con el Gallardo. El Ignacio. La Amalia. Firma la Constitución. 
Cabalga también sobre una palma escrita. 


Viernes 2 

Avanza el protagonista de La Historia. Dicen que cenizas. Yo digo fuego. 
Hoy en Bayamo. Tres días de peregrinar. Volver al origen. Volver al antiguo 
nacimiento. 


Voy por un pan. El barrio vocinglero y lenguaraz anda de puertas 
abiertas, pero el corazón callando. 
Mi mujer escribe un poema. Me comparte el principio: 


Para ser don elegiste venir a este mundo, encarnar un cuerpo hecho 
de tierra, agua, aire, fuego y troncos... materiales finitos, otrora polvo 
de estrellas. 

Elegiste tener un corazón, esa brújula, aguijón, huésped que no 
admite impurezas, para que no olvidaras tu origen, ese lugar al que 
ahora vuelves, totalmente desnudo, hecho luz, así de inapresable, así 
de eterno. 


Me asomo al cielo. Encapotado. La luna me parece cuarto menguante. 
Parece una nuez, vuelve a decir mi mujer. 
Otra vez el himno. Otra vez el clamor. 


Sábado 3 

La mañana es rotunda. Rutila. Bayamo le cobijó unas horas. La caravana 
centellea. Se va con los acordes de la clarinada y el himno. De Guisa 
bajan los agradecidos. Lloran. Vitorean. En Santa Rita meriendan. 

Le regalan una caja de tabacos. En Jiguaní vuelven a juntarse los mambises. 
De Dos Ríos y Baire llega un clamor. Tal vez para estos días el Contramaestre 
no esté crecido, pero allí lo espera su Maestro. Viene del monte. Viene del 
arroyo de la Sierra. Huele a cedro. Huele a pólvora. El Río Cauto lo sabe. 
Sigue la caravana. El armón. Palomas. Gestos. La Cuba profunda tiembla. 
Al filo de las 12 entra ala ciudad. Hervidero. Abrazos. Subir lomas hermana 
hombres. Banderitas en las manos. Corazones en ristre. 

Cae la noche. La plaza se desborda. Heroica, rebelde, hospitalaria. 

El adiós se hace presente. 


Domingo 4 

Sale el sol en el Oriente. Un hombre se despide breve y profundo del 
Titán de Bronce. La Avenida Patria es un río de gente. La mañana quiere 
ser pujante, pero hay un algo, un misterio, un asombro que le impide 
sobresalir. Luto. Tristeza. Otra vez dolor. Piedra blanca. Piedra negra. 
Piedra eterna. Entonces se oye la voz del Maestro: “La muerte no es verdad 
cuando se ha cumplido bien la obra de la vida; truécase en polvo el cráneo 
pensador; pero viven perpetuamente y fructifican los pensamientos 

que en él se elaboraron”. 

No habrá monumentos, estatuas, plazas, calles que lleven su nombre. 
Pero será semilla, metáfora, futuro. 

Vendrán los días. Vendrán las luces. Vendrá Fidel. 
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Aquellos jóvenes no era culpables de nada, no se les pue- 
de llamar exactamente héroes, sino más bien mártires (...) 
El único delito era el de ser cubanos. 


CHE GUEVARA 


..que aquí hay unos hombres que son de una religión ahí, 
que cuando ellos te dicen “por aquí” es “por aquí”, y se 
mueren si se tiene que morir, y no hablan lo que no tiene 
que hablar. 


CarLos GÓMEZ 
Iyamba de Efí Abarakó Taibá 


El pretexto elegido para el crimen es bien cono- 
cido:la supuesta profanación de la tumba de un 
periodista español por un grupo de estudiantes 
de del primer año de Medicina de la Universi- 
dad de La Habana. 

A las cinco de la tarde del lunes 27 de no- 
viembre de 1871, en medio de una doble fila de 
soldados de línea, Alonso Álvarez de la Campa, 
Ánge Laborde, José de Marcos Medina, Carlos 
Augusto de la Torre, Eladio González, Pascual 
Rodríguez y Pérez, Anacleto Bermúdez y Carlos 
Verdugo fueron conducidos al lugar de la ejecu- 
ción: la explanada de La Punta frente al costado 
norte de los paredones del edificio de la cárcel. 
Los fusilaron de dos en dos, de espaldas y de 
rodillas. A las cinco y minutos quedó consuma- 
do “el crimen horrendo”, “borrón que no habrá 
mano hábil que lo haga desaparecer”, se dice 








que dijo el capitán Federico Capdevila, el digno 
militar español que defendió de oficio alos ocho 
jóvenes asesinados". 

Muchos años más tarde, en un párrafo de 
“violencia bíblica” referido a aquellos hechos, 
Don Manuel Sanguily afirmaría: 


Aquel fue un momento único, fue aquella 
una hora terrible y tristísima: una ciudad 
muy grande y populosa, permaneció muda, 
se mantuvo quieta, y en tanto un puñado de 
hombres pudo regocijarse en la matanza... 
¡Culpable fue la ciudad abyecta y ruin, fren- 
te a aquel montón de forajidos!... Ella debe- 
ría erigir a sus expensas un mausoleo a las 
víctimas, a modo de columna infame que 
perpetuara en mármol negro su arrepenti- 
miento por aquella funesta cobardía a la vez 
que recordar a las futuras generaciones que 
un día aciago, en un emporio comercial, bajo 
las banderas consulares de todas las nacio- 
nes civilizadas, entre doscientos mil, más de 
doscientos mil habitantes, no hubo hombres 


* “España” —escribió José Martí 22 años más tarde— “en 
aquella vergúenza no tuvo más que un hombre de ho- 
nor: el generoso Capdevila, que donde haya españoles 
verdaderos tendrá asiento mayor, y donde haya cuba- 
nos”. “El 27 de noviembre”, Patria, Nueva York, 27 de no- 
viembre de 1893. 
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que supieran morir por la justicia y por la 
honra... ¡No hubo más que bestias enfureci- 
das revolcándose en la sangre y espectadores 
miserables!” 


El 27 de noviembre de 1961, sin embargo, en 
un discurso pronunciado en el acto conmemo- 
trativo por el noventa aniversario de los estu- 
diantes mártires, el comandante Ernesto Che 
Guevara evocaría un hecho ocurrido aquel “día 
aciago” que el coronel Sanguily pasó por alto. 
Dijo el Che: 


Y no sólo se cobró en esos días la sangre de 
los estudiantes fusilados. Como noticia in- 
trascendente, que aún durante nuestros días 
queda bastante relegada, porque no tenía 
importancia para nadie, figura en las actas el 
hallazgo de cinco cadáveres de negros muer- 
tos a bayonetazos y tiros. Pero de que había 
suficiente fuerza en el pueblo, de que no se 
podía matar impunemente, dan testimonio 
el que también hubiera algunos heridos por 
parte de la canalla española de la época.* 


Ciertamente, no fue el martirio de los estu- 
diantes el únicos “hecho histórico” ocurrido el 
27 de noviembre de 1871 en la explanada de La 
Punta. Cincuenta y siete años después de aquellos 
sucesos, el 18 de junio de 1928, en su columna 


2 Citado por Raúl Roa en “Aventuras, venturas y desventu- 
Tas de un mambí”, Ed. Ciencias Sociales, La Habana, 1970, 
p. 185-186. 

3 Ernesto Che Guevara, discurso pronunciado en la Univer- 
sidad de La Habana el 27 de noviembre de 1961, en Obras, 
Ed. Casa de las Américas, La Habana, 1970, p 602-603. Un 
año antes de aquel discurso del Che, por otra parte, la edi- 
ción del periódico Revolución correspondiente al sábado 
28 de noviembre de 1960, bajo el titular “El 27 de noviem- 
bre y los ñáñigos”, anunciaba que en el programa “Pueblo 
y Cultura del canal 4 “Televisión Revolución”, se exhibiría 
una “Dramatización del fusilamiento de los estudiantes 
con una novedosa documentación sobre la intervención 
de los potencias ñáñigas en el frustrado rescate de los 
mártires”. El libreto de aquel dramatizado lo había escrito 
el musicólogo Hilario González, la producción corría por 
cuenta del escritor Humberto Arenal, la dirección estuvo 
a cargo de Manolo Rifat. La documentación fue aportada 
por el periodista Manuel Cuellar Vizcaíno, el musicólogo 
Odilio Urfé y Santos Ramírez, Isunekue de la potencia 
abakuá Usagaré Sangrimoto. 


“Ideales de una Raza” 
del Diario de la Marina, 
el periodista Gustavo 
Urrutia dio a conocer 
una carta del Dr. Juan 
Ramón O'Farrill, “uno de 
esos blancos” —cito a 
Urrutia— en quienes me 
apoyo para decir que en 
Cuba el blanco no odia al 
negro”, en la que éste le 
hace saber su intención 
de recabar fondos entre 
los estudiantes de medi- 
cina “para conseguir que 
junto al templete que 
perpetúa la memoria de 
los estudiantes fusilados 
(...) se coloquen sendas lá- 
pidas, una al esclarecido 
patriota Fermín Valdés 
Domínguez y la otra a la 
lealtad del negro Álvarez 
de la Campa, que en un 
rapto de desesperación heroica se lanzó puñal 
en mano contra el piquete, cayendo muerto a 
bayonetazos al par que los estudiantes entrega- 
ban sus almas a Dios”. 

Sin menoscabar un ápice la noble, y justa, 
proposición del Dr. O'Farrill, hay que decir, en 
honor a la verdad, que incurre en dos inexacti- 
tudes en su versión de aquellos hechos: no fue 
sólo “el negro Álvarez de la Campa” —según la 
tradición oral esclavo y “hermano de leche”: del 








4 *..los de abajo, caniprieto o carniblanco, cada uno en su 
puesto, se entendían; y allá arriba, en la casa de vivienda, 
en los caserones, ¿qué pasaba? Que no había blanquito 
de buenos pañales que no tuviera un biberón negro y 
un hermano de leche negro. Se criaban como hermanos”. 
(Un informante de Lydia Cabrera en Reglas de Congo, Palo 
Monte y Mayombe, Miami, 1986, p. 22). 

“La penetración ideológica negra” se efectuó, ciertamente 
en más de una ocasión, por modo que llamaríamos “ma- 
ternal”, ya que la dulce negra esclava sustituía con mucha 
frecuencia el papel de la madre a quien, unas veces las 
exigencias sociales de su belleza, y otras, serios quebran- 
tos de salud, separaban del recién nacido: este se forma- 
ba, crecía, se educaba entre negros”.(Nicolás Guillén: “Ra- 
cismo y cubanidad”, en Prosa de Prisa, Ed. Letras cubanas, 
La Habana, 1975, tl, p. 66). 
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estudiante Alonsos de los mismos apellidos— 
muerto aquel día en desigual combate contra la 
milicia española, combate este ocurrido no a las 
cinco de la tarde que fue, como ya se ha dicho, la 
hora del fusilamiento. La refriega, según noticia 
aparecida en el periódico La Quincena, tuvo lu- 
gar a las once de la mañana cuando “apostados 
detrás de los fosos que se extienden frente a 
la plaza, unos negros dispararon sus revolvers 
(sic) contra los voluntarios, hiriendo a un al- 
férez de artillería; pero perseguidos en el acto 
fueron muertos al intentar la fuga”. Otro tes- 
timonio sobre los hechos a tener en cuenta lo 
constituye el de Ramón López de Ayala, admi- 
nistrador de correos de La Habana y capitán de 
voluntarios, quien mandó el cuadro en el acto 


5 Alonso Álvarez de la Campa tenía 16 años, fue el primero 
en morir. Había tomado una flor el 22 de noviembre en 
el cementerio de Espada. “Alonso era hijo de uno de los 
más ricos jefes de voluntarios, habría de morir por ellos 
mismos. Y más aún: su padre había costeado las armas 
de la compañía que lo fusiló; el hijo murió con las armas 
pagadas por su padre” (Fermín Valdés Domínguez: Los 
Voluntarios de La Habana en el acontecimiento de los es- 
tudiantes de medicina, Imprenta de Segundo Martínez, 
Madrid, 1873, p. 65. 


dela ejecución (y quien, dicho sea al pasar, mu- 
rió loco en un hospital de Burdeos) en carta a 
su hermano, a la sazón Ministro de Ultramar, 
donde le relata que: 


.. Unos negros dispararon sus armas de fuego 
contra un grupo de voluntarios de artillería, 
a cuyo teniente mataron e hirieron a otro in- 
dividuo. El resto de los que se sintieron ataca- 
dos por los negros arremetieron inmediata- 
mente contra ellos, y en aquel punto fueron 
despedazados los cinco que se creyeron auto- 
res de la agresión.? 


Por su parte, el celador del barrio de La Pun- 
ta, en un informe rendido a sus superiores, dio 
cuenta de que “...son cinco los hombres de color 
muertos, recogidos en diferentes lugares de este 
barrio, los cuales estaban heridos de arma de fue- 
go y bayoneta”? Otro parte oficial del suceso nos 
revela que “..en el tiroteo resultaron heridos de 
bala el teniente de artillería Antonio Pérez, na- 
tural de Navarra, cerrajero, de 37 años, que lo fue 
en una pierna y el voluntario Ramón Santualla, 
gallego, de 22 años y empleado del tren de basura 
de La Habana, en un brazo y en una pierna”.* 

De los atacantes, siempre según el parte oficial 
citado, sólo se sabe que el primero era un more- 
no como de cuarenta años, muerto en la calle Co- 
¡ón entre Central y Muralla; el segundo, como de 
treinta y cinco, caído en Baluarte entre Genios y 
Cárcel; el tercero, como de veinticinco, en Consu- 
lado esquina a Prado; el cuarto, como de veintidós, 
en la Plaza de La Punta y el quinto, como de cator- 
ce años, en Monserrate entre Cárcel y Genios. Sus 
partidas de enterramiento se hallan asentadas en 
la iglesia de nuestra señora de Monserrate, y en 
las cinco se consigna que fueron enterrados de li- 
mosna en el Cementerio de San Antonio Chuiqui- 
to, sin nombres ni generales conocidos. 

Al punto cabe preguntarse: ¿quiénes eran 
aquellos hombres? ¿Fue su propósito rescatar a 
los estudiantes presos con todo y los miles de 
voluntarios que se concentraban en los alrede- 





$ Antonio Pirala: Los Sucesos de 1871, Vol. 11, p. 303-308. 

7 Augusto Warela: “Páginas olvidadas de nuestra historia: 
cinco héroes negros”, en Orientación Social, Santiago de 
Cuba, 1956. 

? Tbidem. 
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dores de la cárcel?? ¿Fue la suya acción de repu- 
dio, de temeraria rebeldía ante el crimen mons- 
truoso? 

El historiador cubano Luis Felipe Leroy y Gál- 
vez, en su profuso estudio sobre el fusilamiento 
de los estudiantes de medicina afirma que: 


Esta matanza de negros ha sido objeto de 
mucha especulación, inventándose la ver- 
sión novelesca de que ese día hubo un le- 
vantamiento de ñáñígos juramentados que 
pretendían rescatar por la fuerza a los ocho 
estudiantes que iban a morir. La falsedad de 
esta especie se patentiza por el hecho de que 
no sólo no existe tradición seria en ese senti- 
do, sino también que el número de defuncio- 
nes asentadas en los libros de entierros del 
cementerio de esta capital, mantiene el nivel 
normal durante esos días.” 


Leroy, fuerza es decirlo, escamotea en su es- 
tudio el incidente que, sin lugar a dudas, tuvo 
lugar aquella mañana al pie de los muros de 
la cárcel y pasa por alto, además, que los cinco 
cadáveres enterrados en “San Antonio Chiqui- 
to” (todavía en 1871 el cementerio de Espada era 
la necrópolis de La Habana) son los únicos que 
aparecen como “desconocidos” y en los que, al 
especificarse las causas de la muerte, se consig- 
na “haber sido por heridas de bayoneta y bala”. 
Por otra parte, la tradición oral entre los ñáñigos 
cubanos, bajo cuyo signo perviven informacio- 
nes que “dan fe” de los acontecimientos ocurri- 
dos y de los comportamientos pasados de los 
individuos, ha venido aseverando durante más 
de un siglo que, efectivamente, aquellos cinco 
hombres negros caídos aquel día eran miem- 
bros de la sociedad abakuá. 

Aquí resulta obligado un breve paréntesis. 
El historiador cubano Pedro Pablo Rodríguez ha 


9 “alrededor de la cárcel había unos cuatro o cinco mil 
hombres mientras se celebraba el Consejo de Guerra que 
duró hasta las dos de la tarde del lunes y hasta esa hora, o 
mejor, hasta después de la ejecución de los reos, que tuvo 
lugar a las cuatro y media de la tarde, puede decirse que 
envolvía el edificio una red de bayonetas”. De un artículo 
publicado el 30 de noviembre de 1871 en La Quincena, re- 
vista general de noticias políticas y comerciales de la isla 
de Cuba para ultramar. 

12 Luis Felipe Leroy y Gálvez: El Fusilamiento de los estu- 
diantes del 71, Ed. Ciencias Sociales, La Habana, 1973- 


escrito con razón que “hoy es lugar común entre 
los historiadores que tras los diversos mitos se 
hallan acontecimientos históricamente com- 
probables, al extremo de que en más de un caso 
los propios mitos han permitido la indagación 
científica que ha conducido al conocimiento de 
determinados acontecimientos históricos no 
reconocidos hasta entonces”.* Los mismo po- 
dría decirse de la tradición oral, esa manera de 
comunicación o transmisión de noticias sobre 
acontecimientos y sucesos hecha de la boca a la 
oreja, de los padres a los hijos, de los mayores a 
los más jóvenes, al correr los tiempos y suceder- 
se las generaciones. Permítaseme un ejemplo 
que me parece paradigmático: es bien conocido 
que el general Antonio Maceo realizó una visita 
pública a la ciudad de La Habana en febrero de 
1890, ocasión en la que se hospedó en el hotel 
Inglaterra, en cuyo vestíbulo una tarja de bronce 
evoca hoy aquel “hecho histórico”. Pero menos 
conocido es que, en noviembre de 1893, el gene- 
ral Antonio, provisto de un pasaporte a nombre 
de su cuñado Ramón Cabrales, entró clandes- 
tinamente en Cuba, por Cienfuegos, y tras una 
breve estancia en Santiago de Cuba logró llegar 
a la ciudad de La Habana, donde las amistades 
que había cultivado en su viaje anterior, las de 
más confianza (entiéndase Juan Gualberto Gó- 
mez, Perfecto Lacoste, Baldomero Acosta, ente 
otras) lo visitaban secretamente.” 

Carlos Gómez, anciano Iyamba de la poten- 
cia abakuá Efí Abaracó Taibá, en una larga en- 
trevista con Gregorio Hernández, “El Goyo”, Mo- 
ruá Yuansa de la potencia Urianabón Masongo 
Efí, narró a este último —y cito literalmente la 
trascripción de la grabación: 


Al general Maceo le gustaba venir a La Haba- 
na y limpiarse los zapatos en la Acera de El 
Louvre; allí se ponía a conversar con los estu- 
diantes y a conspirar por la revolución. Y en- 
tonces Trujillo Monagas, que era gobernador 
de La Habana, dijo que cuando Maceo volviera 


= Pedro Pablo Rodríguez: “Maceo, Héroe de mil hazañas”, 
en La Gaceta de Cuba, n* 6, noviembre, 1996, p. 34. 

* Sobre la estancia clandestina del general Antonio Maceo a 
La Habana en 1893, ver: José Luciano Franco: Antonio Maceo, 
apuntes para una historia de su vida, Ed. Ciencias Sociales, La 
Habana, 1975, t. II p. 32 y Raúl Aparicio, Hombradía de Anto- 
nio Maceo, Ed. Unión, La Habana, 1974, p. 353-355. 





a la acera de El Louvre lo mataría. Entonces 
el general Maceo tuvo que salir zafando a la 
carrera y donde único pudo esconderse fue 
en el callejón de Velazco, aquí en el barrio de 
San Isidro, en la casa de un sastre que le dijo: 
“como único yo lo puedo salvar a usted, mi ge- 
neral, es que aquí hay unos hombres que son 
de una religión ahí, que cuando ellos te dicen 
“por aquí' es “por aquí”, y se mueren si se tie- 
nen que morir, y no hablan lo que no tienen 
que hablar”. Dísele Maceo: Bueno, pues ya que 
me van a matar” Entonces la gente de Baco- 
có metieron al general Maceo de polizón en 
un remolcador y lo mandaron para Oriente. 


Resulta obvio que en la memoria del lIyamba 
se confunden las dos visitas del general Maceo a 
la ciudad de La Habana. Rafael Trujillo Monagas, 
por otra parte, no fue gobernador de La Habana, 
sino inspector de la policía colonial distinguido 
en la represión del ñañiguismo. Pero lo que sí es 
cierto y el Iyamba de Efí Abarakó Taibá lo sabe 


y lo transmite y, con otra manera de dar 
a conocer el “hecho histórico” nos reveló 
José Luciano Franco en su ya clásica Anto- 
nio Maceo, apuntes para una historia de 
su vida, y lo cito, es que “el general Ma- 
ceo aquí se ocultó en una casa cercana al 
Puerto, en el barrio de San Isidro, desde la 
que estableció contactos con elementos 
populares que le eran adictos”. 

Y al buen entendedor... 

El lector sabrá disculparme esta digre- 
sión, que a la postre no resultó tan bre- 
ve, pero creo que nos resultará útil para 
la mejor comprensión del asunto de que 
trata este artículo. 

La tradición oral refiere que el negro 
Álvarez de la Campa, además de esclavo 
y hermano de leche de Alonso, era miem- 
bro de Bacocó Efó, y que logró comprome- 
ter a un grupo de sus ecobios para llevar a 
cabo la acción armada del 27 de noviem- 
bre. Otra versión asegura que Alonsito era 
miembro de Acanarán Efó Muñón, y por 
ello mismo Ekobio Mukarará Nankaro, 
mientras que su joven “hermano” lo era 
del ya dos veces citado Bacocó Efó, y que 
por lo tanto eran ekobios.'* 

Fuentes documentales que concuer- 
den con estas versiones no las ha encontrado en 
el autor. Vale aquí decir que toda la documenta- 
ción sobre ñáñigos hasta ahora encontrada 
en los fondos del Archivo Nacional se halla 
dispersa en actas, interrogatorios, informes y 
expedientes policiales. Los únicos documentos 
de puño y letra de abakuás aparecidos hasta hoy, 


3 Durante la primera visita del general Antonio Maceo a 
La Habana, en 1890, la policía colonial lo vigilaba estre- 
chamente y llegó a hablarse de un plan para atentar con- 
tra su vida. “Para contrarrestar el supuesto peligro de una 
agresión alrededor de Maceo, dos grupos juveniles, sin 
que aparentemente él lo notara, lo seguían a todas par- 
tes. (...) Además, los miembros de las sociedades afrocu- 
banas abacuá, dentro del secreto de sus actividades, ha- 
bían movilizado sus mejores hombres en toda la ciudad 
para acudir en caso necesario a defenderlo. (José Luciano 
Franco: “Antonio Maceo en La Habana en 1890”, en Traba- 
jadores, La Habana, jueves 7 de febrero de 1980, p. 2. 

x Recuérdese que Bacocó Efó fue la potencia abacuá que, 
por gestión de su Isué, el pardo Andrés Petit, “apadrinó” 
el nacimiento de Acanarán Efó Muñón, el primer juego 
de ñáñigos blancos fundado en La Habana en 1863. 
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En el muro de la esquina de Morro y Colón, Habana Vieja. cercano al lugar donde —según documentos de la policía 
colonial obrantes en el Archivo Nacional de Cuba— fue encontrado uno de los cuerpos de los Abakuá masacrados a ba- 
yonetazos, hay un graffiti con el verso de Rubén Martinez Villena que reza: “.. para limpiar la costra tenaz del coloniaje”. 
Fuente: https://network23.org/observatoriocrítico/tag/nanigo/ 


que yo sepa, son los del archivo de la potencia de (Andrés Petit), Isué de Bacocó; José Portuon- 
ñáñigos blancos y mulatos Ecoria Efó Taibá, que do, miembro de Ebión Efort y José González 
les fuera ocupado por la policía en un registro Ojitos, patriota blanco del barrio de San Láza- 
hacia 1882. En ellos no se dice nada del asunto To que siempre andaba con los abakuá. 
que nos ocupa. 
En 1971, sin embargo, a cien años del fusilamien- Copia número 2 
to de los estudiantes, el periodista Manuel Cuellar Murieron atacando a los voluntarios Adolfo 
Vizcaíno, en su artículo “Un Movimiento solidario García y Cirilo Villaverde o Cirilo Mirabal. En 
con los ocho estudiantes de medicina”, publicado distintas partes de La Habana hubo muertos 
en la gaceta de Cuba, dio a la luz dos documen- y heridos el día 27 y el anterior. El día 25 Pepe 
tos “interesantes en grado sumo”, como el mismo Rusia mató a un celador en La Chorrera .Los 
Cuellar los calificaría, que cito textualmente: voluntarios mataron a Pepe en la calle Vapor. 
Pepe Rusia pertenecía a la potencia Eroco 
Copia número 1: Efort. Pero antes del caso del cementerio de Es- 
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El ataque a los voluntarios y soldadesca es- 
pañola, en vista de que se proponían asesi- 
nar por fusilamiento a los niños estudiantes 
patriotas, y todo daba a entender que iban a 
realizar su crimen, fue tomado un acuerdo 
por potencias abakuá. Tuvieron su prime- 
ra reunión en el hospital de San Lázaro y la 
segunda en la fábrica de tabacos “Romeo y 
Julieta. Antonio Ramos Infante, Iyamba de 
Ocobio Mucarará; Carlos Valdés, hijo del mar- 
qués de Indarte, Isoé (sic) de Ocobio Mucara- 
rá; Andrés Facundo Cristo de los Dolores Petit 


' Causa seguida contra Santiago Llanelis y otros por 


asociación ilícita, Fondo Asuntos Políticos, Legajo 
80,n*10. 


pada, el día 22, Francisco Pedroso (Pancho Enga- 
fia) mató a un celador en la calzada de Paula y 
murió tratando de saltar la muralla de Egido.'* 


Los documentos que nos aporta Cuellar que 
estaban en (cito) “los archivos abakuá de J. M. y 
T.T.L; de B. N. C., de T.R. y de P. M. D.” se corres- 
ponden con la tradición oral en tanto se refieren 





* Manuel Cuellar Vizcaíno: “Un moviendo solidario con los 
8 estudiantes del 71”, en La Gaceta de Cuba, n* 39, enero 
de 1971. 

1 El autor preguntó a Cuellar Vizcaíno por qué no revelaba 
los nombres y las instituciones abakuá a las que pertene- 
cían. Su respuesta fue que sólo había logrado que le per- 
mitieran copiar los documentos bajo palabra de honor de 
que nunca los revelaría. 


a la reunión entre los Acanarán y los Bacocó. 
Hay sin embargo un detalle que resulta pro- 
bablemente apócrifo, y es el que señala a José 
Portuondo como miembro de la potencia Ebión 
Efort, ya que esta “tierra” abakuá, según los do- 
cumentos del archivo de Ecoria Efó Taibá ocupa- 
dos por la policía, se fundó en la calle San Juan 
esquina a Barreto, en la villa de Guanabacoa, el 
domingo 18 de junio de 1882, once años después 
de los sucesos del cementerio de Espada. 

Otro acontecimiento que nos mueve a con- 
siderar la condición de abakuás los negros que 
atacaron a balazos a los voluntarios aquel 27 de 
noviembre, lo reseña el corresponsal del perió- 
dico mexicano El Federalito en despacho a su 
editor fechado en La Habana el 3 de diciembre 
de 1871, en el que afirma que: 


Después del fusilamiento de los estudian- 
tes de medicina, los cubanos no se atreven a 
salir a la calle, y hasta los negros, que de un 
tiempo a esta parte son muy mal mirados 
por los voluntarios, dejaron de ir al muelle en 
los días siguientes a los sucesos dichos.* 


Bien estaría referimos ahora a las conoci- 
das presencia e influencia de las sociedades 
abakuá en el puerto de La Habana, pero ese es 
tema para otro artículo. Permítame el lector, no 
obstante, antes de poner el punto final a éste, 
expresar mi confianza en que su publicación 
pueda contribuir a que un día, cuando el estu- 
diantado habanero conmemore, como todos 
los años lo hace, el aniversario del fusilamien- 
to de los estudiantes de medicina, no falte en el 
mausoleo de la explanada de La Punta, no ya el 
monumento que, en justicia, reclamara en su 
tiempo el Dr. O'Farrill, pero, al menos una flor, 
una sencilla flor en homenaje a la memoria de 
aquellos cinco hombres negros sin rostros ni 
nombres conocidos que supieron morir por la 
honra y la justicia, y demostraron con su sangre 
que había suficiente fuerza ya en el pueblo y no 
se podía matar impunemente. 


1 En Crimen de lesa humanidad, Veracruz, tipografía de R. 
Lainy y Cía., 1871. 
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“(..) la tradición oral afirma que junto a 
los 3 estudiantes de Medicina, aquel día, 
también habían muerto 5 negros, pertene- 
cientes a una potencia abakuá, que habían 
decidido rescatarlos. 'La cultura abakuá no 
permite mentira y de generación en gene- 
tación ha mantenido que esos 5 negros se 
inmolaron aquel 27 de noviembre. Uno de 
ellos era hermano de leche de Alonso Álva- 
Tez. Quizá ese motivo lo indujo a la inmola- 
ción y arrastrar tras de sí a su compañero”. 


Pedro Antonio García. 
“Culpables de cubanía”. 
En Granma, 27 de noviembre de 2001 
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Comentarios 


a “Socialismo traicionado” 


de Roger Keeran 
y Thomas Kenny 


CARLOS M. GARCÍA VALDÉS 


Primer encuentro 


Conocí Socialism Betrayed en 2008 por una en- 
trevista de AVANTI, órgano del Partido Comunis- 
ta de Portugal, a sus autores los norteamerica- 
nos Roger Keeran y Thomas Kenny. Comenzaba 
ala sazón el proceso de actualización del mode- 
lo económico y social cubano y escribía un libro 
para la docencia sobre la economía cubana de 
pretensión docente. 

Me impresionó tanto la síntesis del conteni- 
do de Socialismo traicionado: tras el colapso de la 
Unión Soviética 1917-1991 que copié en el libro, 
posteriormente publicado, la siguiente cita: ' 

“La propiedad social de los medios de pro- 
ducción en la URSS posibilitó los más rápidos 
ritmos de crecimiento industrial jamás regis- 
trados en cualquier época de la historia... nunca 
consideramos que la propiedad estatal, la cen- 
tralización y la planificación pudieran haber 
causado el colapso...” ? 

Esa y otras ideas contrarias a la concepción 
fatalista burguesa de la inviabilidad del socia- 
lismo y que en gran medida legitimaban los 
cambios emprendidos para perfeccionar la 


* Carlos M. García y Arturo Viciado: Economía cubana: del 
azúcar al conocimiento, Editorial Pueblo y Educación, La 
Habana, 2011. 


? Ibídem, p 45. 


construcción del socialismo en Cuba, me pare- 
cieron paradigmáticas. Después buscando en 
internet encontré algunos comentarios que ex- 
presaban la reacción furibunda de los más rea- 
cios enemigos del marxismo y del socialismo, lo 
que confirmó la percepción de que, aún sin co- 
nocer el libro, los académicos norteamericanos 
tenían una elevada cuota de razón. 

Como muchos otros cubanos pude leer el 
texto completo cuando fue publicado en 2013 
por la editorial de Ciencias Sociales con un pró- 
logo de Ramón Labañino, Héroe de la República 
de Cuba. Desde entonces no dejo de utilizarlo 
en las clases de economía política en particu- 
lar cuando se analizan los temas de la propie- 
dad, de la planificación y el mercado, categorías 
claves de la Conceptualización y de la actuali- 
zación del modelo económico cubano. No obs- 
tante nunca se me ocurrió que debería hacer un 
comentario tan prestigiosa revista. 
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Los autores 


Roger Keeran (1944) es historiador y profesor 
universitario estadounidense que enseñó su- 
cesivamente en Cornell, Princeton, Rutgers y la 
Universidad del Estado de Nueva York, especia- 
lista de los estudios de la política laboral, publi- 
có, en 1980, el Partido Comunista y los sindicatos 
de la industria automovilística. Actualmente es 
profesor emérito de la Empire State College en 
SUNY después de retirarse en 2013, fecha en que 
se publica su libro en Cuba. 

Thomas Kenny es economista especializado 
en economía del trabajo, estrechamente vincula- 
do al movimiento sindical de los Estados Unidos. 

Socialismo traicionado fue publicado por pri- 
mera vez en 2004 y traducido a varios idiomas, 
resultado de un arduo trabajo de investigación 
de más de 4años. 


La principal idea defendida 


Para los autores la tarea principal de la investi- 
gación y su exposición era estrecha: "determinar 
las causas del derrumbe de la Unión Soviética”. 3 

Partieron de una idea que atraviesa transver- 
salmente las 339 páginas del libro: el socialismo 
es viable, no es un accidente de la historia, no 
está condenado por ser portador de un “defecto 
genético”* y pese a todas las deficiencias podía 
salvarse porque era superior en todos los órde- 
nes al sistema capitalista. 

Exponen ideas de académicos y políticos que 
reflejan esta convicción: 

“El problema no fue la debilidad del Estado 
como tal, sino la debilidad del estado mental de 
aquellos que dirigían el Estado”. 

“El socialismo no murió por causas naturales, 
fue un suicidio”. * 

La primera cita es de Jerry Hough de Broo- 
kings Institution (1997), la segunda de Fidel Cas- 
tro (1992). 

Es un concepto que defienden armados del 
enfoque histórico lógico que le permite rastrear 
lo que consideran las verdaderas causas del co- 


3 Keeran y Kenny. Socialismo traicionado. Tras el colapso de 
la Unión Soviética, 1917-1991, Editorial de Ciencias socia- 
les, La Habana, 2013, p 285 

4 Ibídem, p 281. 

5Ibídem, p 339. 

$ Ibídem, p 339. 


lapso de una superpotencia que asombró a la 
humanidad por sus logros en todos los frentes 
desde el económico hasta el militar. 


La tesis central del libro 


Los autores declaran que los problemas econó- 
micos, la guerra desde el exterior en particular 
desde los Estados Unidos, y el estancamiento 
político e ideológico representaron un desafío 
para la URSS a comienzo de los ochentas, pero 
cada uno por separado o incluso todos en con- 
junto no fueron la causa del colapso.” A lo largo 
del libro argumentan esta tesis que resumen en 
las últimas partes, en particular en el epílogo. 

Para ellos la causa del colapso soviético “fue 
provocada por las reformas políticas específicas 
implementadas por Gorbachov y sus acólitos”? 
abandonando las medidas reformistas comen- 
zadas por Andropov y asumiendo políticas que 
reproducían de manera extremista las políticas 
de Bujarin en los años 20 y las de Jrushov de 
1953 a 1964. Consideran que la base socioeconó- 
mica que permitió el viraje de Gorbachov fue el 
crecimiento de la segunda economía. ? 

De esta manera aunque el último secretario 
general del PCUS es responsabilizado directa- 
mente por Keeran y Kenny del trágico final de 
la Unión Soviética, lo hacen desde una visión 
histórica, política, ideológica y económica. Afir- 
man que los análisis que exageran el desem- 
peño de Gorbachov “oscurecen el hecho de que 
no se trataba de un ente aislado, sino de que ac- 
tuaba dentro de un contexto histórico y social... 
era tanto un legado de una tradición como el 
producto de su tiempo y no un solitario factor 
aislado haciendo historia”. '> 


Dos tendencias opuestas en el seno 
del PCUS 


Por eso le dedican el primer capítulo al análisis 
de las “Dos tendencias de la política soviética” 
una de ellas encabezada por Bujarin y la otra por 
Stalin. Para ellos Bujarin es el ideólogo y funda- 
dor de la corriente que privilegiaba al mercado 


7Tbídem, p 280. 
“Ídem. 
Ídem. 
Ibídem, p 338. 


y a la propiedad privada sobre la planificación 
y la propiedad socialista de todo el pueblo o es- 
tatal. En tanto que Stalin es más consecuente 
con la política de Lenin y a diferencia de Bujarin 
que “veía la concesión de la NEP hacia los cam- 
pesinos, el mercado y el capitalismo como una 
política a largo plazo”, la consideraba como un 
expediente temporal y de corta duración que 
la revolución tenía que quitarse de encima tan 
pronto como fuera posible." 

Son del criterio que detrás de las diferencias 
políticas entre Bujarin y Stalin estaba la visión 
de cada cual sobre la lucha de clases pues para 
el primero está terminaría con el establecimien- 
to de la dictadura del proletariado y el segundo 
afirmaba que la lucha de clases se intensificaría 
con el desarrollo del socialismo. 

Así, con un enfoque parcializado hacia Stalin 
los autores identifican al primer gran culpable 
teórico e ideológico del derrumbe: Bujarin, des- 
pués incorporan a Nikita Jrushov, para cerrar 
algo así como el eje del mal con Gorbachov. Es 
importante aclarar que otros autores, en parti- 
cular cubanos, analizan la historia de la cons- 
trucción del socialismo en la Unión Soviética 
desde otras perspectivas más desprejuiciadas y 
en consecuencias más equilibradas. ” 


La segunda economía 


La lucha ideológica entre dos concepciones di- 
ferentes de cómo construir el socialismo y el 
predominio dentro de ellas de la corriente de 
socialismo de mercado devenida en proyecto 
capitalista es la principal columna teórica de 
Socialismo Traicionado pero paralelo a ella sus 
autores levantan otra, la denominada —no solo 
por ellos— “segunda economía”. 

Apoyados en varias definiciones conceptúan 
la “segunda economía” como la integración de 
la economía privada legalizada con toda la ac- 
tividad económica ilícita que va desde el robo y 
desvíos de recursos del sector estatal a privados 
hasta comportamientos criminales asociados 


» Ibídem, p 24-25. 

* Ver de Fidel Vascos “Socialismo y mercado” 2009 y de 
José Luis Rodríguez “El derrumbe del socialismo en la 
URSS”, 2014. Otros textos cubanos analizan las causas del 
derrumbe con un mayor grado de imparcialidad, pero 
ello no demerita en modo alguno los resultados investi- 
gativos de los académicos norteamericanos sintetizados 
en “Socialismo Traicionado”. 


a la mafia. La consideran la base económica de 
las ideas burguesas dentro del socialismo. 

La juzgan como la gran responsable a nivel 
de las relaciones económicas objetivas del de- 
rrumbe del socialismo al estar acoplada direc- 
tamente con las tendencias liberales, socialde- 
mócratas y capitalistas en la Unión Soviética y 
dentro del Partido. 

Admiten que hay diferencias dentro de los 
componentes sociales y económicos de la se- 
gunda economía. Aducen que “Incluir las acti- 
vidades legales y las ilegales dentro de la defi- 
nición de Segunda Economía no implica, desde 
luego, que tengan el mismo grado de peligrosi- 
dad. (...) Si se mantiene bajo control, la actividad 
privada ocupa un lugar apropiado y no consti- 
tuye una amenaza”.3 

Es un planteamiento de singular importan- 
cia para nuestro país que intenta actualizar su 
modelo económico y social centrado en la pro- 
piedad socialista de todo el pueblo a la vez que 
admite la pequeña y mediana propiedad priva- 
da. Los autores en un artículo de 2015 recono- 
cen que hay más diferencias que coincidencias 
entre las reformas de Gorbachov y la Actuali- 
zación, entre ellas refieren los lineamientos y 
conceptos orientados a controlar la propiedad 
privada y el mercado.'* 

Una tesis de los autores de gran profundidad 
conceptual y política es la siguiente: “El creci- 
miento de la segunda economía era un reflejo 
de los problemas de la primera economía, es 
decir, del sector socializado para satisfacer las 
necesidades crecientes de la población”.s Los 
Lineamientos, la Conceptualización y el Plan 
de desarrollo hasta el 2030 contienen en sus 
propuestas y decisiones la respuesta a ese gran 
problema señalado. 

Espero que los lectores de Cuba socialista 
compartan mi convicción de la importancia 
teórica e ideológica de este libro. Estaríamos de 
acuerdo con Ramón Labañino en que “Socialism 
betrayed nos ayuda a estar alerta y vigilantes 
para evitar errores y debilidades que pudieran 
llevarnos al fracaso”.*0S 


3 Socialismo traicionado, p 76. 


ú Roger Keeran y Thomas Kenny “¿Vuelve Cuba al capita- 
lismo?” Marxism-Leninism Today. Traducción: www;ai- 
melago.org 


“Ibídem, p16. 
1 Ramón Labañino, prólogo a Socialismo Traicionado IX. 
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Un revulsivo 


contra la ingenuidad 


IROEL SÁNCHEZ 


Hans Modrow fue el último dirigente del extin- 
to campo socialista europeo en visitar la URSS y 
el Comité Central del PCUS en esa función. Poco 
antes había sido testigo excepcional del golpe 
de estado burocrático que dio el tiro de gracia 
al estado soviético. Solo esos testimonios harían 
muy interesante el libro de Modrow La Peres- 
troika: Impresiones y confesiones, cuya edición 
en castellano se presentara en la Feria del Libro 
de La Habana en febrero de 2016. 

Pero el último Presidente del Consejo de Mi- 
nistros de la República Democrática Alemana 
(RDA) no se limita a ello. Modrow recoge en 
su libro lo que vivió desde primera fila en la 
conducción económica y política de los países 
miembros del Tratado de Varsovia desde que 
se desempeñara como Secretario del Partido 
Socialista Unificado Alemán (PSUA) en la pro- 
vincia alemana de Dresde y su visión de la URSS 
a través de su vínculo primero con el Secreta- 
rio del Partido Comunista de la Unión Soviéti- 
ca (PCUS) en la entonces región de Leningrado, 
Gregori Romanov, y luego con varios funciona- 
rios soviéticos y especialmente con Gorbachov 
en el proceso que condujo a la absorción de la 
RDA por Alemania Occidental. 

Según plantea Modrow en su libro, Romanov 
era una de las figuras alternativas a Gorbachov 
para asumir la dirección soviética tras la muer- 
te de Konstantin Chernenko, a quien después de 
su ascenso el artífice de la Perestroika sacó del 
escenario político. Precisamente el tema de la 


sucesión en el socialismo de signo soviético y 
su conexión con la sacralización del máximo di- 
rigente partidista es abordado desde temprano 
en el libro, quien plantea Modrow en su prólogo, 
“o moría en el cargo o era destronado”. 
También en el prólogo se esboza otro pro- 
blema esencial: la contradicción acumulación- 
consumo en la RDA que Erich Honecker habría 
resuelto a favor de lo segundo a costa de un en- 
deudamiento creciente con Occidente, frente a 
la estrategia de su predecesor Walter Ulbricht, 
destituido por decisión de Moscú a través de 
una subordinación que nunca concibió la rela- 
ción entre iguales para los Partidos supuesta- 
mente hermanos del Este europeo. Sobre esto 
último, Modrow aporta la anécdota de cómo 
Konstantin Chernenko “regañó a Honecker en 
el Kremlim, a puertas cerradas, como si fuera un 
escolar, y le prohibió una invitación para visitar 
Bonn”; junto a Chernenko estaba Gorbachov, 
“quien también hurgó en la misma herida”. 
Aunque comenzando el libro el autor se 
pregunta “¿estaba el socialismo de corte so- 
viético condenado a terminar como terminó o 
existió realmente alguna oportunidad de una 
auténtica renovación?”, y arriesga sus simpa- 
tías por el corto periodo de dirección de Yuri 
Andropov —ya muy enfermo cuando llegó a 
estar al frente de la URSS—, argumentando 
con datos el crecimiento agrícola e industrial 
producido durante su mandato, Modrow no 
revela en el libro las capacidades con que una 


dirección realmente colectiva y una real demo- 
cracia dentro de las filas del Partido hubieran 
impedido el colapso de ese sistema. Su tesis es 
que Gorbachov “acostumbraba a dar pasos sir- 
viéndose de rodeos y compromisos intermedios 
que sabía utilizar gracias a su astucia táctica” 
comparte con los norteamericanos Condoleeza 
Rice y Philip Zelnikov la idea sobre este de que 
“los cambios en la política exterior fueron con- 
cebidos como apoyo a la renovación interna”, 
agregando que el último Secretario General del 
PCUS más allá de sus declaraciones en sentido 
contrario después del colapso, “nunca supo cuál 
era el final del viaje”. 

A pesar de que cuestiona el inmovilismo y 
el voluntarismo de Erich Honecker al frente 
del PSUA, negado a acometer transformacio- 
nes en la RDA para enfrentar los recortes en 
los envíos de petróleo desde la URSS a partir 
de 1981, y de ser tildado —Hans Modrow— por 
la prensa occidental como el “Gorbachov de la 


RDA”, el autor da la razón a Honecker al llamar 
“aventurero político” y “apostador” al padre de 
la perestroika. 

A la altura de 1987, Modrow caracteriza 
ya la situación en la URSS de modo muy críti- 
co: “El partido ya no dirigía, los funcionarios 
dejaban todo correr y a eso le llamaban “libre 
autodeterminación”. Su apreciación es que 
para mediados de 1988, cuando Gorbachov lla- 
mó a la aceleración de la perestroika, “Moscú 
renunció a la idea de una alternativa socialis- 
ta”, y para Modrow “el cambio a una economía 
de mercado no resolvió ninguno de los proble- 
mas existentes”. 

Sin embargo, es en su análisis de las negocia- 
ciones con Estados Unidos alrededor de Euro- 
pa y particularmente sobre el futuro de las dos 
Alemanias donde el libro aporta los testimonios 
más interesantes y sale a la luz la ingenuidad e 
irresponsabilidad de los líderes soviéticos y en 
particular de Gorbachov. 
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Partiendo de la Cumbre con Reagan en Moscú 
en el verano de 1988, donde Washington se negó 
a aceptar la propuesta soviética de no interven- 
ción en los asuntos internos de los estados, la 
trayectoria de concesiones sucesivas a cambio 
de promesas que serían siempre incumplidas 
es una aleccionadora constante. “¿Pero cómo se 
podría convertir a Saúl en Pablo sin que media- 
ra un trámite legal?” se pregunta Modrow. Para 
el último Primer Ministro de la RDA se pasó del 
“cambio a través de la fuerza” de Konrad Aden- 
auer a un concepto mucho más exitoso —“cam- 
bio a través del acercamiento”— que incluía 
a la vez la fuerza militar y la oferta de negocia- 
ción y que contaba con la propensión de Gor- 
bachov a no hacer nada que aprovechando las 
contradicciones interimperialistas contrarres- 
tara la estrategia estadounidense, como cuando 
se negó a aceptar la invitación del Presidente 
francés Francois Miterrand para visitar juntos 
Berlín y enviar un mensaje común a Washing- 
ton contra la unificación alemana en la OTAN. 

Hay un momento cumbre de la ¿ingenuidad? 
del máximo dirigente soviético. En marzo de 
1990, ya aceptada por la URSS la reunificación 
alemana con permanencia en la OTAN, cosa que 
ni el propio gobierno de Bonn defendiera hasta 
poco antes, Gorbachov llama telefónicamente a 
Modrow para comunicarle “aspectos concretos” 
de sus conversaciones con el Secretario de Esta- 
do norteamericano James Baker y el canciller 
alernán Helmut Kohl, y le comenta su “sorpresa 
por la coincidente actitud de alemanes y nor- 
teamericanos” (!!!!), como si acabara de ingresar 
en el Primer año de vida del Círculo Infantil de 
la política internacional. 

Pero aun después, el 30 de mayo Gorbachov 
rompió su propio récord en el ingenuómetro al 
anfirmar en una Cumbre en Washington con 
George Bush padre, que una Alemania unida 
debería pertenecer tanto ala OTAN como al Pac- 
to de Varsovia. 

Hacia el final del libro hay un párrafo en que 
Modrow resume sus impresiones sobre la evo- 
lución del estilo de trabajo de Gorbachov: “Al 
principio sobresalió por su capacidad de escu- 
char y por sus ideas originales. Pero estas vir- 
tudes desaparecieron pronto. El “demócrata” 
respetaba cada vez menos los modelos demo- 
cráticos.” 


La pregunta que surge en el lector es si cuan- 
do eso comenzó a suceder y “su ingenua con- 
ducta se repetía una y otra vez a expensas de 
la URRS y sus aliados” la democracia interna 
del Partido estaba en condiciones de percatarse 
y actuar a tiempo contra quien terminó disol- 
viéndolo. 

La Perestroika: Impresiones y confesiones es 
un libro interesante y útil para todo el que se 
interese en los procesos que determinaron el 
fin de los experimentos socialistas en Europa. 
Su autor sigue siendo un convencido de la ne- 
cesidad del socialismo como solución para los 
graves problemas que acosan a la humanidad y 
mira con esperanza los cambios de orientación 
socialista que a inicios del Siglo XXI se desata- 
ron en América Latina que hoy enfrentan graves 
desafíos. Precisamente, una edición en castella- 
no de este título es sobre todo útil de este lado 
del mundo, donde Estados Unidos ha renovado 
su estrategia y pretende con su soft power se- 
ducir ingenuos para renovar su hegemonía y 
restablecer una dominación que la Revolución 
cubana comenzó a quebrar en nombre del so- 
cialismo hace más de cinco décadas. CS 
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En la Sala Villena de la UNEAC, se presentó el libro Moro, el gran aguafiestas, una bio- 
grafía de Carlos Marx, de la Editorial Pueblo y Educación en la segunda edición de este 
sello, dirigida a los estudiantes de nivel medio. 

Este texto, un reportaje largo sobre la vida del genio alemán, fue escrito por Paquita 
Armas Fonseca a finales de la década del 80 y publicado en 1990 por el sello Pablo de 
la Torriente, después tuvo una traducción al gallego, impreso por Edicións Laiovento y 
luego se insertó en la colección de Bibliotecas familiares. 

Al encuentro entre amigos asistió Abel Prieto, Ministro de Cultura, los Doctores en cien- 
cias filosóficas Isabel Monal y Luis Armando Salomón, y entre otros marxistas-fidelistas, 


el escritor y trovador Fidel Díaz Castro, quien presentó el texto: 


Tiene que leerse eso; más que una biografía la 
historia de un hombre —un gran hombre, uno 
de los más grandes hombres— contada por su 
querida; es decir, esa típica amante oculta que 
no puede tener plenamente al hombre que ido- 
latra, y lo adora de manera tal que “lo prefiere 
compartido”, parafraseando a Pablo Milanés. 

En verdad esta querindanga no es muy típica 
que digamos por un detalle muy poco usual en 
estos casos (no sé si decir “curioso” o “humanis- 
ta”) esta amante en las sombras no odia a la es- 
posa del sujeto adorado, ni siquiera la toma por 
contrincante, la incluye en su paquete de gran- 
des amores. 

Esta dimensión amatoria de la escritora se 
ajusta a la del protagonista de la narración, con 
una dosis de altruismo digno de admiración en 
proporciones tales que uno se siente tentado a 
llorar mientras avanza por sus páginas. A esto 


contribuye el espíritu telenovelero de la queri- 
da-narradora en cuestión, que es nada menos 
que nuestra Francisca Armas Fonseca, alias Pa- 
quita (de Armas tomar) en los suburbios caima- 
nescos, uneacbundos y televizales. 

De manera que la Paca está marcada por el sig- 
no de la crítica televisiva, no podía estar ausente 
de este libro cierto aire melodramático lo cual 
aporta gracia, dolor, sabrosura, ganas de beberse 
las páginas más que leerlas y quedar esperando 
el próximo capítulo, lo cual roza con el colmo si 
tenemos en cuenta que se trata de una biogra- 
fía nada menos que de Carlos Marx, (ya era hora 
de decir el nombre macho —que no machista— 
idolatrado). 

No porque nuestra amantísima biógrafa lo 
llame sensualmente “el Moro” deja de ser Car- 
los el hombre del Capital, el Manifiesto y otros 
incendiarios textos, que lo convierten en el más 
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temido pensador —no sin razón— para los ca- 
pitalistas desde el siglo XIX hasta nuestros días; 
diría que más temido aun en nuestros días pues 
su manera de recontarnos el desarrollo huma- 
no, esas armas analíticas que nos ofrece, son 
bombas de tiempo en manos de los pobres de la 
tierra, que hoy son muchísimos más que nunca 
antes en la historia y más explotados por cada 
vez menos ricos y con mayores fortunas. 

Si hablar de Marx siempre es herejía, esta- 
mos ante un libro doblemente trasgresor, pues 
no solo va mostrándonos la evolución del pen- 
sarmiento de Carlos Marx, sino que se atreve a 
abordarlo desde su vida cotidiana, desde sus 
cartas más íntimas, desde los testimonios, des- 
de sus versos, desde fragmentos de sus escritos 
que lo acercan a un ser humano —que no por 
extraordinario deja de ser humano, con dolores, 
dudas, temores y goces, algunos sociales otros 
más íntimos, interactuando muchas veces entre 
ellos; incluso —y esta podría ser la mayor vir- 
tud de los desbordes pasionales de la Paca— nos 
teje una interacción evolutiva vida-pensamien- 
to que nos lleva a calibrar y apreciar mejor su 
colosal obra a partir de cómo va gastando su 
vida o sacrificando sus amores para lograrla. 

Recuerdo el impacto que me causó a inicios 
de los go cuando leí Moro, el gran aguafiestas 
por vez primera, en un ejemplar —supongo que 
edición príncipe, (aunque más bien era de men- 
digo, con un papel casi que de cartucho y por 
sus dimensiones casi un libro de bolsillo —al 
menos, así lo recuerdo). 

Así que un ejemplar físicamente pobrecito 
transformó mucho mi visión de Carlos Marx, 
que es como decir la estructura de pensamiento; 
uno no puede ser alguien ni siquiera parecido 
tras haber transitado por los laberintos de ese 
hombre. El que entra a él, cuando sale —aun- 
que nunca se sale- se ha ganado miles de ojos 
para escrutar la existencia humana en espacio 
y tiempo, desde la génesis hasta el apocalipsis, 
desde la esquina del barrio hasta la otra cara del 
planeta. 

Pues aquel mini librito me presentó a Carlos, 
en su esencia, y creo que no me habría estreme- 
cido de otra manera de haber tenido tapa dura 
y papel de biblia aunque me habría convenido 
una solapilla con síntesis y foto de la autora, lo 
cual me habría adelantado casi en una década 
conocerla, al menos de referencia, pues por en- 
tonces su nombre pasó uno más para mí. 


No obstante, vale decir todo a su tiempo; hoy 
tengo ese lujo de tenerla como una pituita bien 
cercana, que me llama lo mismo al amanecer 
que a las 12 menos cuarto de la noche; y puede 
ser para una alabanza o para fajarnos hasta los 
gritos —y no es una nota graciosa—nos fajamos 
bien fajados, al estilo de las mejores discusiones 
del Latino donde dos personas lanzan alaridos 
al unísono sin tener en cuenta para nada el cri- 
terio del interlocutor. No escasean sus llamadas 
con el único objetivo de provocarme, lo mismo 
los precios en el agro de 17 y K, que por Sonando 
en Cuba, o porque tengo reguero en la revista 
(nuestro Caimán Barbudo del alma) o porque 
Malleta se ponchó en el final del octavo sin ti- 
rarle, con las bases llenas, dos outs y perdiendo 
por una carrera —de haber sido de Pedro Poll, 
la habría llamado yo, burlón— y ahí mismo me 
tiraba el teléfono. No corren los mejores tiem- 
pos para nuestros enfrentamientos Industria- 
les-Santiago (ahora estamos hermanados en la 
desgracia con nuestros peloteros desperdigados 
como botín de guerra entre los clasificados a la 
segunda ronda de la serie). 

Pues la historia del Moro de Tréveris contada 
por Paquita me arrastró hacia ese Carlos Marx 
que ni imaginaba; hasta entonces era para mí 
algo así como el creador de una fórmula para 
construir un país sin dinero, sin ricos ni pobres, 
explicada en unos mega libros indescifrables 
con el casi único encanto del fantasma que reco- 
rre el mundo, a lo cual le encontraba una gracia 
más bien poética; eran textos crípticos trazados 
por un viejo barbudo detrás de un buró en una 
biblioteca de aire clásico. Y en eso llegó la que- 
ridanga como quien empieza a soltarme el chis- 
me del hombre que la arrebata, un trigueñón 
que... bueno, miren cómo me lo pinta: “su ros- 
tro ovalado, escandalosamente joven, de boca 
sensual, bigote negro, irrumpió con risas y voz 
de trueno en su hogar paterno. El torso ancho 
y musculoso, más largo que sus extremidades 
inferiores, lo hacían un gigante cuando se sen- 
taba. Quienes lo conocieron coinciden en que 
causaba una fuerte impresión en cuanta mujer 
se le acercaba.” En otras palabras “un hombra- 
zo”. Claro que esto es un detalle, luego aparece 
Jenny el partido matrimonial más cotizado de 
la ciudad. Y un gran amigo a quien le dicen, ca- 
riñosamente El General y que no es otro que el 
Federico Engels. Como la piedra de Rosetta, tras 
los seres humanos que iba conociendo, aquellos 


jeroglíficos fueron revelándose por encanta- 
miento, y convirtiéndose en textos piernas para 
caminar por la razón y el espíritu. 

De pronto El Moro le hace un soneto a Jen- 
ny, se enamoran... la universidad se torna un 
hervidero, La Gaceta del Rin estremece con un 
periodismo crítico, explosivo, la evolución del 
pensamiento le une más a Federico, y a Jenny 
que lo entiende y lo ama (o lo ama porque lo en- 
tiende); sus estudios cada vez más afiebrados, 
cada día le parecen más importantes, va descu- 
briendo leyes de la naturaleza humana, de las 
relaciones de las cosas, los valores, por qué no 
somos iguales; las investigaciones se arremo- 
linan y va abandonando toda vía de sustento, 
emergen como partos ensayos cardinales, li- 
bros que incendian la opinión, y empiezan a 
ser odiados por unos y amados otros, (en plural 
aunque Carlos y Federico ya son uno) todo con 
mucha intensidad; con esos partos conceptua- 
les han transcurrido los de Jenny: hijos, familia 
que empobrece en la medida en que la obra se 
expande; la angustia de crear sacrificando a los 
seres queridos, la muerte rondando en la mise- 
ria, pero saben la importancia de la obra para 
millones de seres humanos en el mundo, para 
los tiempos de los tiempos; el amor y el sacrifi- 
cio en duelo constante; Federico, quien más co- 
noce la grandeza del amigo, se dedica a sostener 
económicamente a la familia. 

Desde su época de estudiante Carlos había 
escrito: 

“Si hemos elegido la profesión en la que me- 
jor podemos servir a la humanidad, no nos po- 
drán doblegar las cargas, ya que solo son sacri- 
ficios comunes; por tanto, no disfrutaremos de 
alegrías pobres, limitadas, egoístas, sino nuestra 
felicidad pertenecerá a millones, nuestras obras 
vivirán silenciosamente, pero para siempre, y 
nuestras cenizas serán bañadas con lágrimas 
ardientes de hombres íntegros”. 

Paquita, la comunista enamorada, nos entre- 
gó sencillamente el Carlos Marx que nos hacía 
—y hace— falta, en tiempos que dictan el yois- 
mo, el no mirar hacia el prójimo, hacia el mundo 
real, ese virar la cara a las grandes miserias y en- 
focar la existencia hacia triste oficio de acumu- 
lar objetos, escalando por los hombros del otro, 
a dentelladas y arañazos éticos, cívicos. 

Nos releva al Carlos Marx humano-humanis- 
ta, al ser capaz de dar más que la vida, de ofren- 
dar sus amores por una causa común; y nuestra 


Paca lo hizo cuando entrábamos a los noventa 
y caían los muros, y los rojos se desteñían ocul- 
tando sus viejos credos, aquel tránsito por unos 
10 años muy duros y de suerte a la vez, para ver- 
nos mejor. Precisamente, cuando asomaron los 
fukuyameros con el fin de la historia, que era 
más o menos decir el capitalismo es el reino 
eterno, nos salió Paquita con el chisme del Moro 
el que venía a aguar la fiesta de los conversos 
y los que brindaban por haber logrado legalizar 
para siempre el privilegiado reino de los ricos, 
que es a su vez condenar a las inmensas mayo- 
rías, al resto de los pueblos, a la pobreza y sin 
esperanzas. 

Y aquel libro mendigo, casi invisible, en tierm- 
pos en que parecía cosa de locos mentar a Car- 
los Marx, encendió chispitas, como la mía; y me 
vino de anillo al dedo entonces pues me lancé 
de bruces a un programa de radio, semidrama- 
tizado, que llevaba por título (mira eso) El Vigía, 
donde entregaba mi versión, también algo folle- 
tinesca, del Moro de Paquita. 

No hay mejor presentación para este libro 
que leer las palabras que le escribió a nuestra 
Paca querida, o la querida Paca, alguien que si 
leyó a Marx por los cuatro costados. 


Ciudad de la Habana 
Octubre 23 de 1990 

“Año 32 de la Revolución” 
10-791-90 


Comp. Paquita Armas Fonseca 


Estimada Paquita: 

Gracias por enviarme, todavía fresca la tinta, 
el ejemplar de tu libro sobre Marx que desde 
el título suscitó mi interés. 

Comencé a leerlo y aunque conozco el Marx 
de Mehring y otros clásicos, te confieso que 
tu obra me parece que va a despertar un gran 
interés en los lectores por el enfoque que da 
ala figura del gran pensador y por los docu- 
mentos que incorporas al mismo. 

Saludos revolucionarios, 


Carlos Rafael Rodríguez.CS 


LB CUBA SOCIALISTA «No. 3. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 


SS CUBA SOCIALISTA «No.3 SEPTIEMBRE-DICIEMBRE / 2016 








GnsertO VaLés GuriérrEz (Guanajay, Artemisa, 
1952) Filósofo cubano. Investigador. Coordina el 
Grupo América Latina: Filosofía Social y Axiolo- 
gía (Galfisa), del Instituto de Filosofía del Minis- 
terio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente. 


Luis Brrrro García (Caracas, Venezuela, 1940). 
Narrador, historiador, ensayista y dramaturgo 
venezolano. Ha merecido en dos ocasiones el 
Premio Casa de las Américas (1970 — teatro y 
1970 — novela) y el Premio de Ensayo Ezequiel 
Martínez Estrada (2005) que otorga esa misma 
institución a una obra publicada en el año, en- 
tre otros muchos. 


FERNANDO Martínez HereDIA (Yaguajay, 1939). 
Politólogo, ensayista e historiador cubano. Aca- 
démico Titular de la Academia de Ciencias de 
Cuba. Premio Nacional de Ciencias Sociales. 
Director del Instituto Cubano de Investigación 
Cultural Juan Marinello. 


Peoro García-Espinosa Carrasco (La Habana, 
1965). Diseñador. Profesor de comunicación po- 
lítica en el Instituto Internacional de Periodis- 
mo José Martí de La Habana. Fue director de la 
Oficina Nacional de Diseño (ONDI) desde 2009 
hasta 2016. 


Eur Ramírez CAÑEDO (La Habana, 1982) His- 
toriador cubano. Coordinador del Espacio de 
Debates “Dialogar, dialogar” de la Asociación 
Hermanos Saíz y gestor de un blog del mismo 
nombre. Coautor de los libros El autonomismo 
en las horas cruciales de la nación cubana (Edi- 


torial de Ciencias Sociales, 2008) y De la con- 
frontación a los intentos de «normalización». La 
política de los Estados Unidos hacia Cuba (Edi- 
torial de Ciencias Sociales, 2011 y 2014). 


José MANZANEDA (Bilbao, 1965). Periodista y rea- 
lizador audiovisual. Coordinador del portal au- 
diovisual Cubainformación TV (www.cubain- 
formacion.tv) y Responsable de Comunicación 
de la asociación de amistad Euskadi-Cuba, de la 
que fue presidente entre 1995 y 2003. Ha reci- 
bido la Medalla de la Amistad de la República 
de Cuba, que otorga el Consejo de Estado, y la 
Orden Félix Elmuza de la Unión de Periodistas 
de Cuba. 


SERAFÍN Taro QUIÑONES (La Habana, 1942). Narra- 
dor, investigador y realizador audiovisual. 


Cartos M. García Valois (La Habana, 1945). Eco- 
nomista. Profesor de la Escuela Superior del 
Partido Ñico López. Miembro del Tribunal de 
Categorías Superiores y del Consejo Científico 
del Sistema de Escuelas del Partido. 


TroeL Sánchez Espinosa (Santa Clara, Cuba, 1964). 
Periodista y promotor cultural. Editor del blog 
“La pupila insomne” y director y coguionista del 
programa de televisión La pupila asombrada. 
Fue presidente del Instituto del Libro. 


FineL Díaz Casrro (La Habana, 1961). Trovador, 
periodista, promotor cultural y director del 
mensuario El Caimán Barbudo. Coguionista del 
programa de televisión La pupila asombrada. CS 


Cabalgando con Fidel rau.Torres 


Dicen que en la Plaza en estos días 

se les ha visto cabalgar a Camilo y a Martí 

y delante de la caravana, lentamente sin jinete, 
un caballo para ti. 


Vuelven las heridas que no sanan 
de los hombres y mujeres 
que no te dejaremos ir. 


Hoy el corazón nos late afuera 
y tu pueblo aunque le duela 
no te quiere despedir 


Hombre, los agradecidos te acompañan 
cómo anhelaremos tus hazañas 
ni la muerte cree que se apoderó de ti. 





Hombre, aprendimos a saberte eterno 
así como Olofi, Jesucristo, 
no hay un solo altar sin una luz por ti. 


Hoy no quiero decirte Comandante, 
ni barbudo, ni gigante 
todo lo que sé de ti. 


Hoy quiero gritarte, Padre mío, 
no te sueltes de mi mano, 
aún no sé andar bien sin ti. 


Dicen que en la Plaza esta mañana 
ya no caben más corceles llegando 
de otro confín. 


Una multitud desesperada 
de héroes de espaldas aladas 
que se han dado cita aquí 

y delante de la caravana 
lentamente sin jinete 

un caballo para ti. 





